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            No temo nada, no espero nada, soy libre.
      

            Nikos Kazantzakis
         

            El doctor Rieux decidió redactar la narración que aquí termina, por no ser de los que se callan, para testimoniar en favor de los apestados, para dejar por lo menos un recuerdo de la injusticia y de la violencia que les había sido hecha y para decir simplemente algo que se aprende en medio de las plagas: que hay en los hombres más cosas dignas de admiración que de desprecio.
      

            Albert Camus
         . “La peste”
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         Estábamos en la cocina como cada mañana. Lucía tenía en la mano una taza. Se mostraba taciturna. Apenas había dormido.

         Llamaron a la puerta. Las diez de la mañana. Era domingo. Lucía se acercó y miró por la ventana. Una ráfaga de luminosidad le hizo apartar la cara.

         —En la verja, hay un policía.., municipal, dijo.

         Mi miró extrañada.

         —¿Qué esperas?, —preguntó seria, pensando que me buscaba por algo— ¿En qué te has metido ahora?

         —¿Por qué?, le respondí brusco.

         —Un policía no trae buenas noticias. Y yo no espero..., ni he hecho nada

         Lucía estaba transida de cansancio. Siempre que no podía dormir porque algo le afectaba, sacaba su carácter ácido.

         —Voy a ver. Y no espero nada, le aclaré

         Abrí la puerta. El policía, chulesco con las mangas de la camisa remangadas, me miró, de arriba a abajo, evaluándome.

         —¿Marcos Llorente?, preguntó con voz desagradable

         —Sí, soy yo.

         —Le traigo un mensaje.

         Me acerqué. Tenía en su mano derecha un sobre. No sabía qué podía querer un domingo por la mañana..., ni qué podría contener el sobre.

         —Buenos días. Tiene que llamar a la embajada española en Londres. Aquí está la nota. Sólo me han dicho que se la dé. —dijo, mientras me acercaba.

         Me entregó el sobre arrugado. Yo estaba sorprendido...

         —¿Tengo que firmarle algo? ¿Sabe de qué va esto?

         —No. Yo sé lo que usted. Sólo me han encomendado que se lo entregue.

         El policía se despidió. Entré en casa. Lucía esperaba mi explicación. Se movía nerviosa.

         —Y ¿qué...?

         Me abaniqué con el sobre para quitarle importancia. Lo abrí, y saqué un papel.

         —Hay una nota... Me piden que llame a Londres..., a la embajada.

         Lucía se paró seco.

         —¿A Londres....? Conoces a alguien?

         Cambió su talante. Se mostró preocupada. Creo que intentó recordar si alguno de nuestros amigos había viajado a Inglaterra. Había habido un atentado terrorista en Londres.

         —No conozco a nadie que haya ido a Londres... ¿y tú...?

         Movió la cabeza de un lado a otro, dando a entender que estaba perdida.

         —¿Qué vas a hacer?, —preguntó impaciente— ¡Llama ya!

         Desdoblé el papel. Había un nombre y un número de teléfono. Carlos Ullastres. El nombre no me decía nada. Saqué el móvil. Marqué el número. El número estaba ocupado. Hice varios intentos más. Nada. Seguía ocupado.

         —No puedo comunicarme. No sé qué puede pasar. Pero no conozco a nadie que esté en Londres.

         Iba a dar el paseo dominical por la pradera de Villafranca del Castillo con Lucía y Sara.

         —¿Nos vamos?, dijo Lucia.

         En la pradera de Villafranca ya había ciclistas y deportistas corriendo. Una llamada al móvil. Lucia con un gesto me apremió. Cogí el móvil. Era Carlos Ullastres, el secretario de la embajada española en Londres. Tenía mis llamadas grabadas. Me contestaba. Quedé mudo al escuchar lo que me decía. Rebeca Escobedo. Crucé la mirada con Lucia. Debió de colegir mi sorpresa y preocupación. Yo asentía sin decir palabra. Tomaba nota mentalmente de cuánto me decía. Corté. Estaba perplejo. Lucía me urgió.

         —¿Qué pasa...? ¡Dime algo!

         No sabía cómo explicárselo.

         —Rebeca Escobedo...

         —¿Quién es? ¿Qué pintas tú...?

         Las maneras de Lucia eran bruscas. La historia no tenía truco. Pero ella no la conocía.
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         Una mañana incierta. Entre mis manos un mal expediente. Pasaba las hojas con hastío. Unos leves golpes me sobresaltaron. La puerta se entreabrió ligeramente. Asomó la cabeza calva de Mariano Escobedo.

         —¿Puedo...?

         —Pasa, Mariano. Estoy aquí atascado y aburrido, le espeté.

         Mariano entró. Iba cabizbajo. Se sentó enfrente de mí. Su actitud me extrañaba. Vestía un traje azul Impecable. Una corbata chillona, con un nudo perfecto. Del bolsillo de la chaqueta asomaba un pañuelo rosado de seda.

         —Marcos, tengo que hablarte. Chaval, tienes que hacerme un favor.

         El tono que empleaba me causó sorpresa. Estaba decaído. Había perdido su tono alegre. No lo entendía.

         —¡Hombre!..., sí, cuenta conmigo, pero no...

         —Me opero la semana que viene...

         El anuncio de su operación me confundió. Sabía que tenía una salud delicada, pero me cogieron por sorpresa sus palabras.

         —Me operan a corazón abierto.

         No sabía qué decirle. Mariano llevaba en la Administración casi cuarenta años. Era un inspector con renombre. Muy trabajador. Se dedicaba a las grandes compañías de seguros. Un experto en todas sus triquiñuelas. Ya había sufrido dos infartos. El último hacía poco tiempo. Había estado de baja dos meses, y, a la vuelta, me había comentado que estaba pensando en pedir la baja definitiva y descansar.

         ¿Qué le podía decir en ese momento? No se me ocurría nada. Las palabras huyeron. No encontraba los sentimientos que quería transmitir. Le miraba expectante. Quería que saber más. Ver cómo podía serle útil.

         —No lo sabe nadie. Estuve en la consulta del cardiólogo, Ángel, un buen amigo, y me dijo que tiene que repararme dos válvulas cardíacas. Dice que tengo el corazón muy dañado, y no cree que aguante otro infarto.

         —¿Y tu hija?

         —Rebeca está en Inglaterra, en Bath, estudiando. Por eso estoy aquí.

         Esa declaración me confundió, No sabía a qué se refería.

         —Voy a hacer testamento. ¿Me puedes acompañar?

         No tenía opción. Y no había otra respuesta. Pero no sabía qué quería de mí.

         —Sí. Cuenta conmigo.

         —He quedado mañana con Marta Villaescusa. Una notario amiga.

         —La conozco. He estado en su notaría varias veces.

         Mariano permanecía cabizbajo.

         —No tiene por qué pasar nada. Es una precaución. Me operan el jueves. Es una operación complicada. Ha insistido Ángel. Él es optimista. Así me quitaré la preocupación.

         —¿Vas a decírselo a Rebeca?

         —Sí... Voy a llamarla. No sé cómo se lo tomará.

         Hizo una pausa. Movía las manos, nervioso. Levantó la cabeza. Me miraba. Aprecié unas ojeras. Unos ojos acuosos.

         —Quiero que me acompañes al notario porque quiero pedirte que seas mi albacea. Es lo que te pido que hagas por mi.

         No podía negarme. Mariano había sido mi maestro y amigo. Siempre me apoyó en los momentos difíciles que pasé en la inspección. Teníamos una fuerte amistad, fortalecida por encuentros y vivencias al margen del trabajo.

         —Ya sabes, Mariano, que puedes contar conmigo.

         —Gracias, Marcos. Rebeca..., si me pasara algo, se quedaría sola. No tendría problemas económicos. Le quedó un buen patrimonio de la familia de su madre. Pero ella no está acostumbrada a pelear con esos manejos. Ahí quiero que estés tú.

         —Haré lo que pueda. Pero no pienses en eso. Todo saldrá bien. Bueno, ya me dirás qué quieres que haga.

         —Si me pasara algo,..., que mientras esté estudiando la cuides, y protejas su patrimonio. Hay un fondo de inversión, un seguro de vida, la casa de la calle Ferraz, y la finca de Extremadura.

         —¿Una finca...?

         —De su madre... De la finca sólo preocúpate de las rentas. Hay un casero que la administra y sabe cómo sacarle rendimiento.

         Calló...

         —Bueno chaval, te espero mañana en la notaría. Está cerca de aquí.

         —Ya..., la conozco, en Raimundo Fernández Villaverde.

         —Sí, a las 11...

         Se levantó. Rodeó la mesa. Esperó a que yo me alzara y me dio un fuerte abrazo.
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         Jueves. La operación de Mariano. Lo tenía anotado en el calendario del iPhone. Fui a la Clínica La Luz, en la calle General Asensio. Me retrasé a propósito. No me atrevía a entrar antes de que lo bajaran al quirófano.

         Llegué y subí a la habitación 202. Estaba vacía. Sin cama. En un rincón, acurrucada en el sofá vi a Rebeca. No me acordaba de ella. Pelo negro en melena. Ojos verdes fulgurantes. Rostro bonito y dulce. Con buena planta. Mariano era alto. No conocí a su mujer. Murió antes de que fuéramos íntimos. Seguramente los ojos y las facciones fueran de su madre.

         Rebeca alzó la vista. Me miró. No sé si extrañada, o expectante. Antes de que me preguntara, hablé.

         —Soy Marcos..., ¿te habló tu padre de mí? ¿No estabas en Bath?

         Se rehizo.

         —Sí..., ¡hola! Lo han bajado hace media hora. Vine ayer... Mi padre me dijo que le operaban, y quería estar aquí con él.

         —¿Cómo iba?

         —Como siempre. Animado.

         Se calló, y me lanzó una mirada de preocupación.

         —¿Qué piensas? ¿Qué sabes?

         Un nudo en el estomago me ataba la voz. ¿Qué podía decirle? No sabía lo que Mariano le había contado. Conociéndole, imaginé que le habría quitado importancia.

         Pero una operación a corazón abierto tiene sus riesgos. Así que hice un gesto confuso. No sé qué significaba. Tampoco sé lo que quería transmitir. Me acerqué, y por un impulso la abracé. Ella se dejó hacer. También me rodeó con sus brazos y rompió en un mudo sollozo.

         —¿Qué crees?, me preguntó.

         —No lo sé. ¿Eres creyente...?

         —Ya..., no sé...

         —Reza. Todo saldrá bien. Ya verás.

         Me quedé con ella. Rebeca miraba el reloj nerviosa. Iba de un lado a otro en la habitación. Al oír pasos en el pasillo, levantaba la cabeza. Si no se confirmaba su expectativa, se ponía gacha y seguía paseando. A veces, se tapaba la cara entre sus manos.

         Al final, otros pasos confirmaron la llegada de noticias. Entró el médico. Nos miró. Posó su vista en Rebeca. Le costaba hablar.

         —¿Eres su hija?

         Rebeca, de pie, le miraba. Suplicante de una buena noticia.

         —Está mal. Ha sido una intervención difícil y larga. Se ha complicado. Le ha vuelto a dar un ataque mientras le interveníamos. Y está en la UCI. No sé..., — hablaba con cierta amargura, pero al contemplar a Rebeca dulcificó su voz—. Hemos hecho todo lo posible. Está muy débil.

         Poco más dijo. Se marchó. Dijo que ya nos avisarían de los cambios que se produjeran. Sería una espera larga e incierta.

         Cogí a Rebeca del brazo y la saqué de la habitación. En el control de enfermería de la planta dejamos el número de su móvil. Salimos de la Clínica. El olor y el bochorno la hacían insoportable. Fuimos andado hasta la calle Julián Romea. A la cafetería Gobolem. Yo frecuentaba esa cafetería antes de casarme, cuando vivía por la zona

         Entramos. Estaba medio vacía. Enrique, el dueño, al verme soltó albricias. Hacía mucho tiempo que no iba. Se acercó y me saludó con cariño.

         Rebeca seguía muda. Desde que dejamos la clínica, no había dicho nada. Asimilaba las palabras del cirujano. Tenía la cara crispada.

         —¿Qué quieres tomar?

         Permanecía callada. Tenía el pensamiento en otro lugar. En la UCI. Aproveché y llamé a Lucía. No sabía el tiempo que estaría con Rebeca.

         —¿Qué piensas de lo nos han dicho?, —me preguntó Rebeca, retorciendo las manos y rompiendo su largo silencio.

         No sabía qué decirle. Me mostré prudente.

         —No lo sé, Rebeca. Pero ten fe. Ya verás como sale de ésta y nos vuelve a dar la tabarra— intenté animarla.

         La cara de Rebeca mostraba compunción.

         Pedí a Enrique unas coca colas y nos pusimos en un rincón, junto a la puerta, en una mesa alta. No sabía cómo aliviar su ansiedad. Opté por indagar sobre sus estudios.

         —¿Qué haces en Bath?

         —Estudio.

         —Ya, pero, ¿qué estás estudiando?

         —Relaciones Internacionales, —me respondió, de mala gana.

         No sabía cómo hilar la conversación. Todo lo que no tuviera relación con Mariano estaba fuera de lugar. Hablar de él era acercarnos al desenlace. Los presagios, después de las palabras del cirujano, que auguraban un final inminente y trágico, me agarrotaban.

         ¿Qué pensaba hacer Rebeca? Sin Mariano, se quedaba en la más absoluta soledad. Ahí no sabía el papel que yo debía ocupar. El ser albacea no iba más allá de cumplir la voluntad de Mariano en la distribución de sus bienes. Pero estaba sola.

         Mariano era un íntimo amigo. La amistad iba más allá del trabajo. Él me había enseñado, y pasé por momentos complicados y tuve su apoyo. No podía desaparecer si Mariano..., si Mariano fallecía. Rebeca había estado super-protegida. Y ahora a su alrededor no había nadie.

         Rebeca bebió la coca cola de manera compulsiva. Miraba sin ver. Por sus gestos supe que le urgía volver. Pagué y salimos. Le posé el brazo sobre el hombro, dándole un apretón. Quería que me sintiera próximo. Yendo por la calle General Asensio Cabanillas, sonó su móvil. Era del control de enfermería. Precisaban vernos. Un negro nubarrón se cernía.

         Subimos rápido a la planta. El presentimiento se cumplió. Mariano había fallecido.
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         Por Carlos Ullastres, secretario de la embajada española en Inglaterra, supe que Rebeca estaba hospitalizada en el Hospital St. Mary’s de Londres. Estaba en la UCI. A mis preguntas contestó con palabras equívocas y vagas. Barrunté que Rebeca se encontraba en el sitio inadecuado, en el momento inoportuno. Intuí que lo que le había pasado podría estar relacionado con un atentado que había habido en Londres. Poco más pude sacar.

         Estaba grave, aunque fuera de peligro. Urgía que alguien se hiciera cargo de ella. Por eso la llamada. No sé cómo conocieron mi existencia. Solo era su albacea.

         Hablé con Lucía.

         —Tengo que ir a Londres...

         —Pero..., ¿qué tienes tú que ver con esa chica...? Se llama Rebeca, ¿no?

         —Sí..., Rebeca. Soy su responsable, su albacea. No tiene más gente que se pueda preocupar por ella. Tengo que ir. Será un viaje rápido. Veré cómo está y prepararé su reaparición.

         —Bueno, —Lucía asentía de mala gana— si tienes que ir..., vale. Pero no me gusta que te vayas...

         No era partidaria de mi viaje a Londres y menos habiéndose cometido un atentado.

         —Intentaré solucionarlo en pocos días..

         —¿Días...? Estamos a dos horas y media de Londres. Sólo tienes que arreglar su vuelta. Eso no creo que lleve más de un día.

         —Ella estudia en Bath.. Y no sé qué hacía en Londres. Tendré que acercarme a Bath para recoger sus cosas.

         Quise encontrar una excusa por si tenía que alargar la estancia. Lucía estaba contrariada con mi viaje. Aceptaba que fuera a Londres. Pero no lo veía con buenos ojos.

         Yo, antes, tenía que arreglar mis asuntos de trabajo. Me marcharía en un par de días. Me metí en internet. Encontré un billete para un vuelo por la mañana para el martes, dos días después. Reservé una habitación, en el White House Hotel de Meliá, previendo que tuviera que quedarme más de un día. Conocía el hotel. Había estado con Lucía en un viaje que hicimos por turismo a Londres el año anterior. Nos pareció un hotel estupendo. Muy bien situado.

         Lucía quiso saber cómo iba a repatriarla. La noté preocupada.

         —¿Cómo la vas a traer a España?

         —Aun no lo sé. Tengo que ver cómo está y qué dicen los médicos.

         —Y aquí, ¿dónde va a ir...?

         —Ya veré. Eso ahora es lo que menos me importa..

         Lucía y yo habíamos pasado una mala temporada, y volvíamos a estar bien. Después de lo sucedido con María y nuestro reencuentro vivimos unos meses idílicos. Ella se había reincorporado a sus tertulias radiofónicas y a sus reportajes. Ahora estaba trabajando en una historia sobre Jordania. Su viaje a Petra le había impresionado. Una ciudad excavada en la piedra. Investigaba cómo había evolucionado. El paso de las caravanas con productos de lujo hacia Egipto, Siria y Arabia. Jordania gozaba de una posición estratégica que la había hecho prosperar. Era una crónica tranquila, lejos de cualquier conflicto. Estaba cansada después de los último avatares que habíamos sufrido. Quería contar una historia agradable, que no tuviera ningún riesgo. Quizá por eso se mostraba intranquila por mi viaje a Londres. Pensábamos que Rebeca se había visto involucrada en el atentado de Londres. Nos extrañaba pero no había otra explicación.

         —¿Qué vas a hacer? —preguntó Lucía, esperando que me limitara al papeleo para repatriar a Rebeca.

         —Sólo quiero saber cómo está y ver si se la puede traer a Madrid. Aquí podré estar más pendiente de su evolución.

         —¿Irás a Bath?

         —Lucía me haces preguntas que ahora no puedo responder. No sé..., no sabemos nada de ella. Solo tengo las palabras imprecisas..., vagas del secretario de la embajada. ¿Qué conocemos...? Que está grave y hospitalizada... Poco más...

         —Pero..., Marcos..., intento descifrar cómo se ha metido ahí, y veo negros nubarrones. Eso es lo que me da miedo. Ya lo hemos sufrido antes. Un hecho aislado, sin ninguna previsible consecuencia, nos cambia la vida. Eso es lo que temo..., Marcos...

         Mientras organizaba mi escaso equipaje estuve meditando las palabras de Lucía.

         Desde que nos habíamos conocido, y éramos pareja nos metimos en varias aventuras de las que habíamos salido bien parados por la fortuna y la generosidad de los amigos. Y ahora, ¿qué me esperaba?
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         Era fiesta en Madrid. El mes de noviembre estaba siendo agradable, aunque con altas temperaturas. Ese día Jorge libraba. No tenía ningún servicio. Él y Estrella decidieron quedarse en casa y paladear un día tranquilo.

         Estrella quería acabar los retoques de un cuadro de la Galería Thyssen que tenía pendiente. Un cuadro de influencia impresionista. Esa mañana, Estrella se levantó pronto, tomó un buen desayuno y empezó a trabajar.

         Al poco, Jorge apareció. Tomó un café bebido y bajó a la calle a comprar la prensa. y dar un pequeño paseo por el Retiro. Fue hasta un quiosco de la Puerta de Alcalá. Como siempre hizo acopio de prensa. Mundo, ABC, Razón y El País. Su función de analista en la Guardia Civil, tenia el grado de teniente coronel, le hacía un obseso de la información.

         Entró en el Retiro por la Puerta de la calle Alcalá y fue paseando, cruzándose deportistas que corrían, y numerosos paseantes que imprimían un fuerte ritmo a su andadura. Salió por la puerta que da a la calle Felipe IV y subió al piso. Estrella seguía trabajando.

         —¿Tomamos un café?, preguntó Jorge

         Estrella levantó el pincel.

         —Sí..., ¿lo preparas tú?

         Jorge se acercó por detrás de Estrella y le volvió la cabeza con delicadeza, acercando sus labios a los de ella. Estrella mostró en principio sorpresa. Jorge no era muy detallista y Estrella se sorprendía de su gesto. Estrella le agarró con fuerza el cuello y le besó con pasión, apretando sus labios y deslizando la lengua por su paladar. Esa pasión desconcertó a Jorge. Estrella fue tirando de él hasta la habitación. Al llegar a la cama, le empujó y se le echó encima.

         —Bien, amigo..., ¿jugamos...? ¿Te quitas la ropa o te la quito yo?, —dijo Estrella, acercando su cara a la de Jorge.

         Jorge se fue contagiando del juego iniciado por Estrella. Se dejó hacer. La miró. Estrella parecía una gata en celo. El pelo sobre sus ojos verdes que le brillaban. La piel oscura. Se despojó de su camiseta dejando sueltos sus pechos generosos y turgentes. Era una invitación. Estrella tomó sus manos y las puso en su pubis. Jorge se implicó. Acarició sus pechos. Los pezones se endurecieron. Estrella echó la cabeza para atrás. El placer fue surgiendo. Metió sus pezones en la boca de Jorge y le llevó la mano para que le acariciara su sexo. Cuando estaba a punto de romper, metió la cabeza de Jorge entre sus piernas para que le acariciara el clítoris. Así estuvieron unos minutos. Estrella sintió que el placer se apoderaba de ella y, en ese momento, tiró de Jorge para que la penetrase. Jorge lo hizo con delicadeza. Estrella se dejó hacer, exigiéndole que se contuviera para darle más placer. Cuando llegó el momento, quedaron agotados uno encima del otro. El sopor los fue adormeciendo.

         A Jorge, entre la mezcolanza de recuerdos que en ese momento le asaltaban, le vino la imagen de Marcos. No sabía por qué. Le había visto el día anterior. Marcos le había llamado para preguntarle sobre el atentado de Londres.

         —Estrella, ¿qué sabes de Lucía?

         Estrella lanzó un gemido lejano. Tenía los ojos cerrados. La cara dulce. La pregunta la pilló desprevenida. No entendía la pregunta en ese momento.

         —Jorge..., ¿a qué viene eso ahora?

         —No sé..., ha sido de repente. Me ha surgido. Estuve ayer con Marcos.

         —No me dijiste nada.

         —Se me olvidó. Y quedé con él en que llamarías a Lucía para vernos... Me ha venido a la cabeza.

         —¿Para qué os visteis?

         —Un lío...

         —Tú y yo nos conocimos por un lío de Marcos..., conmigo... Bueno, ellos, Lucía y Marcos me ayudaron..., limpiamos el nombre de Carlos.

         Jorge se levantó de la cama y empezó a vestirse.

         —Mira Estrella..., yo tengo..., tenía un amigo. Hace años que no le veo. Manuel. Era dueño de una cadena de restaurantes muy conocidos en aquella época. En Madrid, Sevilla, Marbella. Se casó creo que dos veces, pero tuvo continuas relaciones. Todas..., también los matrimonios, tormentosas. Los amigos pensábamos que el culpable era él. Siempre elegía al mismo tipo de mujer. Joven, muy joven. Con una diferencia de más de quince años. Guapísimas. Inmaduras. Caprichosas. Del mundo de la moda o del flamenco. Él era amigo de Camarón, Rancapino, Paco Cepero. Yo asistí a algunos de sus encuentros. No sé si llamarlo juergas...

         Estrella se incorporó.

         —¿También ibas tú? Nunca me lo has contado... ¿Quienes son Rancapino y Cepero?

         —Fui a algunas..., pero yo no podía seguir su ritmo... Yo tenía una vida ordenada y no trasnochaba. Rancapino es un cantante flamenco, como lo era Camarón. Menos conocido, pero muy bueno Y Cepero un guitarrista. Como te decía, sus chicas eran todas así. Y comentábamos que parecía buscarlas. El resultado, no podía ser otro que el fracaso.

         —¿También Marcos tiene líos de faldas?

         —No..., pero como Manuel, Marcos parece buscar líos..., otros líos. Yo conozco a mas inspectores de hacienda, y no se embarcan en esas aventuras.

         —Gracias a él, parasteis una posible masacre y nos conocimos.

         —Sí, tuvimos suerte con el atentado..., y lo nuestro..., aquí está. No puede ser mejor.

         Jorge se acercó a Estrella y le cogió la mano, acariciándola.

         —Mira Estrella. No sé si fue en la primera o segunda película de El Padrino, Al Pacino decía que matar es fácil. Y es verdad. Sólo se requiere la voluntad de hacerlo. El atentado de Londres es una muestra. Salen a la calle y con uno cuchillo de cocina atacan a los que se les cruzan. Otros con un coche o un camión se lanzan contra la muchedumbre.

         Estrella le miraba. Su rostro reflejaba extrañeza.

         —¿No hay solución? ¿Para qué lucháis, entonces?

         —Yo tengo..., tenemos el sueño..., la esperanza de vencer, pero es muy difícil. El mal tiene unas raíces muy hondas y hace mucho daño. Yo siempre estaré ahí...

         Jorge lanzó un profundo suspiro...

         —Cuando veo el nombre de Marcos en la pantalla del móvil, pienso que seguro que hay algún embrollo.
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         Eran las 9 de la mañana. Estaba en el Aeropuerto de Barajas. Ya había embarcado. Tenía por delante dos horas y media de vuelo. Me había tocado un asiento de ventanilla y no había nadie en los dos asientos de al lado. Había dejado arreglados mis asuntos profesionales. Pedí cinco días. Tenía la vuelta abierta, pensaba volver, como muy tarde, el domingo siguiente.

         Había intentado ponerme en contacto con el Hospital St. Mary para saber el estado de Rebeca. Ni Lucía ni yo pudimos hablar con un responsable del hospital. Después de una larga espera nos enlazaban con un teléfono que no nos daba ninguna noticia y nos reenviaban a la centralita.

         Jorge me había conseguido un contacto en Scotland Yark. Le llamé el lunes y quedamos para comer. Busqué un restaurante próximo a la Dirección General de la Guardia Civil, de Guzmán el Bueno. Estaríamos mas cómodos y con menos agobio. Gobolem quedaba cerca y Jorge lo conocía.

         Habíamos quedado a las dos y media. Llegué antes que Jorge y me entretuve hablando con Enrique y Miguel Ángel, los dueños. Hacía años, iba todos los días a desayunar. Vivía en el ático del portal de al lado. Bajaba y me cruzaba con alguno de ellos. ¡Hacia años...!

         Me dieron una mesa cómoda y suficientemente aislada donde podríamos hablar tranquilamente.

         Llegó Jorge.

         —Y bien, Jorge, ¿qué sabes? —ese fue mi brusco saludo.

         Jorge se sentó y torció el gesto.

         —Dame tiempo y deja que me siente

         —Lo siento..., la verdad es que estoy preocupado

         —He hablado con un contacto que tengo en Scotland Yark. Una chica policía. Está todo muy confuso. No me ha podido aclarar mucho. Conocía el caso de tu ahijada. Pero desconocía las circunstancias en qué sucedió. Le he pedido que te ayude en lo que pueda. Así que ya tienes a quien dirigirte. Te echará una mano.

         —¿De qué conoces a esa chica..., ese contacto?

         —Hemos coincidido en un par de congresos de seguridad. Está metida en la lucha antiterrorista. Es muy buena. Muy inglesa. Ya lo verás. En todo..., su aspecto. No muy alta, pelo corto y ligeramente rizado. Muy delgada. Habla con un acento muy marcado. Está en la central de Scotland Yark. Ya le he dicho que irás. Se llama Linda, Linda Brown.

         —Gracias, Jorge..., pero ¿qué pasó...?

         —Lo que hemos leído en la prensa. De repente un autoproclamado yihadista se abalanzó sobre una pareja. Ella era tu ahijada. Se cruzó una anciana que quiso evitar el ataque y el terrorista la mató. Se interpuso y salvó la vida de tu pupila. Después un policía abatió al yihadista.

         —Eso es lo que no me cuadra. Ella vive en Bath. Está a casi dos horas de Londres.

         —Pues esas respuestas no creo que te las pueda dar Linda.

         En eso pensaba mientras cerraba los ojos y sentía como el avión despegaba. Me quedé profundamente dormido. Una azafata se me acercó y me despertó. Me pidió que me ciñera el cinturón de seguridad. Sentí el vaivén del avión al tomar tierra. El traqueteo acabó de despertarme. Intenté recapitular.

         Descendí del avión y pasé el control policial.

         Bueno, ya estaba en Londres. Me paré en el centro del vestíbulo de llegadas para ver qué hacía. Miré en un plano donde quedaba el hotel. Estaba en Albany Street, Regent´s Park. Tomé un tren a la estación de Paddington. Desde allí me sería más fácil tomar un taxi o coger el metro. Estudié el plano del metro mientras iba en el tren. El hotel estaba cerca de la estación Great Portland Street. Quería dejar el equipaje que llevaba en el hotel, y tomar algo para comer. No sabía qué tiempo me llevaría la visita a Rebeca.

         En la recepción del hotel me atendieron rápido. Me dieron una cómoda habitación en la planta tercera. Dejé mi pequeña maleta y bajé a la cafetería. Mientras me preparaban el sandwich saqué la guía y busqué la sede de Scotland Yard. Mi conocimiento de Londres era el de un turista ocasional. Apenas conocía su callejero. Opté por ir en taxi. Estuve, mientras comía, repasando las preguntas que quería hacerle a la amiga de Jorge.

         Me puse en marcha.

         El taxi me dejó en la puerta de la sede. Estaba el prisma que tiene marcadas en letras plateadas el nombre de New Scotland Yard. Alcé la vista para contemplar el alto edificio acristalado. Me quedé un poco impresionado. Recordé películas y series donde salía esa imagen. Y ahora yo estaba allí. ¿Qué me esperaba...?

         Entré. Estaba un poco cohibido. Me acerqué al servicio de control y pregunté por Linda Brown. Un agente, un típico bobby, con unos mostachos, y cara mofletuda, me miró de arriba a abajo, se mantuvo unos instantes en silencio, me pidió la documentación, y tecleó en el ordenador, seguramente el número de mi pasaporte. Después habló por teléfono. Con un marcado acento le entendí que preguntaba por Linda Brown, y dio mi nombre.

         —Espere ahí — me dijo señalando unos asientos— ahora baja...

         Y volvió a su mutismo. Me acerqué al sitio que me había señalado y esperé. La gente iba y venía por el amplio vestíbulo, Al rato vi acercarse una chica que encajaba con la descripción que Jorge me había dado. Una mujer no muy alta, pero tampoco baja, pelo corto y ligeramente rizado. Muy delgada. La piel muy blanca. Imagino que a eso se refería Jorge cuando la calificó de muy inglesa. Era atractiva, no una belleza, pero su cara atraía. Andaba con prestancia. Vestía informalmente. Unos vaqueros y un jersey de cuello vuelto, verde pistacho, y unas zapatillas Nike negras.

         Llegó hasta mí, y me tendió la mano.

         —¿Marcos Llorente...? — me estrechó la mano con fuerza

         —Sí..., soy amigo de Jorge Sepulveda...

         —Ya, —me contestó soltándome la mano— Le esperaba. Acabo de recibir un mensaje de él, preguntándome si ya le había visto. Deben de ser muy amigos...

         —Sí, lo somos —le respondí, sorprendido por la amabilidad de Jorge.

         —Tengo alguna noticia de lo que le pudo pasar. He conseguido ver el informe que redactaron.

         No me parecía, en medio del vestíbulo de Scotland Yard, el lugar más apropiado para hablar. Le propuse que nos acercaremos a un pub, un sitio más tranquilo. Me indicó uno cercano.

         Fuimos andando. Daba grandes pasos. Andaba con firmeza. Nos metimos en un local amplio, pero muy oscuro. Me indicó con la cabeza una mesa que estaba libre.

         —¿Quiere una pinta?, me preguntó.

         —Bueno —respondí mecánicamente, sin tener muchas ganas de beber cerveza.

         Ella se acercó a la barra y volvió con una pinta y una botella de agua con gas. Una en cada mano. Se sentó enfrente de mí.

         Se mantuvo en silencio. Esperaba que yo la preguntara... Pero yo no sabía nada. Era ella la que iba a informarme. Hice un gesto, alzado los hombros dando a entender que aguardaba sus explicaciones.

         —El informe..., —empezó a contarme— es un poco confuso. Para mí tiene algunas lagunas que sólo se esclarecerán cuando la investigación acabe. A ver los implicados...

         —¿Implicados...? ¿No es sólo Rebeca...?

         Linda dejó la botella encima de la mesa y con una servilleta se limpió los labios.

         —En lo sucedido hay tres afectados directos..., más alguno indirecto.

         Hablaba, dándole a sus palabras una entonación policial. Parecía estar relatando una declaración oficial.

         —El atestado lo redactó uno de los guardias que disparó contra el terrorista...

         A pesar de la manera entrecortada de relatarme los sucesos, iba dejando unas migajas de intriga que avivaban mi interés.

         —Otro de los afectados está en el Hospital St. Mary. El mismo hospital de Rebeca.

         Calló un momento, quizá pensando cómo seguir.

         —Bueno su sobrina...

         —No..., no es mi sobrina... Soy su tutor legal...

         —Bueno eso ahora es lo de menos..., su pupila fue atacada con un cuchillo. Habría muerto. Pero tuvo suerte. No pudo asestarle otro golpe, aunque quedó inconsciente.

         —¿Atacó a Rebeca? — la corté nervioso.

         —No, no solo a ella. Atacó al chico. Parece que lo buscaba. Es el chico que está en el hospital. No murió en el acto por poco. Se cruzó una viejecita que le dio con el bolso, cuando iba a rematar a la chica. Se puso en medio y recibió la cuchillada Luego consiguieron pararlo con un disparo. Eso es lo que viene en el informe. Como puede observar hay muchos interrogantes en lo sucedido. ¿Qué hacía Rebeca ahí? Son preguntas que sólo nos las pueden responder su pupila y el otro chico superviviente, un musulmán aunque tiene la nacionalidad británica.

         Me iba haciendo una película con las palabras de Linda y había demasiados puntos oscuros en su relato.

         —No creo que pueda llevarla a España hasta que acabemos la investigación. Y además sigue grave. Está en la UCI, en un coma inducido. Aunque está ya fuera de peligro.

         Antes de separarnos, Linda me enseñó una llave.

         —Tome esta llave. La tenía su..., ahijada... Debe de ser de su apartamento. Le hará falta si quiere ir a por las cosas de ella en Bath.

         Estas noticias rompían mis planes. Tendría que quedarme más días. Iría al Hospital St. Mary y preguntaría por sus previsiones. Si había posibilidades que despertara del coma y cuándo podría repatriarla.

         Así se lo comenté a Linda y quedé en llamarla si sabía algo.

         Dejé a Linda y me encaminé hacia el Hospital St. Mary. No sabía si estaba cerca o lejos del hospital. Fui paseando hasta la estación de Victoria Embankment. Caminaba..., miraba a los transeúntes, intentando averiguar qué sentían después del atentado. Pero no noté nada. La gente acudía a sus trabajos o a sus citas con despreocupación. En el metro tuve la misma impresión. Encontré un asiento libre y me senté. Con la mirada fija, y perdida en la oscuridad de los túneles, meditaba las palabras de Linda. Intentaba descubrir algún sentido al proceder de Rebeca. Era un ejercicio inútil. No sabía nada de ella. Me había hecho o me estaba haciendo un cuadro de su vida sin tener los pinceles para ello. Tenía datos aislados, inconexos. Bath. Estudiaba en Bath. A escasas dos horas de Londres. Un sábado. Podría haber un montón de motivos para que se desplazara a Londres. Más dudas me generaba su actitud. Por las palabras de Linda, intuía que conocía al chico que estaba en el hospital. Me preguntaba cuál sería su relación con ese chico.

         Un vaivén del vagón hizo que volviera en sí. Estaba a una parada de mi destino. Me levanté y me acerqué a la puerta. Por instinto volví a observar a la gente que me rodeaba en el vagón. Parecían tranquilos y despreocupados. No sé si la frecuencia con que se producían los ataques de terroristas los habían convertido en un elemento más de dibujo urbano.

         Entré en el St. Mary’s, y pregunté a un estirado recepcionista tras una barra. Me indicó con una ronca voz dónde podía informarme.

         Subí a la primera planta. La visita no me sacó de dudas. Después de una corta espera conseguí hablar con el médico encargado de Rebeca. Seguía en la UCI en un coma inducido. Quise saber el porqué de esa situación. El médico, un tipo joven con una incipiente perilla, con gafas redondas, hablaba muy suave, me explicó que el estado de Rebeca era delicado. Había perdido mucha sangre. Estaba muy débil. Me aseguró que había sido muy afortunada.

         Me asomé a verla. Poco pude ver. La cabeza sobresalía del embozo de la sábana. Tenía una cara tranquila, apacible. Me vino el recuerdo del momento que supimos la muerte de su padre. La crispación del dolor que sentía. Ahora tenía un semblante dulce. Me di la vuelta y me topé con el médico. Le pregunté si estaba en condiciones de ser traslada a Madrid.

         Quedó pensativo y se acercó al cubículo de Rebeca.

         —Yo no se lo aconsejaría. Ya está fuera de peligro. Pero un viaje largo puede traer riesgos innecesarios.

         La apreciación del doctor unido al comentario de Linda, de que estaba inmersa en una investigación aun no concluida, fueron suficientes para quitarme de la cabeza un inminente traslado de Rebeca a Madrid.

         Pero esa decisión conllevaba dilucidar mi estancia en Londres. No podía hacer nada. Estaba con las manos atadas en lo referente a moverla de Londres. Dejé esta indecisión aparcada hasta que llegara la hotel. Valoraría las circunstancias y tomaría una decisión, pero no una determinación apresurada de la que luego pudiera arrepentirme.

         Llegué al hotel. Subí a mi habitación y llamé a Lucía para comentarle mi situación y mis vacilaciones sobre mi estancia en Inglaterra. Lucía no resolvió mis dudas, pero sí me apuntó una posible alternativa. Bath. Si tenía que hacerme cargo de Rebeca, tendría que recoger su ropa, sus cosas, que estaban en Bath. Pensando más tarde, en la cafetería del hotel, con un gin-tonic en la mano, en ir a Bath, se me ocurrió que quizá pudiera hablar a sus amigos o compañeros e ir tirando del hilo para conocer qué había pasado. Me acerqué a la oficina de turismo del hotel y pedí información sobre Bath. La encargada, muy amable, me pasó algunos folletos de la ciudad de Bath y se prestó a hacer las reservas que le pidiera.

         Desplegué los prospectos, que había recogido, en la mesa de la cafetería y los fui ojeando. La idea que me formé de Bath es la de una ciudad volcada en su Universidad. La información insistía en el prestigio de la Universidad de Bath. De manera instintiva pensé en Oxford y Cambridge. Ponían La Universidad de Bath a la misma altura. Me sorprendió no conocerla. Viéndome sentado en la cafetería del hotel sin saber qué hacer, e indeciso sobre mis pasos inmediatos, decidí desplazarme a Bath, y recoger lo que fuera necesario de Rebeca.

         Volví a la oficina de turismo del hotel y le pedí a Brenda, la chica de turismo, que me buscara un hotel cómodo y céntrico y que me hiciera una reserva para el día siguiente. Buscó en una guía de hoteles, y me recomendó un hotel pequeño, The Royal Hotel, que estaba en frente de la estación. Hizo una llamada y me lo reservó.

         Al día siguiente, después del desayuno pagué la cuenta. Había reservado una habitación para dos días. No esperaba estar más tiempo en Bath. En un taxi fui a la estación.

         Había llamado a Lucía para avisarle del cambio de planes. La imposibilidad de repatriar a Rebeca me había hecho ampliar mi estancia unos días para ver si se recuperaba, y podía soportar el viaje. Lucia se mostró comprensiva, aunque me instó a volver. “Londres está cerca de Madrid, apenas dos horas y media. Podrías regresar a Madrid, y volver a Londres cuando supieras que Rebeca estaba en condiciones”. Esas fueron sus palabras.

         Le comenté que lo intentaría. Iba a Bath para recoger los enseres de Rebeca y a explicar en la Universidad lo que le había ocurrido y que no perdiera el curso. Lo aceptó. La carrera del taxi desde el hotel a la estación me permitió contemplar el ajetreo londinense. Parecía que la gente vivía despreocupada de lo ocurrido hacía unos días. Me llevaba esa impresión.

         En la estación deambulé por los andenes buscando el tren que iba a Bath. Estaba en el andén 3. Subí. Ocupé mi asiento, puse mi pequeña maleta en la balda de encima de mi plaza, y me entretuve mirando el ir y venir de los viajeros. El vagón se llenó en poco tiempo. Eran las 12 de la mañana. ¿Dónde iban aquellas personas? El tren se puso en marcha. Dejé que mi imaginación volara a las novelas de Agatha Christie y de John Le Carré. Recordé la película de Hitchcock: “Extraños en un tren”. Debía de ser mi propensión a la aventura. Mi fijación por buscar misterios en la vida corriente y aburrida que me tocaba vivir. El tren fue ganando velocidad. Me sorprendió ver cómo las estaciones conservaban el sabor y el color de las antiguas estaciones inglesas. El viaje duró dos horas y media. Me entretuve pensando qué iba a hacer. No sabía qué vida llevaba Rebeca en Bath. Supuse que sería una vida rutinaria. Ir y venir desde su casa a la Universidad. Tenía su dirección. Esperaba encontrar a la compañera con la compartía piso para que me hablara de Rebeca, y me ayudara a elegir lo más imprescindible.

         Bath me sorprendió. Al bajar del tren me encontré en una estación con encanto. Salí a la calle y vi que se cumplía lo que Brenda me había dicho. El hotel estaba a dos pasos de la estación.

         Eran las 14,30. Dejé el equipaje en el hotel. El hotel era acogedor. La habitación..., pequeña y cómoda. Tenía la opción de comer en el hotel o hacerlo fuera. Preferí salir, dar una vuelta, conocer un poco Bath y tomar algo ligero en cualquier parte.

         Anduve por Henry Street. Una calle pequeña, y enfilé para arriba. A un lado y otro veía edificios salidos de un cuento de los hermanos Grimm o Andersen. El color y el sabor de la ciudad eran muy peculiares. Me metí por una de calles buscando un sitio donde tomar algo. Quería comer algo rápido e ir al piso de Rebeca. Tropecé con un restaurante que no tenía mala pinta. All Bar One. Entré. Había varías filas de mesas de madera con unos taburetes. Estaba medio lleno. Me acerqué a la barra y cogí una carta. Ví que había una gran variedad de comida rápida. Elegí una hamburguesa doble, con todo tipo de aderezos y un cubilete de metal, en forma de mini cubeta, lleno de patatas fritas con una pinta de cerveza. Me llevé la bandeja a una mesa libre. y mientras comía saqué el plano de Bath para localizar el piso de Rebeca. Ella vivía en unos apartamentos que se llamaban The Circus. Abrí el mapa. Localicé los apartamentos y lo metí en los mapas del iPhone. Calculé la distancia. Estaba a diez minutos andando. Bath es una ciudad pequeña. Todo está a mano. Me preocupaba que no estuviera la compañera de Rebeca. Tenía llave, pero si entraba y no había nadie, podría llevarse un buen susto cuando volviera.

         Puse la dirección en el iPhone y fui dando un paseo. Me cruzaba con estudiantes y parejas de personas de edad. Los jóvenes iban en grupo, de un lado para otro. Pasé por delante de una cafetería. Los clientes la abarrotaban. Bath me pareció una ciudad con mucha vida. Llegué a los apartamentos The Circus. Era una enorme plaza. La fachada seguía la media curva de la plaza. Un edificio macizo de tres plantas con un corrido de ventanales biselados. Cada apartamento tenía una puerta independiente que daba a la plaza. Delante de la puerta apreté la llave en el bolsillo, pero llamé. Esperé un rato. Iba a hacer uso de la llave. pero oí cómo se acercaba alguien. Se abrió la puerta y me encontré ante una chica de mediana estatura, con el pelo castaño y suelto, unos ojos negros y brillantes. Era atractiva. Muy delgada. Demasiado. No sabía cómo empezar. Opté por un saludo.

         —Hola..., soy Marcos Llorente... Soy...

         —Ah, ya sé quién eres. El padrino de Rebeca, me cortó

         —Sí..., una especie de padrino...

         Se apartó un poco y me dejó pasar.

         —¿Qué sabes de Rebeca? ¿Cómo está?,— me preguntó, preocupada.

         —La vi ayer y sigue igual... En coma.

         Atravesé un pequeño vestíbulo y entré en salón. Una estancia grande con dos ventanas. Unos sofás blancos colocados alrededor de una mesita, enfrente de una pequeña chimenea. Había dos muebles llenos de libros.

         —Me llamo Zoe.

         Se presentó la amiga, y me hizo un gesto para que tomara asiento en uno de los sofás.

         —¿Quiere un té? Yo voy a tomar uno.

         —Bueno, respondí

         Zoe se metió en la cocina. Oí el trajín de preparar las tazas. Al poco salió con una bandeja con dos tazas medianas. El té ya servido, y un plato con pastas. Se sentó frente a mí. Le expliqué el motivo de mi estancia en Bath.

         —Vengo a recoger lo más imprescindible de Rebeca.

         —¿Se la lleva...?

         —No..., he venido con esa intención. Pero no se puede mover del hospital, y además está metida en una investigación criminal.

         —¿Investigación criminal?, —preguntó Zoe, sorprendida y alarmada, mientas acercaba la taza a sus labios— No lo entiendo. Es ella la herida.

         Hablaba con un ligero deje argentino.

         —¿De dónde eres? ¿Argentina? —le pregunté, sorprendido al oír su manera de hablar.

         —Sí soy de Córdoba..., Argentina. Mis padres viven ahora en Madrid. —me contestó— Llevo en España desde pequeña. Por eso tengo poco acento. Conocí a Rebeca, cuando empezamos la carrera en la Carlos III. Nos hicimos íntimas y ahora compartimos piso.

         —¿Sabes algo de lo que pasó?

         —Estoy atando cabos, recordando cosas, situaciones, idas y venidas de Rebeca. Pero no tengo una idea precisa de lo que pudo pasar.

         Tomé unos sorbos de té.

         —¿Puedo ver su cuarto? —inquirí, buscando una manera de hacer algo útil y ver qué podía coger que diera un poco de luz sobre lo que pasó.

         —Sí, por supuesto...

         Zoe se levantó y me precedió. Subió unas escaleras y abrió una de las dos puertas que había en la primera planta. Entramos en un cuarto grande, muy luminoso. Con las paredes blancas, una cama grande, una mesa de cristal sobre cuatro patas metálicas. Encima de la mesa había un portátil Mac cerrado. En una de las esquinas, un rimero de papales bien colocados. Debajo del panel superior había otro más pequeño donde había depositados algunos cuadernos.

         — En los armarios está la ropa,— me indicó Zoe abriendo la puerta de uno de los armarios, donde sobresalía la ropa perfectamente ordenada.

         Me acerqué y vi que tenía mucha ropa. No sabía qué hacer con ella.

         —Bueno si fuera necesario, te pediría que me ayudaras para elegir lo más imprescindible.

         —Sí, por supuesto..., le ayudaré.

         —Gracias..., antes si no te importa le quiero echar una ojeada a sus notas, a su portátil, a ver qué encuentro.

         Me dirigí a la mesa de trabajo y abrí el Mac...

         —¿Conoces la contraseña?

         —Sí, —se acercó al portátil y fue tecleando— Uno, dos, tres y cuatro. Es muy fácil.

         Vi cómo aparecía la imagen de la pantalla. Pero ahí andaba perdido. Prefería antes ojear los papeles que había sobre la mesa y en el tablero inferior donde había blocs y libros. Aparté el Mac y fui sacando los papeles que estaban más a mano. Eran notas de clase. Con una esmerada caligrafía. Leía por encima y no encontraba nada que me pudiera dar una idea de ella. Abrí los blocs. Nada. Me retrepé en la silla y dejé que la mirada se perdiera en el horizonte que me veía tras la ventana. Acerqué el Mac. Puse la contraseña y empecé a abrir los iconos que aparecían debajo de la pantalla. Finder, Launchpad, Safari... En internet quise seguir las búsquedas últimas de Rebeca. Pensé que podían servirme de guía para conocer sus inquietudes, y quizá averiguar el porqué de su viaje a Londres. Si había una causa, o fue fruto del azar. Desplegué la pestaña del historial. Había búsquedas del día anterior al atentado. Eran indagaciones sobre un barrio de Londres. Bethnal Green, Barking. Barrio con una fuerte presencia musulmana. Estuve leyendo algunas de las entradas que había usado Rebeca. Todas eran sobre los musulmanes en Inglaterra. Pero ahí quedaba. Quería saber por qué estuvo haciendo esas indagaciones y si ellas fueron la causa de su presencia en Londres.

         Cerré Safari y me entretuve ojeando los demás iconos de la pantalla. Abrí Pages. Dentro de los archivos recientes había uno con el nombre de “Carnets”. Era un diario... Bueno no. No iba día a día. Venían los hechos que debieron significar algo para Rebeca.

         No iba a darme tiempo a examinarlo allí. Pensé en llevármelo, y fisgonearlo tranquilamente en el hotel.

         Llamé a Zoe y me despedí. Quedé en llamarla si había alguna novedad en el estado de Rebeca.

         Llegué tarde al hotel. La hora de las cena ya había pasado. Fui al restaurante y pedí un sandwich y una cerveza y me subí a la habitación. Me senté en la cama con el portátil sobre mis piernas y me puse a leer los Carnets de Rebeca. Tenían el formato de una crónica de hechos. No era propiamente un diario. Mas bien recogía acontecimientos, datos, situaciones, personas que tenían importancia para ella durante su estancia en Bath y que convertían los Carnets en una crónica de la vida de Rebeca.

      
   


   
      
         
            7
      

         

         "Carnets"
         

          
      

         Bath es una ciudad preciosa, está declarada Patrimonio de la Humanidad. Bath. Y su impresionante entorno natural es uno de los lugares de mayor belleza de Inglaterra.

         Cuenta con tesoros arquitectónicos e históricos impresionantes, las Termas Romanas y la Sala de Bombas, la abadía del siglo XV y el impresionante Royal Crescent.

         Resulta fácil de explorar a pie Bath y admirar su hermosa arquitectura georgiana. Andando puedes aprovechar para ir a sus muchas tiendas, ver sus museos y entrar en la diversidad de sus pubs y restaurantes..

         Está situada al sudoeste de Londres. En Bath vivió la novelista Jane Austen. Se llega normalmente en tren desde Londres, o desde Bristol. Vive para su Universidad. Está consagrada a ella. Cuando llegas, Bath te sorprende.

         Esas razones no fueron las que me llevaron a Bath. En Bristol vivía ya retirado Joseph. Joseph era amigo de mi padre, Mariano.

         Joseph fue quien más influyó en que me decidiera a estudiar “Relaciones Internacionales”, y que me desplazara a Bath para realizar el curso de especialización, el Placement, y que tuviera la intención de meterme en la carrera diplomática.

         Joseph es inglés, nacido en Gibraltar. Con una curiosa historia. Es nieto de un cirujano naval, John Morgan. En 1910 la US Navy atracó en Gibraltar para unas maniobras. Parte de la tripulación anduvo por tierras gibraltareñas. Y John conoció a Charleen. Charleen pertenecía a una familia acomodada de Gibraltar. Una mujer guapísima. Salieron juntos un poco tiempo y cuando estaba a punto de zarpar la US Navy, ella le propuso casarse antes de que zarparan. John, el abuelo de Joseph, sorprendido por la propuesta de Charleen, aceptó, temiendo que Charleen se lo propusiera a otro marinero si se negaba. Mandó una carta al Almirantazgo en la que pedía la baja de la Armada. Le concedieron la baja. Se casó con Charlenn y ejerció como médico en Gibraltar. Tuvieron dos hijas que estudiaron en Londres. Una de ellas, la madre de Joseph, se casó con Sir Joseph Hughes. Joseph nació en Gibraltar donde sus padres fueron a visitar a sus abuelos. Lo trajo al mundo su abuelo.

         Joseph estudió en Bath. Hizo la carrera de leyes, pero luego se dedicó a la diplomacia. Con 35 años estuvo destacado en la ONU por la Guerra de las Malvinas en el año 1982. Allí mantuvo una alocada actividad. Tiene un aspecto refinado. Pelo abundante y plateado. Alto y robusto, pero no obeso. Es un buen deportista. Habla despacio, y en tono bajo. Rápidamente te atrapa su conversación. Tiene una cultura variada y muy rica.

         Joseph y mi padre se conocieron una Nochevieja en el Badrutt’s Palace en Sant Moritz. Mercedes, mi madre, era muy aficionada al esquí. Todos los años acudían en las fechas de Navidad a esquiar. Al principio solo ellos, el matrimonio. Cuando pude esquiar, también les acompañaba.

         Mi padre y Joseph eran personas muy afines. Ambos bebían sin medida y les gustaba bailar y bromear. La Nochevieja que se conocieron bebieron demasiado champan. Sus mujeres, Mercedes, mi madre, y Christine, subieron a la habitación. Tenían las habitaciones en la misma planta, una al lado de la otra. Mi padre y Joseph, cuando salieron del ascensor, anduvieron a gatas. No podían tenerse en pie. Y se equivocaron de puerta. Ambas puertas estaban abiertas, ligeramente entornadas. Así las dejaron mi madre y Christine, sabiendo que llegarían en mal estado, incapaces de acertar con la llave. Mi padre entró en la habitación de Joseph. Y Joseph en la de mi padre. Se acostaron en la cama equivocada. Así empezó su amistad. Una amistad que se fue estrechando. Organizaban conjuntamente los viajes de esquí, y otros viajes; Caribe, Maldivas. Joseph y Christine no tuvieron hijos y se volcaron en mí. Pasaba temporadas de vacaciones con Joseph y Christine, lo que me permitió conocer todos los países en los que estuvo destinado Joseph.

         Mi padre decía de él que andaba metido en la parte gris de la diplomacia. Cuando le preguntaba a qué se refería, me decía que pensaba que, como John Le Carré, a quien Joseph conocía, era miembro del MI6.

         Mi padre viajó conmigo a Bath para que me instalara. Quedamos con Joseph en Bristol. Él se había encargado de buscarme alojamiento.

         El 5 de septiembre partimos de Madrid con destino a Bristol. Salimos a las 16,40 con Easyjet. Llegamos a las ocho de la tarde. Mi padre había llamado a Joseph para que nos esperara y nos llevara a Bath. Llegamos de noche. En la terminal de llegada estaba Joseph, apoyado en una de las columnas. Alto con su abundante pelo, totalmente blanco, despeinado.

         Cuando Joseph nos vio salir, se acercó, dándonos un fuerte abrazo. En las afueras, en la calle, descubrimos la escasez de taxis y la barahúnda de viajeros con equipaje. Se había formado una larga cola a la espera de que llegaran mas taxis. Mi padre le hizo un gesto a Josep de agradecimiento.

         —Menos mal que has venido, chaval. ¿Dónde tienes el coche?

         —En el aparcamiento.

         Nos acomodamos en el SUV BMW X3 de Joseph y enfilamos camino de Bath.

         —¿Os llevo al apartamento de Rebeca? o ¿Preferís pasar esta noche en un hotel?

         —Chaval..., yo prefiero ir a un hotel y que mañana se instale...

         —Papá, yo querría ir al apartamento, repliqué.

         —Pequeña, estaremos mejor esta noche en un hotel. Estamos cansados, tenemos que cenar y mañana el desayuno es mejor tomarlo en el hotel que andar buscando una cafetería.

         Estas palabras me convencieron. Salimos de Bristol y en tres cuartos de hora llegamos a Bath. Joseph buen conocedor de Bath nos llevó al céntrico hotel Abbey Hotel. Joseph conocía al director y nos acompañó a la recepción para asegurarse que nos dieran una buena habitación.

         Quedamos en vernos al día siguiente para cumplimentar los detalles de mi inclusión en la Universidad. Joseph es antiguo alumno de la Universidad y, en ocasiones, se prestaba a dar charlas y conferencias sobre temas de actualidad relacionados con la diplomacia y terrorismo.

         Tomamos una cena ligera y nos fuimos a dormir. Apenas hablamos. Yo estaba amilanada. No sabía lo que me esperaba. Y sentía un ligero temor ante lo desconocido.

         Al día siguiente después del desayuno, se presentó Joseph para acompañarnos al apartamento.

         —¿Qué tal habéis dormido?, —preguntó Joseph, solícito.

         Mi padre se quejó de la dureza del colchón.

         —No me explico cómo en estos hoteles no tienen ya colchones viscoelásticos.

         Recogimos el equipaje, pagamos el hotel y nos subimos al coche de Joseph.

         —Bien, Joseph, tú mandas, propuso mi padre.

         —Iremos primero al apartamento para dejar las maletas, que se instale Rebeca y ver qué le hace falta. Ahora que tú estás aquí será más fácil completar su ajuar, sus utensilios para estudiar.

         —Me parece bien.

         Los apartamentos The Circus están a lado de Circus Bath y de Royal Crescent. Podíamos haber ido andando desde el hotel, pero al ir con equipaje cogimos el coche. Joseph aparcó en la puerta. Hacía un día típico de Bath, gris y lluvioso. Cuando bajamos del automóvil contemplamos la enorme fachada del edificio. Hacía una curva. La fachada estaba picada de ventanales de guillotina, con las cristaleras dividas en cuadrados. Joseph nos precedió. Entramos en el apartamento. Yo lo miraba complacida. El salón, al que se accedía por un diminuto vestíbulo, era amplio. Tenía dos sofás en L, en medio una mesa pequeña y enfrente una acogedora chimenea. Pegada a la pared próxima a la puerta de la cocina había una mesa rectangular de madera de cerezo clara, con ocho sillas. Iba mirando, pasando de una habitación a otra. Joseph observó a mi padre.

         —¿Qué te parece?, preguntó Joseph

         —Magnifico. Muy lujoso. ¿Es apropiado para Rebeca y su amiga?

         —Por la renta no te preocupes. He conseguido un buen precio, 2.000 libras. Me dijiste que serían dos. 1.000 libras por cabeza en este apartamento. Es un piso. No me parece caro. Además, ¡tú Mariano, eres rico...!

         —No lo soy..., tengo, y ella, Rebeca, tiene una pequeña fortuna, pero no despilfarro.

         Mi padre se acercó a uno de los ventanales y miró al exterior. Se volvió y echó una ojeada al salón. Yo regresé. Había subido a ver los dormitorios.

         —Papá..., Joseph..., es estupendo.... Ya he elegido cuarto.

         Mi padre hizo un gesto a Joseph.

         —Ya está todo dicho...

         Joseph sonrió.

         —Rebeca, ahora que está aquí tu padre, mira qué necesitas y lo compramos. No de comida..., eso lo puedes hacer tú cuando te instales. Algún mueble, o algo para cocinar...

         Entré en la cocina. Era larga y estrecha. Tenía un pequeño office con armarios y una encimera, Era una cocina completa. Tenía una nevera americana, una vitrocerámica de inducción. Y en una pequeña terraza había una secadora.

         Fui abriendo los diferentes armarios. Había una vajilla, sartenes, ollas, vasos, una cubertería. Miré la cafetera y no me gustaba.

         —Bueno me hace falta una cafetera, un exprimidor, una tostadora, cosas de cocina... Y para mi cuarto una mesa de estudio, la silla y una lámpara.

         —¿Cuándo tienes que ir a la Universidad?, preguntó Joseph.

         —Puedo ir mañana. Solo es para recoger mi carné de la universidad y comprobar que ha llegado mi expediente, ¡ah!, y elegir las asignaturas.

         —Pues entonces podríamos ir a comprar, —propuso Joseph— Sé dónde encontraremos lo que te hace falta...

         Joseph nos acompañó a hacer las compras. Fuimos a Silcox Son & Wicks, una tienda de muebles céntrica. Y compramos todo. La mesa, la silla y la lámpara quedaron en llevarlo al día siguiente.

         A mí me gusta la música. Toco el piano. En Madrid tengo en casa un piano. Lo toco frecuentemente. Me sirve para relajarme y tomar decisiones. Y con Internet me descargo las partituras de las piezas que me gustan. Siento una especial debilidad por la música de Ludovico Einaudi. Y como era una actividad diaria no quería perder esa costumbre y convencí a mi padre para que me comprara un piano de fácil manejo y que no ocupara demasiado espacio. Joseph nos llevó a una tienda donde había instrumentos musicales. The Piano Shop Bath. Había de diferentes marcas: Thomann, Yamaha, Hemingway... Al final me decidí por un Yamaha. Contaba con unos auriculares. Me permitiría tocar sin molestar a Zoe.

         Pasamos el día juntos y cuando mi padre se despidió, yo, aun siendo una persona muy independiente sentí congoja, y aguanté las lágrimas.

         —Bueno Rebeca..., ya estás aquí. Donde querías. No te preocupes. Estamos cerca, apenas dos horas de avión y además tienes Joseph, observó mi padre.

         —Eso ya lo sabe ella. Espero que vengas a casa a comer frecuentemente, añadió Joseph.

         —Ya..., eso haré..., pero..., —dije.

         —¿Cuándo viene Zoe? —preguntó mi padre

         —El jueves —respondí.

         —En dos días..., sólo vas a estar sola un día —indicó mi padre.

         Desde el restaurante, Dan Moon at The Gainsborough Restaurant, donde comimos, en Beau Street, fuimos al apartamento. En la puerta nos despedimos. No pude reprimir un mohín de tristeza. Le di un fuerte abrazo a mi padre, y entré en el edificio del apartamento.
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         Había terminado los estudios en la Universidad Carlos III. Al empezar, formaba parte de un grupo de estudiantes reducido que tuvimos la fortuna de iniciar una carrera nueva en esa Universidad. Apenas éramos 30 estudiantes. La nota de corte había sido alta. Fuimos unos privilegiados. Los primeros pasos fueron de presentación. Empezar a conocernos.

         Surgió un sorprendente hallazgo. Yo vivo en la calle Ferraz, esquina con la calle Rey Francisco. Y había otra alumna, Zoe, que vivía en el Paseo de Rosales cerca de Rey Francisco. Teníamos la misma edad. Habíamos acudido al parque del Templo de Debod, de pequeñas, y nunca nos habíamos visto. Empezamos a hablar y nos caímos bien. Surgió una amistad que se ha ido fortaleciendo. Nos convertimos en las hermanas que nunca tuvimos. Estábamos juntas todo el tiempo. Estudiábamos, comíamos, dormíamos en una casa u otra. Y salíamos con los mismos amigos. Zoe era argentina, pero sus padres vivían en Madrid desde que ella tenía dos años.

         Forjamos los mismos sueños. Y emprendimos los mismos proyectos. Zoe antes de ir Bath para completar el placement había trabajado en París, en la OCDE, y yo estuve en la embajada española en Pretoria. Y ahora estábamos juntas haciendo el curso de especialización. Yo había elegido unas asignaturas volcadas en Oriente Medio y el terrorismo islámico. Zoe tenía más inquietud por las políticas de desarrollo de los países subdesarrollados.

         Fue Joseph quien insistió para que yo hiciera un curso especialización. Un “placement” en Bath. Estaba muy interesada en el terrorismo. Asistí a congresos y conferencias en Madrid. Siempre que había un acontecimiento sobre el terrorismo me apuntaba con Zoe. Y Zoe al saber que yo iría Bath a hacer el placemant, también lo pidió para hacer el suyo.

         Hubo una película que había cambiado mi manera de entender el futuro. Una película de género suspense, sobre la misión de las fuerzas de operaciones especiales americanas para capturar y matar a Osama Bin Laden. El papel de Maya fue crucial. Era una analista de la CIA que centra toda su actividad en localizar a Bin Laden. Sentía empatía por Maya. Quería ser una diplomática que cambiara el mundo. Que hiciera algo extraordinario.

         Comía o cenaba una vez cada quince días con Joseph y Christine en Bristol. Joseph se había convertido en mi tutor, y guía en mis estudios en la Universidad de Bath.

         Las clases en Bath estaban formadas por pequeños grupos, integrados por alumnos de los países más variados. Ingleses, italianos, franceses, japoneses, musulmanes, chinos. Esta variedad de gente hacía que aparecieran amistades y romances entre personas muy alejadas geográficamente.

         Yo formé un grupo de trabajo con alumnos ingleses, y franceses. Conocí a Ahmed. Ahmed era inglés. Había nacido en Londres. Sus padres eran de Arabia Saudita. Su padre era un alto funcionario que representaba los intereses económicos de un príncipe de Qatar. Llevaba viviendo en Inglaterra más de veinticinco años. Hacía esporádicos viajes a Qatar. Se encargaba de la comercialización de una empresa de gas natural que pertenecía a un pariente de Tamin bin Hamad Al Thani emir de Qatar.

         Nos conocimos de una manera curiosa. Joseph había organizado una conferencia sobre Oriente Medio. Invitó al embajador israelí en Inglaterra. Eran antiguos amigos y el embajador accedió a acudir.

         La visita del embajador se convirtió en un acontecimiento. Fue tan numerosa la asistencia que tuvimos que celebrar el encuentro en el aula magna. Acudimos alumnos de todas las especialidades, atraídos por los comentarios que pudiera dar sobre las intervenciones de Israel en territorio palestino, y las explicaciones, si las había, de la postura de Israel ante la amenaza yihadista.

         Sabiendo Joseph mi interés por ese mundo, y mi deseo de dedicarme al estudio de Oriente Medio, me pidió que le ayudara en la organización del acontecimiento.

         Eso me permitió conocer al embajador israelí. Aunque su contacto fue muy tangencial. Un intercambio de saludos y rápidamente me vi desplazada por la corte de guardaespaldas que acompañaban al embajador. Joseph me contó que eran viejos conocidos. Me extrañó el uso de esa palabra. Joseph era muy preciso. Conocido en lugar de amigo. Se lo pregunté.

         —Coincidí con él en Tel Aviv. Estaba encargado de los estudios internacionales en la Universidad de las Fuerzas de Defensa israelíes. Es un chico joven y muy preparado. Hablé con él. Comimos juntos, y se inició una relación que ha servido para invitarle a Bath. La amistad..., y más en las relaciones internacionales es muy delicada. Yo creo que no hay amigos verdaderos. Siempre serías moneda de cambio —contestó Joseph, moviendo las manos, dando a entender que no había otro tipo de relación.

         Fue Joseph quien presentó al embajador en el aula magna. Leyó su extensa biografía profesional. Le indicó su asiento, en medio de una larga mesa encima del escenario del aula. Joseph se sentó a su lado. También estaba el Rector de la Universidad de Bath. Y fueron rodeados por el grupo de acompañantes del embajador.

         Yo estaba en uno de los asientos de la primera fila. Tenía interés por oír las palabras del embajador. Cómo iba a defender su política codiciosa de territorios palestinos. Y sobre todo cómo iban a responder a la pretensión del nuevo estado islámico de reconstruir la antigua Arabia.

         El embajador era un buen comunicador. Tenía una voz melodiosa y agradable, sin apenas acento. Se le seguía con interés. Dio una visión general de la política israelí en la zona. No dijo nada novedoso. Era una reproducción de los comunicados dados por el gobierno israelí para justificar sus acciones.

         Yo alzaba la vista e intentaba descubrir a los estudiantes musulmanes, que apoyaban la postura Palestina en el conflicto. Los había en Bath, y detectar sus reacciones. No podían ser buenas. Cualquier musulmán estaría en contra de las palabras del embajador.

         Se pasó al turno de preguntas. Joseph comentó que, dado el poco tiempo que tenía, sólo se podrían hacer tres o cuatro preguntas. Cuando se abrió el turno, un chico, Ahmed, que estaba cerca de mí, alzó la mano y pidió el micro. Hizo una pregunta breve y concisa:

         —“¿Cómo reaccionará Israel cuando se instaure el nuevo estado islámico?”

         Hubo un silencio. Molesto. Era una pregunta inadecuada que además se refería a una fantasía islámica, no a una realidad. En Siria las tropas del estado islámico estaban siendo derrotadas, y solo se estaban salvando del exterminio pequeñas células terroristas. Joseph iba a cerrar la comparecencia. Antes de hacerlo, el embajador tocó el brazo de Joseph. Iba a contestar.

         —Jamás se dará. Nunca habrá un Estado Islámico como pretende el ISIS. Creo responder a su pregunta.

         Dijo las palabras con dureza. Exteriorizando un carácter fuerte. Se levantó y dio por finalizado el encuentro.

         Joseph salió acompañando al embajador. Yo miraba interesada a Ahmed. Lentamente iba recogiendo sus papeles que los tenía en el suelo y los metía en una cartera. Tenía una estatura media. Atlético. Pelo oscuro, con pequeños rizos, muy corto. El color de su piel era ligeramente oliváceo. No muy pronunciado. Sólo si te fijabas bien podías aventurar que era de ascendencia árabe. Me pareció guapo.

         Me acerqué a él antes de que saliera.

         —Hola..., soy Rebeca... ¿Por qué has hecho esa pregunta? Le ha molestado.

         Ahmed, levantó la cabeza y me miró. Siguió recogiendo.

         —Para eso ha venido, ¿no?, —respondió— Quiero saber qué van a hacer... ¡Vaya despliegue! Aquí entre estudiantes... Son unos...

         Alzó la vista e hizo un gesto meneando la cabeza. Calló. No dijo lo que pensaba. Frunció los labios.
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         Por la ventana entraba el reflejo de las luces de la calle. Habían pasado varias horas desde que me puse con los Carnets de Rebeca. Posé el portátil al lado, en la cama y miré la hora. Era la una de la madrugada. Me apetecía tomar algo, pero ya, a esas horas, estaría cerrada la cafetería del hotel. Abrí la nevera de la habitación. Tónicas, Coca Cola, agua. Encima de la mesa, en un cesto vi unas botellas pequeñas de whisky y ginebra. Afortunadamente en el congelador de la pequeña nevera había una bandeja con minúsculos cubitos de hielo. Me hice un gintonic. Mientras me lo servía, pensaba en las notas de Rebeca. Caí en la cuenta de Joseph. Su figura se me había borrado. Mariano casi nunca me habló de él. Sólo de pasada, recordando esa extraña aventura del intercambio de camas.

         —Chaval..., ¡vaya mañana! Cuando al despertar voy a abrazar a Mercedes y abrazo a Christine, la mujer de mi amigo Joseph. Ahí, chaval, caí que Joseph estaría abrazado a Mercedes. Me levanté y me di cuenta de que estaba desnudo. Me puse el albornoz y salí. Mercedes me esperaba con un "trabuco”. Joseph reía.

         La mención que Rebeca hacía de Joseph hizo que me planteara buscarlo. Debería saber algo de lo que le había ocurrido a Rebeca. La relación ente ellos era estrecha.

         En el Tanotorio de La Paz donde habían llevado a Mariano cuando falleció, Rebeca estaba con una persona que se asemejaba al Joseph de los Carnets. Alto, pelo abundante y blanco, rostro agradable.

         Después de la incineración del cuerpo, Rebeca iba a llevar las cenizas a Don Benito, pueblo donde estaban los restos de Mercedes, su madre. Me ofrecí a acompañarla. Rebeca me dijo que iba con un amigo. Debió de ser Joseph.

         Me levanté y me di una ducha. Llevaba recostado leyendo el diario varias horas. Estaba ya entumecido. La ducha sirvió para relajarme. Al día siguiente buscaría la dirección de Joseph. De repente, me surgían una serie de interrogantes. ¿Dónde estaba Joseph en todo este embrollo? Si la relación era tan estrecha, ¿cómo es que no le habían avisado? ¿Tampoco sabía Linda Brown nada de Joseph? La persona que podría darme noticias era la compañera de piso de Rebeca, Zoe. Iría a verla.
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         Estaba sentada en el salón tomando un té roiboos de vainilla con Zoe. La televisión con el volumen muy bajo, daba imágenes de un atentado en el sur de Londres. Una voz tenue relataba lo ocurrido. Siete personas habían muerto, más los tres terroristas. Y cuarenta heridos.

         —Zoe, ¡qué locura...! Hace unos días estuvimos en Southwark Tavern... donde han entrado disparando, dije aterrada.

         Zoe no contestó. Acercó su taza de té a los labios y hizo un mohín. Dejó la taza encima de la mesa y miró atenta a la pantalla donde un agente de Scotland Yard explicaba algunos detalles del atentado.

         —¡Cómo no lo han descubierto antes! —exclamó Zoe, horrorizada por las palabras del agente de Scotland Yard.

         En ese día apenas habíamos hecho nada en la Universidad. Consternadas por lo sucedido no entramos a clase. Nos quedamos en los jardines de la Universidad hablando con los compañeros. Los corrillos de estudiantes se formaban y se deshacían atentos a las últimas noticias que llegaban. Estábamos muy nerviosos. Las idas a Londres eran frecuentes. Y sentíamos el peligro.

         A lo lejos vi a Ahmed. Estaba con un grupo que no conocía. Tres chicos con rasgos árabes. Me acerqué. Sentía curiosidad por sus comentarios. Ahmed me miró, e hizo un gesto. Sus amigos callaron. Al azar la cabeza oí una expresión árabe. Sûrat Al ´isrâ’. Nunca la había oído. Me aproximé. Me miraron y callaron. Rompí el silencio.

         —Ahmed, ¿has visto lo de Londres...? Estamos todos consternados..

         —Ya..., —fue su escueta respuesta— Me tengo que ir.

         Se despidió de sus amigos. Hizo un gesto que no supe cómo interpretar.

         —¿Nos vemos luego?, —le pregunté.

         Pero se alejaba deprisa y no me oyó. Me vino esa imagen mientras veía las noticias de la BBC. Recordé la expresión que les oí. Sûrat Al ´isrâ’. No me sonaba. Pensé que el grupo de Ahmed estaría receloso. La mayoría de la gente los miraba. Quizá sintieron temor al ser musulmanes. Su situación era difícil. De alguna manera los miraban mal. Debía de ser una reacción normal. Aunque injusta. No todos eran asesinos. Ahmed era inglés.

         Mientras veía esas imágenes terribles, trataba de encontrar algún significado. Me vino el recuerdo de mi padre. Había pasado más de un mes desde que falleció. No me hacía a la idea. Mi padre era reticente a mi estancia en Inglaterra. Si hubiera visto esto...

         Después de ir a la Universidad bajamos andando, Zoe y yo, al centro de Bath. La alegría que normalmente antes se vivía se había transformado en suspicacia. Notamos miradas temerosas en las puertas del Costa Coffee. Los estudiantes no causaban ningún alboroto con sus charlas. Eran conversaciones amortiguadas por el temor. Fuimos recorriendo las calles de Bath. Quizá buscando inconscientemente algún lugar donde tomar un café que nos recordara los días anteriores. Zoe y yo apenas habíamos hablado del atentado. Vimos miradas mudas que contenían el rechazo y el temor que la gente sentía. ¿Qué podíamos hacer? Una rabia contenida que nos movía a anhelar una vía para luchar contra el terror en que vivíamos. Pasamos delante de la cola que esperaba para ver las termas. Silencio y suspicacia. Nos miraban desconfiados. Volvimos a pasar por la puerta de Costa. Allí estaba Sophie tomando un café. Nos acercamos. Al vernos, Sophie nos hizo una seña.

         —¿Dónde vais, chicas?, preguntó.

         —Estamos..., paseando, tentando el miedo, contestó Zoe.

         —Sí..., es verdad. La gente está asustada. ¿Habéis visto cómo miran? —añadió Sophie— Es como si temieran que se vuelva a repetir aquí. No me gustaría tener rasgos árabes. En la Universidad los musulmanes son mal mirados.

         Recordé el grupo de Ahmed. Quizá fuera esa la causa de su comportamiento. Me vino a la cabeza la frase que cogí al azar: Sûrat Al ´isrâ. Mi árabe solo me daba para una traducción literal: “Viaje nocturno”.

         ¿Qué significaba? ¿Era el final de una frase u otra cosa? Dejé de pensar de momento en ese acertijo y me entretuve hablando con Zoe y Sophie. Quería zanjar ese mal sabor de boca que me estaba dejando la imagen del atentado de Londres. Les propuse ir de excursión el fin de semana. Quería conocer Oxford, y podría ser un buen momento.

         —¿Por qué no nos vamos a Oxford el sábado?, les dije.

         —¿Oxford...? —exclamó Zoe— ¿Por qué Oxford?

         —Tengo ganas de conocerlo...

         —Sí..., dicen que es muy bonito, —terció Sophie— Yo me apuntaría...

         —No está muy lejos, y podemos comer allí, insistí.

         Zoe parecía convencida, aunque se mostraba un poco reacia.

         —No sé..., bueno así nos alejamos de aquí. Quiero hacer algo distinto. Y puede ser una buena idea ir a Oxford. ¿Tú lo organizas, Rebeca?

         —Sí, yo me encargo...
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         No había visto a Joseph ni a Christine desde antes de los últimos atentados en Londres. Christine me había llamado para cenar. Mi relación con Christine era muy especial. Para Christine yo era la hija que no tuvo y le hubiera gustado tener.

         Christine tenía 55 años. Era una belleza madura. Con menos edad había sido una mujer impresionante. No era muy alta. Tenía el pelo de color rojizo. La piel muy blanca y pecosa. Los ojos de color miel. De facciones perfectas. Hablaba con una extraordinaria dulzura. Era bilingüe en inglés y alemán. Se expresaba con fluidez en ruso y árabe. Puntualmente había intervenido como interprete en algunos congresos a los que Joseph había asistido.

         Estando juntas, con Christine, hablábamos de todo. Joseph se sentía excluido. Se refugiaba en el sofá. Y se ponía a ojear la prensa. Había sido un fanático de la prensa de papel. Se mostraba contrario a la lectura de la prensa por internet. Pero la inmediatez de las noticias y la posibilidad de conocer las diversas opiniones le ganó, y se decidió a usar las tablets.

         Joseph y Christine vivían cerca de Millennium Plaza de Bristol donde está la estatua de Cary Grant. Joseph es un apasionado de las películas de Cary Grant. Y siempre que pasaba por la plaza le hacia un guiño. Veía con frecuencia “La fiera de mi niña”. La estatua de Cary Grant decía que tiene una apostura parecida a la que se le ve en sus películas.

         Christine era un estupenda cocinera. Esa noche había preparado unos falafels y de postre crumble de manzana. Ponderé la exquisitez del plato.

         Mientras cenábamos salió el tema del atentado. No hablamos mucho. Ya no tenía sentido ahondar más en la llaga de ese asunto tan dramático. Comenté la situación que se vivía en la Universidad con los estudiantes de origen musulmán.

         —Siempre ocurre igual —subrayó Joseph— Se generaliza... Pero es algo que no se puede evitar...

         —Yo en el mercado —medió Christine— he palpado el miedo y el odio... Bueno no sé si odio, pero sí mucha rabia.

         Recordé la frase que oí a los amigos de Ahmed.

         —Joseph, ¿te dice algo “El Viaje nocturno”?

         —¿Qué es...?

         — En árabe es Sûrat Al ´isrâ. Lo oí al azar en el patio de la Universidad a un grupo de estudiantes musulmanes.

         —Sí..., se traduce por Viaje Nocturno, —dijo Christine.

         Joseph quedó pensativo. Dejó los cubiertos encima de la mesa.

         —Espera...

         Joseph se levantó y cogió el iPad. Alzó la cabeza y vio el gesto adusto de Christine.

         —Perdona Christine..., cuando acabemos lo miro...

         Christine sonrió dulcemente.

         —Cuando acabemos de cenar lo confirmo. Pero el viaje nocturno me suena a una antigua novela... Pero te lo confirmo luego... ¿Se lo oíste a unos estudiantes árabes?

         —Sí.., me pareció que estaban hablando del atentado.

         La curiosidad hizo que Christine levantara el veto a usar el iPad a Joseph.

         —¿Qué quieres ver en el iPad?, preguntó Christine.

         —Confirmar un recuerdo. Quiero saber si El Viaje Nocturno es la novela que creo.

         —Míralo...

         Joseph, encendió el iPad y tecleó en Google lo que quería comprobar.

         —Sí..., aquí está. Fue una novela célebre. La escribió un arabista de Oxford. Norman Madguire.

         —¿Tienes un ejemplar?, pregunté.

         —No..., además debe de estar ya descatalogada. Yo la ojeé. Estaba llena de guiños islamitas. No sé con qué intención la escribió. Se parecía más a un ensayo que a una novela. En ella se hablaba del estado musulmán como una agrupación de todos los países islámicos. Ese es el origen de su brutalidad y de su lucha. Pero no sé qué puede haber en la novela que tenga relación con lo que está pasando. Quizá se referían a otra cosa. ¿Quienes eran?

         —¿Te acuerdas del chico que preguntó tan abruptamente al embajador israelí?

         Joseph hizo un esfuerzo por recordar...

         —Cuando acabó se te acercó para hablar contigo..., añadí.

         —Creo que sí, pero lo recuerdo vagamente. ¿Es radical?

         —Él es inglés. Su familia es saudí y está muy implicado en los asuntos islámicos. Me resulta difícil hablar con él sobre los ataques yihadistas.

         —¿Está de acuerdo?, —terció Christine, horrorizada— ¿Quién puede ser condescendiente con esas barbaridades? ¡Un monstruo!

         —Christine..., ya no sé quién los aprueba y quién no. Antes podía responder por algún amigo..., ahora no puedes fiarte de nadie. Sólo confío en Zoe... En nadie más... Así que no sé qué piensa de los ataques yihadistas, pero se junta con los alumnos musulmanes.

         No hablamos más de ello. Christine me preguntó por mis planes para el fin de semana.

         —Queremos ir a Oxford, dije.

         —¿No conoces Oxford? Te gustará. ¿Con quién vas?

         —Con Zoe y Sophie, dos buenas amigas.

         Acabamos tarde de cenar, y Christine me convenció para que me quedara a dormir y que Joseph me acercara a Bath al día siguiente. Llamé a Zoe para que estuviera tranquila.
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         Zoe no entendía mi relación con Ahmed. Y así me lo decía. Desde que nos conocimos, Zoe y y yo teníamos una íntima amistad. Y a veces ante lo externo reaccionabamos igual. Sentíamos lo mismo. Simpatías y antipatías. A Zoe, Ahmed no le caía bien. En él veía un fondo oscuro. Me lo planteaba. Yo me burlaba de sus prejuicios.

         —Está lejos Robert, y sientes envidia.

         Robert era el novio de Zoe. Estaba estudiando en la Universidad de Columbia. Hacía tiempo que no se veían y yo achacaba sus prevenciones hacia Ahmed a la lejanía de Robert. Zoe lo negaba.

         —No Rebeca..., no es por Robert. Hay algo en él que no me gusta.

         —¿Qué..., Zoe..., ¿qué no te gusta?

         —Su afán por ser islamita...

         —Él es de Arabia Saudita., es musulmán...

         —No... él es inglés. Nació en Londres...

         —También tiene la nacionalidad saudí por sus padres. Son saudíes...

         —Quiere aparentar que es musulmán...

         —Lo es...

         —Me refiero a que pretende afianzar a los ojos de todo el mundo que es musulmán y eso le hace un fanático. Los gestos..., todo lo exagera. Es más intransigente que un islamista de viejo. El que lo es, no tiene que aparentar nada. Él en cambio nos tiene que convencer a todos. Y eso me da miedo.

         Estas observaciones de Zoe me afectaban. Recordaba los momentos que había pasado con él, con Ahmed. Y sí, a veces, tenía unos comportamientos “erráticos”. Habíamos estado en los pubs de Bath y le parecía un buen chico. Pero se comportaba de manera diferente cuando hablaba de temas relacionados con el islamismo. Se producía una mudanza en él. Más rudo, una mayor intransigencia en sus opiniones. Si sólo se hablaban de estudios o de esparcimiento era más dulce, más atento.

         Yo me empeñé en descifrar el carácter de Ahmed. Intenté rescatar los recuerdos de sus citas. Habían sido varios momentos, ninguno de intimidad. No porque yo no lo hubiera buscado. Ahmed nunca lo había intentado. Me planteaba qué hubiera hecho si Ahmed se hubiese comportado de otro modo. Yo me tenía por guapa, con un cuerpo muy atractivo. Era una excelente deportista. Estaba en forma. Ya Había experimentado el acoso y las tentativas de otros chicos.

         Zoe conoció a Ahmed un día en la cafetería de la Universidad. Había un descanso entre las clases. Zoe y yo quedamos en vernos en la cafetería. Zoe iba con Sophie. Sophie era una estudiante belga, compañera de Zoe y mía en la especialidad de Relaciones Internacionales. Nos hicimos las tres muy amigas. Sophie tenía un encanto especial. Alta con el pelo castaño, ojos azules, musculosa por el deporte que hacía. Era una persona que tenía un encanto natural. Siempre caía bien. Su manera de expresarse, su acento francés provocaba simpatía.

         La cafetería estaba llena a esa hora. Ahmed y yo estabamos sentados en una mesa próxima a la puerta. Vimos entrar a Zoe y Sophie. Llamé su atención. Zoe y Sophie se acercaron. Zoe al ver a Ahmed, que aun no lo conocía, tuvo recelo. Instintivamente sintió antipatía.

         —Hola Zoe... —saludó Rebeca, levantándose — ¡Qué bien que vengas Sophie! Os voy a presentar a Ahmed. Estudia Relaciones internacionales, como nosotras.

         —Ya tenía ganas de conocerte —dijo Zoe, dirigiéndose a Ahmed— Rebeca me ha hablado mucho de ti.

         —También a mí —añadió Sophie— ¿Eres musulmán, no?

         —¿Quién os lo ha dicho? —respondió Ahmed, tosco.

         Ahmed desviaba la mirada. Permanecía sentado.

         —Nos ha dicho que eres un chico simpático..., hoy eres más bien antipático —dijo Zoe.

         —¡Qué os importa! —zanjó así la breve conversación.

         Sophie dulcemente intentaba preguntarle cómo se sentía siendo musulmán. Si había sufrido algún comportamiento despectivo o extraño. Sophie era curiosa, y no tenía malicia.

         Ahmed se levantó bruscamente, desplazando su silla para atrás con fuerza, golpeando a Peter, otro estudiante sentado en la mesa de al lado. Peter hizo amago de levantarse para pedirle explicaciones. Ahmed le lanzó un dura mirada. Peter se conformó voceando un “estúpido” con voz ronca, y siguió sentado acercándose más a la mesa.

         Sophie, que no veía maldad en las personas, no le tuvo en cuenta el desaire. Zoe confirmó la antipatía que había sentido al verlo.
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         Marcos había dejado el Mac encima de la cama. Bajó al comedor para tomar el desayuno y decidir qué hacer. Rebeca seguía en coma. No sabía qué guardar de las pertenencias de Rebeca para mandarlas a Madrid.

         De la lectura de los Carnets se iba haciendo una idea de la vida de Rebeca y de sus inquietudes. Y observó la importancia que Joseph tenía en su vida. No comprendía cómo no había sido Joseph quien se encargara de todos los detalles relacionados con la situación de Rebeca. ¡Y qué le hubieran llamado a él! La única explicación que se le ocurría era que supieran su título de albacea.

         Mientras tomaba el café de la mañana, y pensaba estas cosas, decidió contactar con Joseph. Lo había visto en el entierro de Mariano y habían intercambiado unas palabras de saludo.

         Le llamó la atención el modo en que se conocieron, y empezó la amistad entre Mariano y Joseph. Mariano hablaba, siempre que tomaban el aperitivo y abusaban de las copas, del un suceso que vivió en una Navidad en Suiza.

         —Chaval..., no quiero recordar..., porque apenas me acuerdo. ¡No sabes cómo estaba! Hasta arriba de copas. Subí a gatas a mi habitación y acabé en la cama de una desconocida.

         La desconocida era la mujer de Joseph. Y Joseph se metió en la cama con la madre de Rebeca. ¡Vaya manera de conocerse!, —pensó Marcos.

         Si había algún punto oscuro en la vida de Rebeca en Inglaterra, Joseph debería de conocerlo.

         De la lectura de las notas de Rebeca, estaba descubriendo aspectos desconocidos de Mariano.

         De Joseph, sólo sabía por lo leído, que vivía en Bristol. Poca cosa más. Imaginó que Rebeca lo tendría en sus contactos. Al acabar el desayuno subió a la habitación y abrió los contactos del Mac. Estaba entre los destacados.

         Lo llamó. A Joseph no le sorprendió la llamada de Marcos. Bristol está apenas 20 km de Bath. A Joseph le pareció bien quedar. Esperaba su llamada. Quedaron en verse esa mañana a la hora del aperitivo.

         Después de hablar con Joseph, Marcos decidió no dejar la habitación del hotel. No sabía qué haría después de su entrevista con Joseph.

         Pensó que quizá él pudiera encargarse de repatriar a Rebeca y acopiar los enseres más personales de Rebeca y enviarlos a Madrid. Así él se sentiría liberado y podría volver. En todo caso, si había que acompañarla en el vuelo, él podría volver a Londres, y cuidarla en su regreso.

         Quedaron en el Hotel Holiday Inn Bristol City Centre que está en el centro de Brístol. No le costaría encontrarlo. Estaba justo al lado de estación de Temple Meads. Miró en Google Maps para orientarse y observó que no estaba muy lejos de la estación.

         El viaje en tren apenas duró quince minutos. Marcos no conocía Bristol. Solo le sonaba por su afición al cine y su admiración por Cary Grant. Cary Grant había nacido en Bristol. Hacía poco que había leído una biografía de Marc Elliot y las referencias que Peter Bogdanovich en su libro “Las estrellas de Hollywood” hacía de la conducta divertida y ligera de Cary Grant flirteando en sus propias narices con su mujer Cybill Shepherd mientras estaban en la fila esperando saludar al presidente de los Estados Unidos.

         Aunque Joseph le orientó cómo llegar al hotel desde la estación, y él ya se había hecho un itinerario, Marcos decidió tomar un taxi y llegar con tiempo.

         La fachada del hotel está totalmente acristalada y se destaca claramente el logotipo. Marcos entró en una despejada cafetería con unos enormes ventanales que daban una bocanada de luz, iluminando todo el local. Se sentó en una de las mesas desde donde podía controlar a la gente que entraba en la cafetería.

         Mientras esperaba la llegada de Joseph, pidió un agua con gas, cogió un periódico y empezó a ojearlo. La primera página estaba llena de referencias al Brexit y la malhadada aventura de Theresa May. Había comentarios de todo tipo. Partidarios del Brexit. Opositores a la decisión de Cameron que lo tildaban de “extravagante”. Levantó la cabeza del diario y vio entrar a Joseph. La imagen que tenía de él era borrosa. Sólo recordaba su abundante y plateada melena. Y eso fue lo que le permitió reconocerle.

         Joseph era un buen observador y un magnifico fisonomista. Se paró en la entrada, y atisbó la cafetería. Recordaba a Marcos. Se acercó a la mesa que ocupaba y le saludó efusivamente.

         —Hola Marcos...., me alegro de verle..., aunque el motivo sea triste...

         —Ya..., también yo me alegro de saludarle —dijo Marcos, incorporándose para estrecharle la mano.

         Joseph se sentó al lado, y alzó la mano para llamar la atención de un camarero que rondaba por la cafetería. Pidió un ”Dry Martini”. Cuando se lo sirvieron, afeó al camarero que se lo hubiera llevado servido sin preguntarle antes el tipo de ginebra que prefería. Joseph era una persona muy puntillosa con las formas. Quizá por su condición de diplomático. A Marcos le sorprendió.

         —Bueno... —empezó a decir Marcos—, ¿qué sabe de Rebeca?

         —No creo que sepa mucho más que usted...

         —Por las notas que he visto de Rebeca deben de estar muy unidos...

         —¿Notas....?

         —Sí..., he estado en el apartamento de Rebeca y he hablado con su amiga, ¿Zoe?. Creo que se llama así. La amiga con quién comparte piso. Me ha enseñado su cuarto. He trasteado entre sus cosas... Con la pretensión de conocerla e intentar descubrir qué pasó.

         —¿Y...?

         —Ya le digo, unos Carnets que hablan de anécdotas de su vida, o sucesos que no conocía. Quizá ahí esté la luz que nos permita saber qué pasó. Por qué estaba en Londres ese día y en ese lugar.

         Marcos hizo un breve relato de lo que hasta entonces había leído.

         Joseph mantenía una actitud pasiva. Dejaba que Marcos hablara sin decir nada. Estaba recopilando información.

         —Y..., descubrí..., bueno sus notas me han llevado hasta usted. Pretendo que me saque de mi ignorancia. Mi relación con Rebeca no es muy estrecha. La vi en la clínica cuando operaron a Mariano y luego en el entierro. He intercambiado pocas palabras con ella, me sorprendió que me llamaran cuando ocurrió..., ¿fue un atentado?

         —Sí..., un acto terrorista. Creen que de un yihadista.

         —¿Qué hacía en Londres si ella vive en Bath?

         Joseph acercó el dry martini a sus labios y tomó un sorbo. Estaba evaluando a Marcos.

         —Me avisaron cuando ocurrió. Pero al ser española tenían que contactar con algún familiar español. Y dieron con usted, Marcos. Tengo entendido que es el albacea. Es lo más parecido a un familiar.

         A Marcos se le agolpaban las preguntas, pero no sabía cómo plantearlas.

         —Mire Joseph, he venido con la intención de repatriarla y me encuentro con que está en coma y no se la puede mover. Estando además metida en una investigación criminal. No puedo esperar aquí hasta que salga del coma. Tengo un trabajo...

         —Le entiendo...

         —Me iré, y volveré y cuando despierte del coma..., me llama y vengo a por ella...

         Joseph apenas hablaba. Estaba sopesando las palabras de Marcos.

         —Me parece bien —respondió Joseph— Puedo hacerme cargo de ella mientras esté en Inglaterra, y cuando se encuentre en condiciones de viajar me pongo en contacto con usted.

         Las palabras de Joseph tranquilizaron a Marcos. Ya veía una salida a su escapada a Inglaterra para recoger a Rebeca. Pero la lectura de los Carnets de Rebeca había avivado su curiosidad sobre la vida de Rebeca en Bath y las posibles causas de haber sido víctima de ese ataque.

         —Joseph, ¿no sabe por qué Rebeca estaba en Londres ese día? No creo que fuera por turismo.

         Joseph valoraba lo que podía compartir con Marcos. Rebeca le había comentado que conocía a unos alumnos musulmanes de Bath que ella consideraba como simpatizantes de la causa yihadista. ¿Pudo ser ese el enlace? Joseph tampoco estaba seguro de las indagaciones de Rebeca. No sabía si había investigado a esos estudiantes y podían haber sido la causa. También conocía su relación con Ahmed. Y sabía..., que Ahmed estaba también hospitalizado. Que había sido atacado por el terrorista.

         Todo había comenzado después de un viaje a Tierra Santa que él había organizado junto con el embajador israelí en Londres después de la visita que el embajador hizo a la Universidad de Bath.
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         El vuelo Londres-Tel Aviv fueron cinco horas. No se nos hizo muy pesado. Ibamos quince estudiantes. La mayoría nos conocíamos. Hablábamos, algunos dormían, otros leían. Yo estaba sentada con Zoe y Sophie. Unas filas más adelante iba Ahmed.

         Después de la visita del embajador israelí a Bath, Joseph convenció al embajador para que organizara un viaje a Israel. Los comentarios de los estudiantes en el encuentro en la Universidad de Bath denotaban un desconocimiento de la política social judía. No sabían cómo convivían los judíos y los palestinos. Joseph pensó que sería enriquecedor para los alumnos de la Universidad conocer la vida en Israel. El embajador después del encuentro se puso en contacto con Joseph para decirle que una agencia de viajes judía se pondría al habla con él para organizar una escapada a Israel. Un viaje rápido, unos siete días. Había conseguido una oferta para viajar por algunas ciudades de Israel, y se verían cómo era la vida allí.

         Joseph habló conmigo, que le ayudé en la divulgación del viaje y en su organización entre los alumnos de la universidad. Me apunté. También Zoe y Sophie. Hablé con Ahmed. Se mostró reacio. Mis palabras desafiantes de que tenía reparos en conocer la verdad sobre Israel mudaron su parecer y se añadió al grupo que iríamos a Israel.
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         Llegamos a Tel Aviv a media tarde. Nos esperaba un mini autobús Mercedes de la Agencia para llevarnos al hotel.

         Fue la primera vez que tomamos contacto con Rafael. El conductor.

         El trayecto desde el aeropuerto hasta el hotel era apenas de media hora. Sirvió para hacernos una idea de cómo era Rafael. Judío de ascendencia argentina. Hablaba inglés con un peculiar acento. Zoe, Sophie y yo ocupamos los asientos de detrás del conductor, hablábamos inglés, y soltamos algunas palabras en español. Rafael las oyó.

         —¿Son españolas?, preguntó Rafael

         —Algunas..., yo soy argentina, contestó Zoe.

         —¡Qué bien, hermana!, de allí provengo yo. De Córdoba.

         —Yo soy de allí, —dijo Zoe— ¿Qué hace aquí un argentino?

         —Bueno..., yo nací aquí..., mis padres eran de Córdoba y se vinieron para acá. Aquí luché... Estuve en los altos del Golan. Iba en un tanque. Un impacto me llevó al hospital y me licenciaron. Y ahora estoy de guía. Y me gusta. Conozco a gente.

         —¿Dónde nos llevarás?, pregunté.

         —Tenéis un variado itinerario. Veréis lo más bonito de Israel. Venís muy recomendados. Espero que os guste.

         —Hay mucha mezcla de gente. ¿Hay también musulmanes...?

         —¿Primos...?, añadió Rafael.

         —¿Primos?, exclamamos al unísono Zoe y yo.

         — Los musulmanes son mis primos... Aquí vivimos con los palestinos. Somos una familia. Aunque hay primos muy revoltosos. Yo vivo en la franja de Gaza. Y allí hay ataques. En ocasiones tenemos que meternos en el refugio.

         Llegamos al Herods Tel Aviv By The Beach. El hotel estaba pegado a la playa. Rafael nos ayudó con el equipaje. Y nos avisó que iría al recogernos al día siguiente a las nueve.

         El hotel era muy luminoso. Tenía unos grandes ventanales que daban a la playa. Un mar mediterráneo limpio y con un azul muy intenso.

         Tardaron poco en la recepción. Zoe, Sophie y yo compartíamos habitación. Subimos para dejar el equipaje. Antes de subir, fui en busca de Ahmed. Le dije que le esperaríamos en el vestíbulo en media hora. Ibamos a dejar el equipaje y luego pensabamos dar una vuelta por la playa y tomar algo. Ahmed se mostró conforme.

         En la habitación nosotras repartimos las camas y deshicimos las maletas. No nos llevó mucho tiempo. Aprovechamos para ponersnos una ropa más ligera. El clima en Tel Aviv era bastante más cálido que el de Londres.

         Ahmed ya nos estaba esperando cuando bajamos.

         —Vamos a ir a la playa a dar un paseo, dije.

         A Ahmed le pareció bien, y bajamos a la playa. En una zona próxima a la salida a la playa del hotel había varios bares o restaurantes, parecidos a los chiringuitos, aunque más grandes y con otra disposición. Había junto a la arena de la playa unos paseos y carriles para los patinetes eléctricos que pasaban a una velocidad de vértigo. Teníamos que estar muy atentos cuando cruzábamos para que no nos atropellaran. Pasamos una playa para mascotas. Un poco más adelante, había otra playa en la que, a pesar de la hora, había bañistas. En esa playa había un bar /restaurante. Nos acercamos y nos mezclamos con un variado público que pedía copas. Nos sentamos en una mesa que estaba en la arena, cerca del mar.

         —Ahmed, ¿qué te parece Israel?, preguntó Zoe.

         —Aun no he visto nada. No es muy distinto a Inglaterra.

         —Esto no lo tienes allí, dije.

         —Ahora solo he visto un aeropuerto y un hotel. ¿Qué diferencia hay?

         —El clima, la gente..., dije.

         —Amables..., somos clientes. Se comportan como cualquier otro vendedor.

         —¿Qué esperas de este viaje, Ahmed?, preguntó Sophie, alzando la copa y mirando el contraste del horizonte a través del vidrio.

         —¿Qué espero...? ¿Y vosotras...? —hizo una pausa— Quiero ver cómo viven los palestinos. Los “primos” de Rafael. Cómo viven en una tierra que les han quitado.

         —Yo no creo que se la hayan quitado, apuntó Zoe...

         —Y esto..., ¿qué es....?

         —Esto es Tel Aviv... —añadí— una ciudad judía. Casi occidental. Yo admiro a los israelíes. Han creado un Estado fuerte, poderoso. Se han defendido de los ataques. Los palestinos no quieren convivir con ellos. Si les atacan,¿Qué pueden hacer? ¡Defenderse!

         Ahmed no respondió. Se veía en minoría ante nuestras afirmaciones. Permaneció silencioso, tomando un agua tónica. Cuando, después de unas bromas entre nosotras, dejamos el bar, nos dirigimos al hotel y quedamos en vernos al día siguiente a las ocho en el desayuno.
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         El desayuno fue fantástico. Un buffet muy variado. Nosotras bajamos pronto. Habíamos dormido bien. Zoe se despertó temprano y nos llamó.

         Cuando entramos en el comedor, observamos un brazo alzado que nos hacía señas.

         —Ahí está Ahmed, —dijo Sophie— Se ha despertado antes que nosotras. A ver qué nos dice hoy.

         —Es buen chico repliqué — Yo creo que entiendo lo que siente..., decepción..., frustración..., rabia. Creo que todo a la vez.

         —Pero él es británico, dijo Zoe.

         —No lo conozco lo suficiente para saber qué piensa, añadí.

         Nos acercamos a la mesa que ocupaba Ahmed y tomamos un abundante desayuno. Nos levantamos varias veces de la mesa para repetir. Café, fruta, zumos, tostadas. Sophie pidió unos huevos revueltos con salchichas. Al acabar, no dejaba de hacer bromas sobre su peso.

         —Espero que demos un buen paseo para que se nos baje el desayuno, apuntó Zoe.

         —Sí, esperemos, respondimos a la vez Sophie y yo.

         —No es para tanto, añadió alegre Ahmed.

         Rafael estaba a las nueve en la puerta. Ya habían bajado algunos de los del grupo. De una manera mecánica ocupamos los mismos asientos que el día anterior al volver del aeropuerto. Ahmed fue el único que cambió de sitio. Se puso en una de las cuatro plazas de detrás del conductor, a mi lado.

         —Vamos, amigos..., hoy tenemos un día completo. Una vuelta por el centro de Tel Aviv. También iremos a Jaffa.

         Rafael puso en marcha el vehículo de una manera suave y tomó la avenida principal. Conducía despacio. Se colocó el micrófono apoyado en el cuello, e iba hablando.

         —Hace siglos, Jaffa era un puerto importante, desde la Edad del Bronce. Tel Aviv ni siquiera había soñado con nacer. Pero en la actualidad Tel Aviv se ha comido a Jaffa. Desde 1954 Jaffa se convirtió en parte de la municipalidad de Tel Aviv. En ese momento ambas ciudades se las conocen como «Tel Aviv-Yafo». Actualmente, el barrio de la Ciudad Antigua de Jaffa está siendo renovado, y está habitado principalmente por artistas.

         Rafael hizo una brusca maniobra.

         —¡Será..., animal...! Bueno os sigo contando. Si no me oís o queréis saber algo, me interrumpís...

         Rafael iba prudente, mirando a derecha e izquierda.

         —El moderno Jaffa tiene una heterogénea población con judíos, cristianos y musulmanes, y posee una importante atracción turística con una combinación de antiguas, nuevas y restauradas arquitecturas. El paseo por las intrincadas y sinuosas calles de Jaffa es inolvidable. Luego cuando paremos lo podréis observar. Es un enclave oriental. Jaffa sin duda nos recordará mucho más a Jerusalén que a su vecina Tel Aviv.

         Tardamos casi una hora en llegar a Jaffa. Rafael buscó un sitio para dejar el micro-bus y acompañarnos a conocer Jaffa. Estuvimos un buen rato dando vueltas por sus callejuelas, viendo las tiendas y los puestos de la calle.

         Rafael nos llamó para que se subiéramos al micro-bus y seguir el “tour”.

         —Ahora nos dirigimos a San Juan de Acre. Por ahí fueron entrando los cruzados. La llegada de los cruzados en 1091 la convirtió en el puerto de Jerusalén. Luego en 1187 la tomó Saladino, pero en 1191 se la arrebató Ricardo Corazón de León. A partir de 1291 fue durante dos siglos de los mamelucos y cuatro de los turcos. Después pasó a estar en el Protectorado británico hasta la independencia de Israel. Acre es una histórica ciudad situada en la región geográfica de Palestina, conocida en tiempos de Las Cruzadas como San Juan de Acre. Sus fronteras actuales la sitúan en el norte del estado de Israel.

         “Es una de las ciudades con más historia de todo Oriente Medio. El largo periodo de dominio árabe de Acre, así como de otras plazas de Oriente Medio donde había un buen número de ciudades santas para el Cristianismo. Acre era una Ciudad Santa porque San Pablo pasó por ella camino a Jerusalén, de vuelta ya de su tercer viaje como misionero.

         “Dio lugar a lo que son conocidas como Las Cruzadas. Campañas militares impulsadas por el Papa y los monarcas cristianos de Europa, con el fin de recuperar los lugares santos de la Cristiandad.

         Rafael nos llevó hasta la Fortaleza de la Orden de los Hospitalarios de San Juan de Acre. El complejo que los Hospitalarios tenían en Acre, que era conocido como San Juan de Acre, estaba construido en tres plantas que se disponían alrededor de un enorme patio central de mas de 1200 metros cuadrados. Además, constaba de varios sótanos y depósitos de agua, en lo que suponía una de las obras civiles más grandes de la Edad Media en Oriente Medio.

         Nos dispersamos por los sótanos después de una breve introducción de Rafael. Mi mini grupo fuimos mirando y tocando todo lo que encontrábamos. Seguimos a Rafael para preguntarle sobre las cosas curiosas que veíamos. Las armaduras. Enormes, pesadas. Era inexplicable que se movieran con soltura embutidos en esas latas de hierro.

         Se fue estrechando mi relación con Ahmed. Siempre íbamos juntos. A veces, nos separábamos de Zoe y Sophie.

         Acabada la visita a Acre, Rafael nos llevó a un restaurante de sus “primos”. Un restaurante de comida árabe. Consiguió unas cervezas frías y una comida típica de allí.

         Nos sirvieron shawarma, que es un plato originario del Medio Oriente de finas laminas de carne de cordero, ternera, pollo o pavo (condimentadas) asadas en un asador vertical y consumidas como bocadillo en pan de pita con vegetales.

         Nosotras alabamos la comida. Ahmed ya la conocía. Solo hizo un comentario de que estaba sabrosa, pero que la había tomado mejor. Rafael le miró condescendiente.

         Después de comer, todos nos subimos a micro—bus y nos dirigimos al hotel Kibbutz donde nos hospedaríamos esa noche. Había un trayecto lo suficientemente largo para que nos durmiéramos después de la comida. Rafael dejó de hablar y puso una música suave para favorecer nuestro descanso.

         Llegamos al Kibbutz Lavi Hotel. Un hotel situado en uno de los pocos kibutz que permanecían en pie, en medio 'de la nada' que ofrecía un lugar ideal para descansar y una base para recorrer Galilea.

         Nos dieron una habitación de la categoría ‘edén'. Estaba bastante bien.

         El edificio es luminoso y amplio.

         Tiene una piscina, pero la limitación impuesta por el carácter religioso de la comunidad hizo que no la utilizáramos.

         La comida estaba bastante bien incluso teniendo en cuenta el choque cultural entre las costumbres occidentales y las judías. Había variedad de platos. Después de cenar acudimos a una charla que una empleada del hotel daba sobre el origen de los kibbutz. La charla fue amable, pero en el turno de preguntas, alcé la mano y pregunté qué diferencia había entre ese tipo de vida y el régimen comunista. A la ponente le cambió la cara. Echó un exabrupto, y finalizó la reunión.

         Al día siguiente madrugamos. Teníamos un largo e intenso recorrido. Fuimos al Monte de los Olivos y desde allí divisamos Jerusalén. Una vista panorámica que nos permitió apreciar su ubicación así como la disposición de los barrios en torno al Templo. De allí por la puerta de Jaiza entramos en la bullanguera Jerusalén. Era una multitud de gente variada. Una mezcla que no se ve en Tel Aviv. Rafael nos fue guiando por el barrio judío. Entramos en la iglesia benedictina Abadía de Hagía María. Lugar donde falleció la Virgen María. Rafael fue siguiendo el tour. Ante estas visitas religiosas mi postura, descreída, y de Zoe y Sophie, y sobre todo Ahmed, era de una absoluta indiferencia. Yo era quien mostraba más interés por el recuerdo de mis padres que habían visitado Israel con Joseph y Christine. Fue uno de los muchos viajes que hicieron juntos. Al morir mi madre, mi padre me lo contaba, recordándola.

         Después de comer iríamos a la zona palestina. A Belén. Ibamos a ver el portal. Dejamos la furgoneta de Rafael a la entrada de la zona palestina. Rafael nos explicó que no podía traspasar los límites, a riesgo de su vida. Y nos dijo que observáramos las casas.

         —Vos, mirad las casas... luego ya me diréis, dijo Rafael en español.

         Zoe y yo tradujimos las enigmáticas palabras de Rafael.

         Subimos a un bus con matricula palestina y un guía nos llevó a la Iglesia de la Natividad en Belén. Mientras subíamos, observamos las casas de la ciudad palestina. La única diferencia a primera vista era el color del depósito de agua. Era negro, y en la zona judía era blanco. Lo miramos e hicimos un gesto de incomprensión. Yo hice alusión a las palabras de Rafael.

         —Mirad la suciedad y los coches...

         Alrededor de cada casa había montañas de basura, pero también en la puerta vehículos SUV último modelo nuevos y muy limpios. Range Rover, Mercedes, Cayenne/Porche. Todas las marcas caras que había en el mercado.

         —A esto debía de referirse Rafael. De puertas afuera viven como si fueran miserables, paupérrimos. Pero deben de tener todos los lujos.

         Miré a Ahmed, que no dejaba de observar, cambiando el gesto del rostro. Llegamos a la Iglesia de la Natividad.

         La iglesia estaba abarrotada. En la nave de la derecha se había formado una densa cola de personas para acceder al lugar donde nació Jesús. El guía nos hizo una señal y nos condujo por la nave de la izquierda hasta una puerta disimulada, cerca de la salida de los visitantes que bajaban al lugar donde estuvo el pesebre.

         Desde esa posición veíamos cómo las personas se acercaban y, dominadas por la devoción, se postraban delante de una placa que era el sitio donde nació Jesús. Miré a uno de los vigilantes y le hice un guiño. El vigilante accedió con la cabeza y bajé a la cueva dónde debió de estar el pesebre. El sitio estaba marcado por una placa. Al bajar contemplé como una señora de edad y muy impedida se deshacía del apoyo que le prestaba otra persona, se arrodillaba y dejaba caer el tronco hasta besar la placa. En ese momento, sentí empatía hacia esa mujer. Una sana envidia porque era feliz en ese momento. Recordé a mi madre e imaginé cómo habría sido ese momento para ella. Sabía por mi padre que fue una católica fervorosa y practicante, pero generosa con las creencias ajenas. Nunca nos impuso sus creencias, ni su fe. Siempre pensó que era un sentimiento íntimo y muy personal al que cada uno debía llegar sin ninguna imposición.

         Cuando descendimos del autobús en el límite de Palestina, Rafael nos esperaba. Se nos acercó y con tono burlón nos preguntó que nos había parecido la zona palestina.

         —¿Vieron lo que les dije?, preguntó Rafael

         —¿A qué te referías..., a los tanques de agua?, respondió Zoe, con picardía.

         Rafael la miró y sonrió.

         — Sí... a lo que está debajo de los tanques de agua.

         —¿Los coches...?, dije.

         —También...
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         Nos subimos al micro-bus y partimos hacia Amman en Jordania. En Amman solo dormiríamos. Era la siguiente etapa del viaje antes de ir a Petra. La inclusión de Petra fue una iniciativa de Joseph. La agencia israelí de viajes no la había incluido. Joseph pensó que sería una pena no visitar Petra estado tan cerca. Así que pidió que la incluyeran en el viaje. Una noche en Amman y otra en Petra como colofón del viaje. Desde Petra volveríamos a Telaviv para regresar a Londres.

         Nos encantó Petra. Petra es una ciudad excavada en la piedra. Habíamos leído sobre ella. Pero lo que vimos nos sorprendió más que lo que habíamos imaginado. En algunos tramos de Petra teníamos que andar con cuidado por el tumulto de gente. Estábamos agobiados por pandillas de jóvenes jordanos que nos interrumpían el paseo con impertinencias cuando no complacíamos sus propuestas. En la puerta del Monasterio tuvimos un contratiempo con un chico jordano empecinado en servirnos de guía para ascender a las cuevas. Se nos ponía en medio cuando queríamos hacer una foto de grupo o nos empujaba si hacíamos un selfie. Ahmed se enfrentó a él y recibió un fuerte empellón. Esta actitud belicosa nos soliviantó tanto que fuimos a avisar a una pareja de policías que patrullaban por la zona. El joven jordano al ver la actitud que habíamos adoptado se retiró gritándonos que nos fuéramos de su tierra que la estábamos mancillando.

         La vuelta desde el Monasterio fue más rápida y relajada. En la puerta de entrada a Petra nos esperaba el guía jordano con el micro-bus para llevarnos a hotel. Cansados del día, al subir al vehículo nos sentamos quedándonos adormilados. Apenas hablamos.

         Esa noche dormíamos en el Petra Marriott Hotel. Al llegar a la puerta, cansados, bajamos del bus. Recogimos el equipaje y nos acercamos a la recepción para inscribirnos y subir a las habitaciones, darnos una ducha y brujulear por las distintas dependencias del hotel. Había miradores magníficos. Nosotras subimos bromeando a nuestra habitación. Quedamos sorprendidas del lujo y la comodidad. Ahmed nos citó en la recepción antes de la cena para disfrutar de los servicios del hotel.

         Ahmed se debió de quedar medio dormido en la cama. Cuando se despabiló, se daría una ducha rápida y bajó a recepción. Nosotras ya habíamos bajado y al verle le echamos en cara su tardanza. Ahmed se disculpó.

         —Lo siento, me he quedado dormido....

         —Bueno, ya estamos todos —dije— podemos subir a un balcón para ver el paisaje.

         —Bien, respondieron Zoe y Sophie.

         Ya nos ibamos hacia el ascensor, cuando Ahmed fijó la vista en una mesa en la que había rimeros de los periódicos más conocidos de occidente. Entre ellos estaba el Washington Post. Ahmed se quedó mirando e hizo un rápido movimiento cogiendo el ejemplar de Washington Post. Lo abrió de manera violenta. Yo estaba a su lado y le miré extrañada.

         —Ahmed, ¿qué te ocurre?

         Ahmed permanecía mudo pasando las páginas excitado.

         —No..., no puede ser..., musitaba.

         —¿Qué pasa, Ahmed...? ¿Qué ocurre...?, —pregunté, preocupada.

         Ahmed me miró sin responder. Ojeaba compulsivamente las paginas de Washington Post. Pasaba las páginas y volvía a la portada. Se fue caminando hacia la puerta de entrada. Le mirábamos sin comprender qué le ocurría. No llegó hasta la puerta. Se volvió y se nos acercó. Al llegar a nuestra altura, nos mostró la portada del Washington Post. En él se leía con grandes titulares que Jamal Khashoggi había sido secuestrado en Estambul. Nos mirábamos, y miramos a Ahmed sin comprender el porqué de su actitud.

         —Lo han secuestrado... ¡Cómo es posible!, —casi gritó Ahmed

         —¿A quién?

         Fue una pregunta coral. Me acerqué a Ahmed y le quité el periódico. Alternaba la mirada entre el Washington Post y Ahmed. La expresión de su rostro era de desconcierto.

         —¿Qué tienes que ver con Khashoggi?, pregunté.

         —Es pariente de mi madre...

         Se interrumpió.

         —Yo trabajaba con él cuando vivía en Londres. Es mi amigo...

         Le tomé del brazo e hice un gesto a Zoe y Sophie para que entraran en el comedor.

         Buscamos una mesa cómoda y apartada. Querían que Ahmed estuviera cómodo y tranquilo, y preguntarle sobre Khashoggi. Habíamos oído hablar de él, pero la cercanía que Ahmed decía tener con él nos intrigaba.

         El comedor se fue llenando. La mayoría eran turistas que recocimos como visitantes de Petra.

         Ahmed permanecía silencioso. Tenía la mirada perdida.

         —Ahmed, ¿nos quieres contar...?, —pregunté.

         —¿Qué os puedo decir? No sé nada. No me lo explico.

         —Cuéntanos algo de tu relación con él —añadió Zoe— Nos intriga..., tu relación familiar y tu amistad. Es un hombre controvertido. Poco querido por los dirigentes saudíes.

         —Lo que me extraña es que haya ido a la embajada. Siempre era muy precavido.

         —¿No añade nada la noticia?, inquirió Sophie.

         —No la he leído entera.

         —Espera, traigo el Washington Post y lo leemos.

         Me levanté y volví con el ejemplar del Washington Post, y se lo alargué a Ahmed.

         Ahmed lo cogió y lo abrió buscando los detalles. Leía ávidamente. Levantaba la cabeza y la movía descorazonado.

         —¿Qué dice...?, le apremié.

         Ahmed hizo un gesto de desencanto.

         —Fue hace unos días. Entró en la embajada saudí y no ha salido. Iba con Hatice....

         —¿Quién...?, preguntó Shopie

         —Hatice Centiz..., su prometida.

         —Entonces ella sabrá dónde está...

         —Ella no entró. Le esperaba y no salió. Dio la voz de alarma. Tengo que llamarla.

         —¿Tenías mucha relación con él?

         —Antes de irse a Estados Unidos, vivió en Londres. Y sí, le veía con frecuencia. Era como su secretario. Le hacía recados. Me dejaba leer sus artículos. En algunos le ayudaba. Me apoyó en mis escritos. Y me respaldó en mis estudios de Relaciones Internacionales en Bath. Mi padre no era partidario. Mi madre y Jamal le convencieron. Luego, cuando se marchó a Estados Unidos, le vi alguna vez. Mantenía la relación por emails. Supe de sus desavenencias con Bin Salmam. Pero nunca supuse que pasaría esto.

         La cena transcurrió triste con una conversación salpicada de anécdotas de Ahmed sobre Khashoggi. La belleza y el misterio de Petra quedaron tapados por la noticia del secuestro.

         De Petra volvimos a Tel Aviv para regresar a Londres.

         Ya en Inglaterra, se fueron recrudeciendo las noticias sobre Khashoggi y la posibilidad de su terrible muerte..., despedazado.

         En Londres, Ahmed se despidió de nosotras y se excusó de no volver a Bath. Quería hablar con su madre y ver qué noticias tenía ella.
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         Rebeca seguía hospitalizada y sin despertar del coma. ¿Cuánto tiempo llevaba ya? Quizá ocho días. Y no había visos de que fuera a despertar. La espera.., el tiempo se me hacía eterno. No tenía nada que hacer, salvo esperar.

         Después de mi encuentro con Joseph volví a Bath. Leí las notas de Rebeca sobre el viaje a Israel, buscando la causa, que según Joseph había sido la raíz de todo. Después de la lectura, seguía en la misma ignorancia que al principio. No descubrí detalles significativos. Quizá un estrechamiento de la relación entre Rebeca y Ahmed. No le veía encaje a la figura de Khashoggi.

         Levanté la vista. Estaba medio tumbado en la cama. Me sentía atrapado en la habitación. La luz que entraba por la ventana era difusa. Tenía que encender la lámpara de la mesilla.

         Estaba incómodo. Prefería darme un paseo por las calles de Bath y tomar una decisión sobre mi estancia. Quizá andando pudiera pensar con mas claridad, y darle algún sentido a lo que había leído de Rebeca.

         Al salir del hotel, en la puerta, un bofetón de frío húmedo me dio en la cara. Sirvió para reanimarme. Subí hacia las Termas, dejando a mi izquierda el río Avon. Me fui cruzando con grupos de jóvenes. ¿Estudiantes? Ya habrían acabado las clases e irían a tomar unas pintas o a comer.

         Andaba despacio, mirando, observando el tranquilo deambular de la gente de Bath.

         Recordé lo que estaba leyendo de Rebeca. La muerte de Khashoggi. ¿Qué tenía que ver Rebeca con Khashoggi? Ese suceso tuvo una abundante difusión mediática. Había salido en los principales diarios y hubo alguna mención en la televisión. Lo que luego se fue conociendo de su desaparición fue espeluznante. No alcanzaba a ver la importancia que pudiera tener para Rebeca. De las notas de Rebeca, se deducía que no le conocía y quedaron sorprendidas ella y sus amigas del parentesco entre Ahmed y Khashoggi.

         Al final, llegué a la conclusión de que ya no pintaba nada en Bath. No sabía el tiempo que Rebeca seguiría en coma, y contaba con la certeza que hasta que no pasara un tiempo prudente no podría llevarla para España.

         Estaba nervioso y desconcertado. Tomé la decisión de regresar a Madrid. Pero no quería desaparecer de repente. Tenía que dejar abierta la comunicación con el entorno de Rebeca.

         Era la hora de comer. Fui a un restaurante de comida típica, The Ivy Bath Brasserie. Antes llamé a Joseph y le pedí que nos viéramos a la hora del té en el Hotel Holiday Inn Bristol City Centre. El mismo dónde nos habíamos reunido hacía dos días. Le quería comentar mi decisión de marcharme y que él quedara al cuidado de Rebeca, avisándome de cualquier cambio. Mi estancia en Inglaterra en las actuales circunstancias no tenía ningún sentido.

         Comí rápido y me marché. Llegué pronto a Bristol. El día era gris, con una ligera lluvia. Decidí ir paseando hasta el hotel. Pasé por la plaza del Milenio donde está la estatua de Cary Grant. Me quedé delante de ella mirándola abstraído. Recordé a barullo las películas de Cary Grant. La estatua recoge a un Cary Grant sacado de la película “Con la muerte en los talones”, dando un paso amplio y en la mano izquierda el guión de la película de Hitchcock. Muy elegante con ropa de Brooks Brothers. Mi predilección y simpatía por el actor me había llevado a vestir ropa de Brooks Brothers.

         No sé el tiempo que me quedé contemplado la estatua. Una pareja, ya entrada en años, me miraba. La señora, típicamente inglesa. Mujer bajita, redonda con pelo en melena, sacó su móvil del bolso y descaradamente me fotografió.

         Dejé la estatua, con un “Hasta siempre, amigo”. Llegué a la cafetería del hotel. La melena blanca de Joseph destacaba. No estaba solo. Con él había una mujer. Me acerqué. Joseph se levantó y me la presentó:

         —Christine, mi mujer — dijo Joseph

         Christine hizo amago de levantarse para saludarme. Le hice un gesto para que no lo hiciera, tendiéndole una mano.

         —No se levante. Mi nombre es Marcos...

         —Ya me lo ha dicho Joseph, — añadió Christine.

         Christine era una mujer de una belleza madura. La cara de una piel tersa. No tenía ninguna arruga. Ojos color miel. Pelo de un castaño, rojizo, corto. Su semblante era un reflejo de simpatía y dulzura.

         Me senté a su lado. Fue ella quien rompió el silencio.

         —Ya me ha dicho Joseph que eres el padrino de Rebeca.

         —No exactamente. Soy el albacea. Mi amistad con Mariano..., bueno, él me lo impuso.

         —Nosotros somos..., éramos muy amigos de Mercedes y Mariano. Fue una pena..., una lástima lo que les pasó. Y que Rebeca se haya quedado sola. Bueno, nos tiene a nosotros..., y por lo que veo también te tiene a ti.

         —Mi relación con Rebeca no es muy estrecha. Sí, era muy amigo de Mariano. No conocí a Mercedes. Cuando intimé con Mariano acababa de enviudar. Y mi trato con Rebeca ha sido a partir de la enfermedad de Mariano. Y ahora me encuentro perdido. No sé cómo sigue... ¿Sabéis algo...?

         —No..., lo que sabemos de ayer es que está..., sigue en coma.

         Joseph se levantó para pedir algo.

         —¿Queréis té o preferís otra cosa?, preguntó Joseph.

         — Ya sabes que quiero un té verde.

         —Yo prefiero un té rojo, dije.

         —Bueno..., voy a pedirlo.

         Mientras Joseph se levantaba para ir a por los tés, Christine empezó a hablar.

         —Joseph me comentó tus dudas...

         —¿Dudas....,? pregunté desorientado.

         —Joseph me dijo que no sabías qué hacía Rebeca en Londres...

         —Sí..., efectivamente, esa es mi duda, si se puede llamar duda. Más que duda es incomprensión. Tengo entendido que...

         La llegada de Joseph me interrumpió.

         —Marcos, me estaba aclarando su extrañeza sobre la presencia de Rebeca en Londres...

         —Le decía a Christine —continué exponiendo mi línea de pensamiento— que pensaba..., pienso que me resulta extraño que se hubiera marchado de Bath. Bueno..., estos son pensamientos que ya no tienen mucho sentido. Tampoco la conozco. Y no sé sus costumbres. Cuando ocurre una desgracia como ésta, siempre acudes a los lugares comunes de por qué ha ocurrido, cuando lo normal es que esa situación no se hubiera producido.

         —También nosotros. A Christine también le desconcertó. Estaba muy unida a Rebeca y normalmente le comentaba sus planes.

         — Sí..., Rebeca y yo — añadió Christine — considero que estamos muy unidas. Es una chica muy cumplidora. Y le encantan sus estudios. Fue Joseph quien influyó en que Rebeca decidiera estudiar Relaciones Internacionales y venir a Bath. Y cuando nos explicaron las circunstancias del atentado nos sorprendieron. No eran normales.

         —¿Y no sabéis más?

         —No..., creo..., creemos que sabemos lo que tú.

         —Yo estuve con una policía de Scotland Yark y lo que me contó es lo mismo que me dijo Joseph cuando hablamos. Y tengo una duda...

         Joseph y Christine me miraron extrañados.

         —Es una duda que me surge de las palabras de Joseph.

         —¿Mías?

         —Sí..., cuando nos vimos, me referiste, Joseph, que Rebeca fue a un viaje a Israel y que fue a partir de ese viaje cuando cambió.

         Tanto Christine como Joseph me miraban expectantes.

         —He leído en los Carnets de Rebeca unas notas sobre ese viaje. Y lo único destacado que ocurrió fue que conocieron la muerte de Khashoggi. Y no alcanzo a entender cómo pudo influir.

         —Khashoggi era familia de Ahmed, el amigo de Rebeca...Y fue esa relación..., esa relación fue el inicio de un comportamiento de Rebeca..., no sé si decir extraño o comprometido.

         —¿Ahmed..., es el novio de Rebeca? ¿También está en el hospital?

         —Sí, está en el hospital..., también —me aclaró Christine— Pero no son novios. No pueden serlo. Rebeca le quiere mucho..., y él, por lo que me dijo Rebeca, también la quiere o le tiene mucho cariño. Pero no pueden ser novios. Él es gay...

         Yo seguía confundido. No entendía que la relación entre Ahmed y Rebeca, aunque él fuera gay, fuera el origen del conflicto de Rebeca.

         —No entiendo por qué el que Ahmed sea gay pueda ser el origen de los líos de Rebeca —manifesté.

         —No que fuese gay..., sino la familiaridad de Ahmed con Khashoggi, dijo Joseph

         Se mantuvo en silencio unos minutos. Parecía que rescataba recuerdos.

         —Yo me echo la culpa, en parte de lo que ha pasado, dijo Joseph.

         —¿Tu...?, dijo, sorprendida Christine.

         —No te lo conté, porque me costó asimilarlo. La víspera del atentado me llamó Rebeca. No pudo hablar conmigo. Me había olvidado el móvil. Después del atentado, mirando el teléfono vi que había cuatro llamadas perdidas...

         —¿Por qué no me lo contaste...?, preguntó Christine

         —No lo sé... La llamé, pero no tuve respuesta. La última llamada venía con un mensaje de voz. Me decía que se iba a Londres. Iba a pasar, o que podía pasar algo gordo. Como veis al principio afirmaba..., luego dudaba..., aludía a una posibilidad.

         —Pero pasó, —afirmé

         —Sí..., pasó, —corroboró Joseph.

         —¿Cómo lo supo?, peguntó intrigada Christine.

         —Después del viaje a Israel..., de la muerte de Khashoggi, el chico..., Ahmed, decidió emprender su propia lucha contra los partidarios de la yihad.

         Christine y yo mirábamos a Joseph sorprendidos y extrañados de tan asombrosa historia.

         —En todas las instituciones académicas, mas en las Universidades de prestigio, Bath, Oxford, Cambridge hay una mezcla de alumnos de todas las nacionalidades. Hay muchos musulmanes. Y deben de tener una multiplicidad de sentimientos y opiniones. Habrá musulmanes moderados y otros, radicales. Partidarios de la Yihad. Que ven con buenos ojos la lucha que han emprendido. Y en Bath, al parecer, había una célula radical. Y Ahmed se infiltró. Pero un infiltrado tiene que contar con un contacto a quien le dé la información que ha obtenido. El contacto era Rebeca.

         —Joseph, ¿cómo lo permitiste?, —le afeó Christine.

         Yo no comenté nada. No sabía qué decir, me parecía una temeridad lo que hizo Joseph, aunque no sabía los entresijos de la situación.

         —Ya conoces a Rebeca. Es muy obcecada. Aparte, tenía una visión deformada de la realidad. De mí. Pensaba que era otra cosa de lo que soy.

         Joseph calló un momento y sorbió un poco de té.

         —Creía que yo era la vía para canalizar su información.

         —¿Tú..., cómo?, le espetó Christine

         —Ella cree que yo tengo acceso al MI6. Que me muevo en ese medio.

         —No lo entiendo, ¿cómo puede pensar eso?

         —Es una influencia de su padre, de Mariano. Me creía un tipo como John Le Carré. Un diplomático de pega. Que ocultaba mi verdadera identidad. Un tipo MI6.

         —¿Cómo pudo llegar a pensar eso? Tú solo eres diplomático.

         Yo asistía mudo y sorprendido a este cruce de confidencias entre Joseph y Christine. No podía decir nada. Estaba conociendo cómo era Rebeca y descubriendo, quizá, la causa de su presencia en Londres.

         —Hubo un suceso hace muchos años que le llevó a pensar, a fantasear que yo era un espía.

         —¿Qué pasó?

         —Recuerdas el viaje a Viena que hicimos con Mercedes y Mariano?

         Christine quedó pensativa. Recordando. Hizo un gesto de incomprensión.

         —Me acuerdo del viaje... Pero poco más. Fue hace muchos años...

         —Sí..., en el año 1995. Lo he vuelto a recordar, buscando respuestas. Era Navidad. Asistimos al Concierto de Año Nuevo de enero de 1996. ¿Te acuerdas...?

         —¡Como voy a olvidarme! Fue un sueño. Un sueño para cualquier persona que le guste la música... ¿Dirigió la orquesta...?

         —Lorin Maazel..., apuntó Joseph.

         —¡Ah, sí! Era muy simpático y con muy buen humor.

         Hizo un falso inicio del "Danubio Azul"..., te acuerdas, bajando a felicitarnos el Nuevo Año y que, luego, se puso con la batuta a dirigir nuestras palmas en la Marcha Radetzky al final. Es un recuerdo imborrable. ¿Pero, qué pasó?

         —¿No recuerdas que falleció un diplomático argentino que se hospedaba en el hotel?

         —No..., no me acuerdo.

         Christine hizo un esfuerzo por recordar. Movía la cabeza, y alzó los hombros, dando a entender que no se acordaba de ese suceso.

         —Y ¿qué tiene que ver contigo?

         —Ya conocías a Mariano... Se le metía..., pensaba una cosa y no cambiaba de opinión fácilmente.

         —¿Y qué pensaba...?

         —Que fue un accidente provocado...

         —¿Por quién..., por ti...? ¡Qué locura! ¿Qué le hizo pensar eso?

         —Mariano era muy peliculero y estaba obsesionado, cuando fuimos a Viena, con la película “El tercer hombre”.

         —No la he visto...

         —Fue una película muy conocida. Antigua, de Orson Wells. El protagonista va a Viena para ver a un amigo. Y el amigo muere atropellado por un coche. ¿Un accidente...? Era algo más que un accidente.

         —¿Cómo murió el argentino?

         —Atropellado... Un accidente. De ahí su fantasía.

         —No lo entiendo. Es una historia..., que veo que no me has contado... ¿Cuándo crees que será el momento? Y si tiene que ver con Rebeca..., más a mi favor para que me la refieras.

         —Ahora está aquí Marcos y no creo que le apetezca oír una historia de hace mas de veinte años.

         Yo iba a decir que no me importaba oírla, pero no me dio opción de intervenir, siguió hablando.

         —Han pasado veinticuatro años. —Joseph empezó a contar lo ocurrido en Viena— A Mariano se le ocurrió ir a Viena y escuchar el Concierto de año Nuevo. Muchos meses antes, por insistencia de Mercedes, había encargado las entradas a una agencia con el viaje y la estancia en Viena.

         “Mariano era muy generoso y nos invitaba al Concierto de Año Nuevo. Por medio de Christine nos confirmó que ese año habíamos sustituido el esquí por un fin de año musical. Nos pareció un buen plan. Ya no recuerdo si Mercedes ya estaba embarazada de Rebeca. Tendría que echar cuentas. Pero tampoco importa mucho. Fueron unos días fantásticos. La llegada a Viena. Toda nevada. Los paseos.

         “Nos hospedamos en el NH Wien Zentrum, entonces se llamaba NH Wien Atterseehaus. Está en el centro de la vienesa Mariahilferstrasse, una de las calles comerciales más largas de Europa. Llegamos tarde y cansados. Cenamos en el hotel y nos fuimos a la cama. Estábamos..., Mercedes y tú estabais especialmente encantadas.

         “Nos levantamos temprano dispuestos a visitar Viena. ¡Estaba nevando! Esto nos hizo mucha ilusión porque aunque ya habíamos visto paisajes nevados, nunca habíamos visto nevar de esa forma, y mas en Viena, y en Navidad. Con todo nevado la navidad en Viena se vive diferente.

         “Tomamos el tranvía hasta la estación de Chottentor. Nuestra primera visita fue al mercado navideño del Ayuntamiento de Viena, un mercado precioso con cabañas de madera, villancicos y adornos navideños, en el que la gente paseaba bajo la nieve tomando un ponche caliente. Parecía un cuento. Todo a los pies del impresionante edificio del Ayuntamiento de Viena (Ringstrasse). Un lugar de ensueño considerado uno de los mejores mercados navideños no solo de Viena sino de toda Europa.

         “Fuimos a La Wiener Musikverein donde se celebra el concierto de año nuevo. El edificio está en Karlsplatz, a poca distancia del esplendoroso bulevar la Ringstraße.

         “Mariano nos iba haciendo de cicerone. Se había leído todo lo que pudo sobre Viena en Navidad, y el Wiener Musikverein.

         “—Mirad —nos dijo— este edifico alberga varias salas de conciertos. La sala más bonita y donde se celebra el concierto es la Sala Dorada. Ya veréis, os va a subyugar. Aquí han actuado los artistas más importantes del mundo musical. Debe de ser uno de los auditorios de mayor tradición.

         “Así fuimos dando tumbos por Viena. Después nos dirigimos a visitar el edificio de la Secesión. Justo al lado, se encuentra el Naschmark, el mercado más conocido de Viena. El Naschmark es un mercado al que sus frutas, carnes y verduras le dan un colorido especial. Ya que estábamos allí, Mariano propuso almorzar en uno de sus puestos de venta de comida ¡La navidad en Viena nos estaba encantando! Pero tuvimos que meternos en un restaurante de postín, ante vuestras protestas, de Mercedes y tuyas, Christine. Entramos en el Café Imperial. Un magnifico restaurante muy historiado y lujoso que os encantó... ¿verdad...?

         “Fue cuando regresamos al hotel después de comer..., en ese momento lo vi. Habían pasado más de quince años desde que estuve en Nueva York con Paul...

         “Y ahora estaba ahí en la recepción. Estaba con un grupo. Dos o tres hombres y dos mujeres. Reían casi a carcajadas. La última vez que le vi, a Thiago Medina, fue en Nueva York al día siguiente de encontrar el cuerpo sin vida de Paul en un callejón de Brooklyn. En aquel momento, era el año 1982, no supe reaccionar... Fue la ignorancia o la prudencia. No sé... Después supe que la cita de Paul había sido con alguien de la delegación argentina. Con Thiago Medina, que era un diplomático argentino en la ONU. Fue él quien llamó a Paul y provocó el encuentro. Encuentro que le costó la vida a Paul. Y ahora el causante de aquella muerte, estaba allí. Delante de mí. En tantos años, quince o dieciséis, no nos habíamos vuelto a cruzar.

         “Mariano debió de percibir mi malestar.

         “—¿Te pasa algo, Joseph...?

         “—No..., nada. Un mal recuerdo. Debería estar muerto...

         “—¿Quién?

         “Debió de adivinar a quién me refería. Tenía la vista fija en él.

         “—¿Qué te ha hecho?

         “—Me hizo..., a mí no directamente. A un amigo. Un buen amigo. Intervino en su muerte.

         “—¿Qué dices....?

         “—Fue en Nueva York..., hace quince años...

         “—¿Cómo no está en la cárcel?, preguntó Mariano.

         “—No sé. No se pudo probar nada. Es un diplomático. Se fue al día siguiente. Y la muerte de Paul fue achacada a un atraco por una pandilla. Pero yo sé que no fue así. Él fue el causante. Y desde entonces no lo he vuelto a ver. Y ahora aparece aquí. Debería estar muerto...”

         “Creo que era el 26 de diciembre. Dos días más tarde el 28, cuando volvimos de comer había un revuelo en el hotel. Un huésped había muerto. Mariano se acercó a la recepción.

         “Le confirmaron que Thiago Medina había muerto. Desde el mostrador de recepción se volvió, y me echó una mirada que no supe cómo interpretar. Vino hacia nosotros. Vosotras preguntasteis alarmadas.

         “—Thiago Medina, un diplomático argentino ha muerto, nos anunció Mariano.

         “—¿Quién era?, preguntó Mercedes...

         “—Pregúntale a Joseph.

         “—¿Le conocías?, me interpeló Mercedes.”

         “—Sabía quien era...

         “—¿Cómo ha muerto?, inquirió, Mercedes

         “—Dicen que le ha atropellado un coche cerca da aquí...

         “Mariano me miró.

         “—Joseph..., ¿recuerdas “El Tercer Hombre?

         “—¿Cómo...?

         “—La película de Orson Wells...

         “—Me suena el titulo...

         “—Intenta verla...

         “Mariano era un gran lector y muy aficionado al cine. Había escrito un pequeño libro sobre cine. Las películas que más le habían gustado. Conocía a gente que directa o indirectamente estaba relacionada con el cine. José Luis Garci y Eduardo Torres Dulce.

         “En mis comienzos como diplomático estuve destinado en Berlín. y por medio de mi amigo y condiscípulo de Bath, Paul Lamaittre, que había sido reclutado por el MI6, tuve una función equívoca. Me encargó que mantuviera una relación con un profesor universitario que quería desertar y pasarse a Berlin Oeste, y desde allí a Inglaterra. Algo hice mal yo, o el profesor. Debí de ser yo, el profesor logró llegar a Oxford, que era su destino ansiado. Algún cabo quedó suelto.

         “La Stasi quiso hablar conmigo. Antes de que lo hicieran me trasladaron a la delegación que iba a la ONU, donde volví a coincidir con Paul. En Berlin, antes de irme, estuve algo más de un mes con John Le Carré. Como conocía la afición de Mariano a sus novelas, se lo comenté. Él acababa de leer su autobiografía en la que hablaba de que en Berlin trabajó para los Servicios Secretos. Ese detalle debió de hacerle pensar que también yo lo hacía. Mi intervención en el asunto del profesor fue tangencial, y desafortunado. No tuve más contacto con los Servicios Secretos, pero Mariano siempre mantuvo la creencia de que yo tenía una relación ambigua con la diplomacia. No conseguí convencerle de que no era así. Al final desistí. Y esa fantasía debió de inoculárselas a Rebeca.

         “En aquella época Internet estaba empezando. No había las plataformas cinematográficas que hay ahora que permiten localizar y ver películas antiguas. Ya metido en el siglo XXI y acordándome de la sugerencia de Mariano descargué El Tercer Hombre y la vi.

         “Trata de un mediocre escritor de novelas del oeste que llega a Viena, buscando a un amigo de la infancia que le ha prometido un trabajo. Viena está en la postguerra, dividida en cuatro zonas. Cuando llega coincide con su entierro. Había sido atropellado. Un oficial británico le dice a Harry Line, el escritor, que su amigo estaba metido en el mercado negro y que piensa que no ha sido un atropello sino un asesinato.

         “Recordando las palabras de Mariano..., concluí que él pensaba que yo había tenido algo que ver en la muerte de Thiago Medina. Debió de ser mi desafortunado comentario cuando lo vi en la recepción del hotel. “Debería estar muerto”.

         “Aquello fue una reacción de rabia al verlo y recordar a Paul. Mariano debió de oírla y sugestionado por sus lecturas y mi coincidencia con John Le Carré en Berlín debió de pensar que había movido unos hilos para que “alguien” se cobrara mi venganza.

         “Siendo como era Mariano un hombre inteligente no sé cómo no calibró los tiempos. En dos días no se podía montar una operación como la que él me atribuía.

         “Ahora cuando recuerdo todo aquello... Tampoco yo había sabido borrar de la imaginación de Rebeca esa ensoñación. Y es posible que sea una de las causas de su infortunio.

         “De ahí el error de que Rebeca creyera que si me lo decía a mí, yo podría hacerlo llegar a algún organismo oficial. Me cansé de repetirle que mis contactos eran diplomáticos. Tengo algún conocido en Scotland Yark. Pero conocido de la Universidad o de algún acto oficial. No poseo una vía de acceso para canalizar información.

         —¿Te pasó alguna información?, preguntó Christine con cierta aspereza.

         —Me decía cosas que Ahmed obtenía del grupo de simpatizantes de Bath. Pero nada importante.

         —Quizá esa llamada de la víspera, sí fuera importante, —apunté tímidamente.

         Christine adelantó la cabeza, como queriendo oír su respuesta.

         —Eso ya no lo sabremos..., pero, ¿cómo iba ella a saber lo del atentado?

         —¿Quienes han sido el autor? ¿Se sabe?, —preguntó Christine.

         —No lo sé..., no he leído todas las noticias del atentado.

         De esa guisa transcurrió la cita. Parecía que Joseph quería justificarse de su falta de atención hacia Rebeca. Y Christine le echaba en cara que no le hubiera hecho participe de las andanzas de Rebeca. Yo asistía como un convidado de piedra. Iba deduciendo que había una intima relación entre Rebeca y Joseph. Y también con Christine. Mi presencia en Inglaterra, al menos mientras que Rebeca siguiera en coma era innecesaria. Así se lo expuse, y Christine estuvo de acuerdo conmigo. Y me dijo que podía marcharme tranquilamente.

         —Cuando haya alguna novedad en su estado, te avisaremos, comentó Christine.

         —Me parece mejor marcharme. Me llevaré lo más personal de Rebeca.

         —No hace falta que te lleves nada. Cuando despierte y le den el alta puede venirse a casa, —dijo Christine.

         Yo tenía sus dispositivos electrónicos que me estaban permitiendo conocer un poco a Rebeca e indagar las circunstancias anteriores al atentado. Omití comentárselo para que no me los pidiesen.

         Estuvimos un rato más. Pedimos otro té con unas pastas y ya entrada la tarde nos despedimos.
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         Ha pasado un mes desde el viaje a Israel. Fue una experiencia agradable, y me hizo conocer mejor a Ahmed. No me había fijado en él. Fue la charla del embajador israelí lo que me permitió conocerlo, y en el viaje lo descubrí.

         Después del viaje nos vimos asiduamente. Mas que con Zoe y Sophie. Zoe me miraba con extrañeza y censuraba mis frecuentes encuentros con Ahmed. Salíamos a hacer deporte juntos. Unos días, senderismo por los alrededores de Bath. Otros días nos veíamos en el gimnasio de la Universidad. Corríamos juntos. Salíamos, yo desde mi apartamento y él desde el suyo, que está en la Universidad. Quedábamos frente a la entrada de las Termas y hacíamos un recorrido alrededor del río Avon. Al acabar, volvíamos a la Termas y desde allí regresábamos a nuestros domicilios.

         Hablé con Zoe y no supo decirme qué le originaba ese temor de que me viera tan frecuentemente con Ahmed, cuándo habían estado con él en el viaje a Israel.

         —¿Por qué tienes esas reticencias hacia Ahmed?

         —No lo sé. No me gusta.

         —¿Es por su origen musulmán?

         Zoe no me respondía. Se encogía de hombros y hacía un gesto de hastío. Yo lo veía en clase. Nos veíamos en la cafetería y comíamos juntos. Hubo varios trabajos que nos encomendaron y acordamos hacerlos en común. Era un buen trabajador. Serio y aplicado. Y un magnifico compañero. Tenía una conversación fácil y agradable. Me fue contando su vida. Había nacido en Inglaterra. Iba con frecuencia a Arabia Saudí. Me resultó extraño que hubiera elegido Bath para hacer el placement habiendo hecho ya un máster en Dubái. Cuando se lo pregunté, me contestó que Bath era una Universidad con mucho prestigio. Ahí había estudiado la carrera y que prefería hacer ahí también la especialización. Eligiéndola antes que otra Universidad.

         Fue después de algún tiempo, cuando surgió. Habíamos quedada en mi apartamento para acabar un trabajo que teníamos que presentar dos días después. Nos citamos después de comer. Nos habíamos repartido las tareas. Después de varias horas de trabajo, decidimos hacer una pausa y tomar un té. Hacía un típico día de Bath. Plomizo, gris, húmedo y frío. Estábamos sentados en el salón de mi apartamento. La tarde iba cayendo. Se filtraba una tenue claridad por las ventanas. Llevábamos varias horas trabajando. Yo tenía la cabeza cargada de datos y fechas. Esa parada para tomar el té se nos antojaba necesaria. Estábamos sentados en los sofás. Uno frente a otro.

         Ahmed es una persona con una buena facha. Físicamente resulta atractivo. Me parece guapo. Es un excelente deportista. Está en el equipo de fútbol de la Universidad. Es alto, no excesivamente alto. Yo le llego por la barbilla. Y bastante cariñoso de trato.

         La merienda era agradable. Estuvimos hablando de temas personales que iban surgiendo. Algunos que quedaron pendientes en el viaje o que salieron después, cuando sentí interés por él. Le pregunté por su origen árabe y su vida en Inglaterra.

         —Mi madre también es inglesa... Nació aquí. Su origen es el mío. Somos de origen árabe. Sus padres como los míos vivían en Londres. Mi abuelo trabajaba en la City. Mi madre es más liberal que la mayoría de las mujeres de Arabia Saudita. Estaba muy unida a Khassogi.

         —¿Cómo lleva su desaparición?

         — Mal..., como todos. Está muerto. Aunque no han encontrado el cuerpo. No sé si será cierto el rumor que dice que lo han despedazado. Es demasiado terrible para ser cierto.

         —¿Por qué querían matarlo?

         —Era un inconformista. No estaba conforme con la educación ni con el trato que reciben las mujeres. Hasta hace poco no podían conducir. A mi madre también le indigna. Mantenía una actitud crítica con la postura del gobierno saudí en el conflicto de Sudán.

         Así fue transcurriendo la tarde y hubo un momento. Un momento, posiblemente mágico en el que sentí la atracción de Ahmed. De una manera instintiva me fui insinuando. Primero de una manera discreta. Ahmed se había sentado en uno de los sofás. Me levanté del mío y me senté a su lado con el pretexto de ver lo que estaba haciendo en su portátil. Le rocé su mano que se movía por el trackpad. Y noté un ligero rechazo. Lo atribuí a la sorpresa. Me acerqué más a él. En el roce, percibía algo indefinible. Nervios, sorpresa, torpeza para reaccionar.

         No sabía a qué atribuirlo. Me considero una mujer guapa. No creída. Es por los comentarios que oigo, y también cuando me contemplo en el espejo. Muchas personas me sacan parecido con la actriz Mila Kunis. Hace un año estuve en Nueva York. Fui con mi padre a quien le encantaba Nueva York. Estuvimos hospedados en un hotel cercano a la 5ª Avenida. El St Giles Signature Hotel de la 39th Setreet. Un día al bajar en el ascensor, paramos en una de las plantas. Se subió una señora. Rondaría los sesenta años. De muy buen aspecto. Iba con un traje de chaqueta. Me recordó a Diane Keaton. Gafas sin montura y melena suelta. Muy atractiva.

         Cuando entró, vi que me miraba fijamente, se acercó a mí, y me dijo.

         —¿Eres Mila Kunis? ¿Estás rodando en New York?

         Me quedé sorprendida y azorada.

         —No..., no soy Mila Kunis..., —le respondí.

         —Pues eres clavada a ella..., ¿Eres su doble? ¡Vaya ojazos!, dijo, y volvió la cabeza hacia la puerta.

         No volvió a hacer ningún comentario más. Al no ser quien ella esperaba que fuera, perdió interés por mí.

         Con este recuerdo me convenzo de cómo soy, cómo me ven los demás. Una mujer al menos sugerente. Y no entendía el rechazo que mostraba Ahmed hacia mí. Estaba inquieto, huidizo. Siendo así..., quizá por timidez, acerqué mis labios a los suyos. Dio un respingo y se levantó. De repente me pareció que se achicaba, siendo una persona alta. Metió las cabeza entre los hombros. Se agarraba las manos, retorciéndolas.

         —Mira..., Rebeca..., —hizo una pausa—...soy gay...

         La confesión me sorprendió. No porque no lo aceptase, sino porque no había visto ningún detalle que me indujera a pensar que era gay. Y ahora al ver cómo se comportaba, creí que se avergonzaba.

         —¿No lo aceptas...?

         Se volvió, enderezándose.

         —Sí, lo acepto..., me acepto como gay. Es que, quizá la confusión, tu confusión...

         —Yo creo que no me he confundido. Te veía, te veo como un hombre atractivo, que me gustas y quería algo mas. Y si ha habido confusión es la que tú me has creado.

         Ahmed se acercó.

         —No ha sido mi intención crear esta situación. Y si ha habido algún detalle que haya propiciado esto..., te pido disculpas.

         En ese momento me sentí una pánfila. Y quedé cortada. No sabía cómo continuar. Él fue quien rompió esa embarazosa situación.

         — ¿Quieres que dejemos de vernos?

         Me sorprendió esa salida.

         —No..., ¿por qué...?

         —Por si te sientes incómoda...

         —No..., no me siento incómoda. Sólo que esto cambia un poco nuestra relación.

         —¿Me ves con otros ojos?

         —Puede ser, pero no con ojos malos... Me gustabas...

         —¿Ya, no...?

         —Tengo que digerirlo. Ahora te veo con otros ojos. Llegué a un punto en que buscaba algo más que una relación amistosa. No sé si solo era sexo. Creo que no. En el momento que me insinué, me gustabas como hombre y eso supone un todo. Físicamente y como eres. Quizá por los valores que intuyo...

         —¿Ya no los tengo por ser gay?

         —Me he explicado mal... Que es la suma de lo que me atraes: físicamente y los valores que te atribuyo. Pensé que podía salir algo más que sexo.

         Ahmed se movía nervioso. Parecía que le contrariaba mi reacción. Y no sabía cómo eliminar ese malestar. El ruido de la puerta al abrirse no ayudó. Entró Zoe. Al entrar y vernos a ambos de pie en medio del salón, se nos quedó mirando.

         —Hola chicos. ¿Qué hacéis?

         En ese momento, me quedé bloqueada. Un silencio que pareció sospechoso. Ahmed lo rompió.

         —¡ Hola Zoe...! Ya me iba..., estaba recogiendo.

         —¿Ya...? Hace mucho tiempo que no nos vemos...

         —Sí, tengo que irme, insistió Ahmed.

         Ahmed recogió sus libros y se marchó. Zoe me miraba extrañada.

         —¿Qué pasa?, —preguntó, intrigada.— Parece molesto. ¿He interrumpido algo?

         No me apetecía contarle a Zoe lo que me había revelado Ahmed. Era algo íntimo, y no sabía si Ahmed quería que se supiera.

         —No pasa nada... Me contaba cosas de su familia con la que tiene problemas.

         Así zanjé ese episodio, y me retiré a para digerirlo. No porque me escandalizara, sino porque no sabía cómo se me podía haber pasado, y cometer la imprudencia de insinuarme. Me senté ante el piano, me puse los cascos y empecé a tocar “Nuvole Bianche”
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         Había pasado una semana. No volví a ver a Ahmed. No me preocupó, pero me resultó extraño. Tampoco quería agobiarle. No sabía cómo sería el reencuentro.

         Ese lunes teníamos un examen de sociología. Le vi a lo lejos en la cafetería. Estaba con un grupo de árabes. Y hablaban apasionadamente. Había siempre grupos de árabes si había pasado algo excepcional. Pero en las noticias, no había sucedido nada.

         Ahmed alzó la cabeza y me hizo un gesto a modo de saludo. Yo le respondí con otro gesto de cabeza.

         Después del examen volví a la cafetería. Estaban sentadas Zoe y Sophie. Me acerqué.

         —Hola Rebeca, ¿qué tal el examen?, preguntó Sophie.

         —Bueno, era complicado, pero bien...

         Alcé la cabeza.

         —¿Habéis visto a Ahmed?

         —No..., —respondió Zoe— pero no llevamos aquí mucho rato... ¿Has quedado con él?

         —Le hice una seña de que luego nos veíamos y pensé que estaría aquí.

         —Igual no ha salido aún del examen, —añadió Sophie.

         —Salió antes que yo..., pero bueno, ya le veré. —dije— me voy para casa. Estoy cansada. Con el examen no he dormido mucho y tengo sueño. Luego nos vemos.

         Me levanté y me alejé un poco. Al ir a traspasar la puerta, me crucé con Ahmed. Se paró delante de mí.

         —Por fin te veo... Andas escondido.

         —No..., —balbució Ahmed— he estado estudiando el examen. Lo llevaba flojo.

         —Y ¿cómo te ha salido?

         —Bueno..., creo que bien..., ya veremos.

         Tenía ganas de hablar con él. Me había quedado un mal sabor de boca el otro día en mi apartamento. No supe reaccionar bien. Fue la sorpresa de su declaración, y el momento en qué me la hizo. Justo cuando yo empezaba a insinuarme.

         —¿Quieres que luego nos veamos para correr juntos?

         Ahmed, quedó callado. No se esperaba esa propuesta que era una vuelta a la normalidad.

         —Bueno..., bien, —balbució— ¿Dónde quedamos?

         —Donde siempre. En la puerta de las Termas... ¿Te parece bien a las cinco?

         —Sí..., bueno allí estaré, —respondió Ahmed.

         Yo me marché y él entró en la cafetería.

         Había pasado mucho tiempo dandole vueltas a qué le diría a Ahmed. Parecía como si de repente se hubieran borrado los días que habíamos compartido, y fuéramos dos extraños.

         En casa no estaba Zoe. No había vuelto. Me puse la ropa de deporte y bajé dando un paseo a la puerta de las Termas. No había cola para entrar. Era casi la hora del cierre. Me senté en un banco que hay frente a la puerta de la Abadía. No tuve que esperar mucho. Al poco de llegar, se presentó Ahmed.

         —Ya has llegado... ¡Qué bien! Cuando quieras nos vamos.

         Bajamos hasta el río Avon y fuimos corriendo por unas veredas al lado del cauce. Íbamos a un ritmo pausado, pero no podíamos hablar. Ahmed iba a mi lado. A veces me adelantaba y con la mano me indicaba que subiera el ritmo. Hacía el esfuerzo hasta ponerme a su lado. Llegó un momento en que necesité un descanso. Avisé a Ahmed para que parásemos y recuperarnos un poco. Miré el reloj y habíamos corrido solamente cinco kilómetros. Necesitaba hidratarme. En uno de los recodos del río había un banco. Nos detuvimos allí. Intenté hablar, pero no me salían las palabras.

         —Estás baja de forma, —dijo Ahmed...

         —Sí, hace días que no hago ejercicio y eso se nota.

         Me senté y saqué una botella de agua, y bebí con ansía. Ahmed sacó otra, pero bebió más pausado.

         —Ahmed, no nos hemos visto desde el día....

         Lo dejé en suspenso porque no sabía cómo continuar sin hacerle daño.

         Ahmed sonrió.

         —Sí, desde el día que te dije que era gay.

         —Sí, desde ese día. Cuando llegó Zoe te fuiste. Me quedé preocupada. No sabía si había dicho o hecho algo que te molestara.

         —No hiciste nada. Con Zoe allí se volvió una situación incomoda. Me da igual que lo sepa. No lo oculto, pero ese momento era tuyo y mío. Zoe era una inesperada invitada. No sabía cómo decírselo y no me apetecía verbalizar con ella mis sentimientos.

         Esas palabras de Ahmed me conmovieron. Me gustaron. Y lamenté que no hubiera habido algo entre él y yo... Qué ya no lo habría.

         —No te comenté la amargura de mi casa. En ella solo cuento con el apoyo de mi madre. Mi..., mi padre me desprecia. No consigue..., tampoco hace por comprenderlo. No consigue aceptarme. Tengo pendiente un viaje a Riad. No quiero ir. La religión musulmana es muy poco permisiva con la homosexualidad. Y me da miedo..., quizá me tomes por cobarde, pero no quiero enfrentarme a ellos.

         —No te juzgo Ahmed, ya te lo dije. Es algo que está ahí y lo acepto.

         Me callé, intentaba decirle que me gustaba y no sabía cómo hacerlo.

         —En ese momento, me sentí torpe y tonta. Hice una aproximación..., que no tenía sentido. Eso fue lo que pasó. Y quizá lo interpretaste mal.

         —No, Rebeca, me sentí mal. Pensaba que había hecho algo que te incitó a ese... ataque..., añadió en tono alegre.

         Provocó mi sonrisa.

         —¡Qué! ¿seguimos...?

         Seguimos corriendo. Subimos una cuesta empinada. Había empezado a anochecer. Habíamos dado una vuelta para volver al mismo sitio donde habíamos comenzado, Las Termas. Cerca hay un Starbucks Coffee.

         —¿Tomamos un café o un refresco...? Me gustaría comentarte una cosa. —dijo Ahmed.

         Me quedé extrañada. No atinaba a saber qué me podía decir. Estaba cansada con ganas de una ducha. Y empezaba a notar un poco de frío. Hubiera preferido irme a casa y más tarde..., vernos, pero después de lo que había pasado no quería provocar una situación incómoda.

         —Bueno, tomamos algo rápido...

         Llegamos al Starbucks Coffee. Empezaba a llenarse. En una esquina vimos una mesa alta libre con don taburetes.

         —Ve a la mesa..., cógela... ¿qué quieres...?

         A esa hora solo me apetecía un té.

         —Pídeme un té rojo...

         —¿Quieres comer alguna pasta?

         —No..., sólo el té...

         Fui hasta la mesa y me senté en uno de los taburetes. Fue sentarme y sentí todo el cansancio. Pensé que debería haber desechado la propuesta de Ahmed. Ya era tarde. Venía con la bandeja. La puso sobre la mesa y me alargó mi té.

         —Gracias —le dije

         Ahmed rasgó el sobre de azúcar y lo vertió sobre su té. Tomaba un té negro que parecía espeso, quizá por el color. Se había cogido unas cuantas pastas. Sonreí al verle como las mojaba en el té.

         —¡Qué glotón!

         —¡Me encantan estas pastas!

         —Ya se ve..., bueno qué me querías decir.

         Ahmed se quedó con la mano suspendida a poca distancia de la taza, quizá pensando lo que me iba a decir o cómo decírmelo.

         —Sabes..., —empezó a hablar lentamente— que un primo mío estudia en la Universidad...

         Calló, esperando mi respuesta. Yo no lo sabía.

         —No..., no lo sabía. ¿Qué estudia?

         —Bioquímica...

         Sólo me juntaba con mis compañeros de clase. Era natural que no lo conociera, y si había coincidido con Ahmed en la cafetería habría pensado que pertenecía al grupo de estudiantes árabes con el que a veces le veía.

         —Se llama Mâlik. Y es un radical...

         —¿Radical...? ¿En qué sentido?

         —Es partidario del yihadismo....

         —¿Es un terrorista?

         Ahmed calló. Meditó sus palabras.

         —Yo creo que no..., aun no. Mâlik es mi primo. Está aquí haciendo un master en bioquímica. No he tenido mucha relación con él. Pero siempre me ha buscado. En Riad, cuando iba de vacaciones me incluía en su grupo. Yo no me sentía cómodo. Mira la yihad como algo venidero. Es partidario de un Imán joven y muy radical. De él y de su doctrina. Por eso temo que intenten algo.

         Sentí un escalofrío.

         —Es muy fuerte lo que me dices Ahmed. ¿Qué pueden hacer?

         —Mira está formando un grupo de simpatizantes, extremistas. Y no sé con que fin. Es posible que solo sea para manifestar un apoyo a las acciones terroristas.

         —Pero eso estaría penado. No se puede respaldar esas actividades.

         —No sé muy bien qué pretende hacer...

         —¿Ya tiene el grupo?

         —Ya hay unos cuantos..., pero no todos son musulmanes.

         —Entonces...

         —Pero sí radicales o con tendencias anti-sistema.

         —No entiendo como un estudiante de esta Universidad..., un estudiante de Bath puede ser un anti-sistema.

         —A mí también me cuesta entenderlo, puede ser una pose, aunque ya no tenemos esa edad y, la verdad, no conduce a nada.

         Mojó la pasta que le quedaba en el té. Y la metió entera en la boca. Un hilo de té le caía por las comisuras. Cogió una servilleta y se las limpió.

         —Mira Rebeca no sé qué pretende Mâlik. Si lo que busca es la creación de un grupo “testimonial” o pretende algo más. Nunca he estado muy unido a él, pero..., desconfío.

         —¿Es violento?

         —No es una persona tranquila, y más con la crecida musulmana... Su padre es un soñador del antiguo territorio musulmán. Pero es un hombre pacifico. Y Mâlik es posible que haya heredado sus sueños y busque como realizarlos.

         —La expansión del imperio islámico como lo tenían los omeyas es un sueño irrealizable. ¿Es partidario de la yihad..., de la guerra santa?, dije.

         —La época de los omeyas es muy oscura, pero con ellos el Islam se extendió por Africa y Asia..., fueron los creadores del Al-andalus. Ya sé que es un sueño inalcanzable, pero no quita para que sea un sueño. Él formaba un equipo en Riad con Zubayr y Walid. Uno está en Colonia y otro en Ámsterdam. Se comunican frecuentemente.

         —¿Y qué piensas hacer?

         —Voy a meterme con ellos. Para saber qué van a hacer. El grupo es heterogéneo. Gente de origen árabe, chinos, hindúes..., un ucraniano..., británicos...

         Calló un momento y me miró intensamente.

         —Desde Israel..., bueno desde la muerte de Jamal..., de Jamal Khashoggi me he vuelto un radical, pero un radical anti yihad. No puedo aceptar quedarme inactivo después de lo que le hicieron. Y es mi manera de vengarlo... De seguir su legado...

         Le miré en silencio. Le apreté la mano, era una manera de manifestarle mi apoyo.

         —¿Cuántos son...?, —le pregunté.

         Fue lo único que en ese momento se me ocurrió.

         —Más de quince... Tú serás mi enlace.

         —¿Enlace para qué?, inquirí desconcertada.

         —Te informaré de lo que averigüe y tú...

         —¿Yo..., qué..., Ahmed?

         — Se lo pasas a tu amigo..., el del pelo blanco...

         —¿Joseph?

         —Él debe de tener contactos. Era amigo del embajador judío.

         —No sé Ahmed..., me parece muy peliculero. ¡Ten cuidado por favor...!
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         Estuve pensado la propuesta de Ahmed. Me parecía algo novelesco. No creía que en la Universidad de Bath se formara una banda de anti—sistema o de islamistas. La ideología de los estudiantes de Bath me parecía bastante conservadora. Que hubiera un grupo radical, yihadista, me parecía un disparate. ¿Cómo iban a actuar...? ¿Se manifestarían...? No veía otra opción. Creía que mi asentimiento a las intenciones de Ahmed no tendría ningún sentido. Lo único es que me permitiría estar más tiempo con él. Estaba a gusto en su compañía.

         Algunos días después, a la salida de clase de sociología, se me acercó. Yo estaba con Zoe y Sophie.

         —¿Nos vemos en la cafetería?

         Había pensado ir a la biblioteca para preparar un trabajo que tenía que presentar. Debía darle unos toques. Iba a ir con ellas, con Zoe y Sophie.

         —Bueno..., iba a la biblioteca, pero bueno..., me vendrá bien un café. Vamos...

         Les dije a Zoe y Sophie que se adelantaran ellas, y que yo iría después de tomar un café con Ahmed.

         En la cafetería había poca gente. Nos sentamos una mesa aislada.

         —Bueno Rebeca, ya he hablado con Malik.

         —¿Y..., ya estás en su “banda"?

         Ahmed alzó la cabeza y me miró sorprendido.

         —¿Banda...? ¿A qué te refieres? No se trata de una pandilla de malhechores.

         —Si no, ¿qué es....?

         —Por eso quiero infiltrarme. Quiero saber qué se propone.

         —¿Y lo sabes?

         —Ya se ha formado el grupo, pero es de lo más heterogéneo. Estamos cinco musulmanes, y el resto..., variado, un chino, un armenio, dos irlandeses y un ucraniano.

         —Y ¿cuáles son vuestros propósitos?

         —Protestar...

         —¿Alguna acción?

         —No..., no hemos hablado de hacer nada, y menos violento. Me parece que lo que pretenden es dejar oír su voz sobre las injusticias que ven. Creo que me precipité. Pensé que Mâlik tenía otras ideas. Sus comentarios sobre los ataques yihadistas eran de simpatía hacia ellos. Pero la formación del grupo no es específicamente musulmán y no creo que despierte simpatías esos ataques entre el resto de la gente.

         —O sí..., puede que sean anti-sistema, y serían partidarios de los ataques contra los estados occidentales.

         —Bueno..., ya te iré contando, aunque no creo que haya nada que debas decirle a tu amigo.

         Ahmed se despidió. Yo fui a la biblioteca con Zoe y Sophie. Cuando llegué tuve que soportar sus bromas sobre Ahmed.

         Después de ese encuentro, Ahmed y yo nos vimos, pero no solos. Coincidimos en clase, en la biblioteca, en la cafetería. Pero íbamos en grupo. No hubo ningún intento de acercamiento por parte de Ahmed. Llegué a olvidarme de la propuesta de Ahmed, incluso de que se había infiltrado en la pandilla de su primo. Medité la palabra infiltrado, y concluí que era una exageración. Infiltrarse era meterse en una banda o en una organización delictiva para sacar información que luego usarían contra ella. Aquí no veía una banda o una organización delictiva, sino mas bien una agrupación estudiantil unida por afinidades ideológicas, ni siquiera raciales. No era un grupo de musulmanes que pudieran simpatizar, y menos en la Universidad de Bath, con el yihadismo. Eran una pandilla de radicales como antes las había en las Universidades españolas, según me contaba mi padre, cuando el partido comunista estaba prohibido en España.

         Al principio, cuando Ahmed me lo propuso me pareció interesante. Era una manera de investigar y hacer cosas más o menos arriesgadas. Era como sentirte viva y un poco luchar por lo que crees. Me seducía la idea de analizar las conductas de esos amigos de Ahmed, y a través de sus actos sacar conclusiones y adelantarme a cualquier acción violenta o de significado subversivo. Pero fueron pasando los días y Ahmed no volvió sobre el asunto. Lo olvidé.

         Habían pasado varios días, Ahmed me llamó y me pidió que el sábado le acompañara a Londres. Quería comentarme algo. Ese fin de semana no tenía nada previsto y la semana que entraba era una semana tranquila. No había exámenes, ni exposiciones, ni entrega de trabajos. Y la previsión del tiempo era buena. Acepté.

         En el viaje en tren de Bath a Londres estuvo muy reservado. No pude sonsacarle el porqué de la salida a Londres.

         —Luego te lo cuento,

         Esa era la respuesta que me daba a mis insistentes preguntas. Nos bajamos en Paddington. Fue salir y se quedó mirando. Buscaba algo.

         —Allí está..., dijo señalando con el brazo una esquina de calles.

         Me quedé sorprendida. No sabía qué buscaba, qué había encontrado. Me dejé llevar. Iba su lado, ignorante del plan. Y de repente se detuvo delante de una parada de autobús turístico de Londres.

         —¿Qué hacemos aquí?, pregunté.

         —Esperar el bus para dar una vuelta por Londres.

         —Pero..., Ahmed, ¿este es el plan que me propones? ¿pasar la mañana dando vueltas por Londres en un autobús lleno de turistas? Ya me conozco Londres... y no me apetece subirme ese mastodonte y dar vueltas por Londres, escuchando al conductor explicando los monumentos.

         —Vamos a subir...

         En ese momento llegaba un Big Bus. Prácticamente Ahmed me arrastró. Subí forzadamente y con pocas ganas. La parte de abajo estaba casi vacía. Hacía un tiempo agradable y la mayoría de los turistas se habían acomodado en la parte superior descubierta. Se veía mejor. Así que nos sentamos en unos cómodos asientos.

         —Ahmed, no entiendo lo que tú consideras un buen plan. Porque pasear en este bus..., resulta un poco tedioso.

         En ese momento bajaron desde la parte descubierta una pareja ya madura de japoneses y se sentaron a nuestro lado. Farfullaban, o eso parecía cuando hablaban con su mascarilla. Ahmed los miró contrariado.

         —¿Nos cambiamos?, le pregunté.

         Negó moviendo la cabeza de un lado a otro.

         —No..., no merece la pena. Dentro de un rato bajarán todos.

         Le miré extrañada.

         —En cuanto empiece a llover, añadió.

         —Hace buen tiempo...

         —También lo hacía el otro día... y de repente cayó un chaparrón y bajaron todos.

         —¿Ya has venido antes?, le pregunté extrañada.

         —Sí..., la semana pasada. Por eso estamos aquí.

         Me quedé sorprendida. No sabía..., no comprendía las intenciones de Ahmed. Si había estado ya haciendo el recorrido del autobús turístico, ¿por qué lo repetía conmigo?

         —Me lo puedes explicar..., ¿a qué hemos venido?

         Ahmed torció el gesto y calló unos instantes. Creo que buscando una explicación sensata. Me miró y y con su mano me acarició el hombro.

         —Vine con Mâlik y el grupo...
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         Habíamos cogido la línea roja. Daba una vuelta completa a Londres. Más de dos horas. Bueno ya me había comprometido..., dejaría que me contara sus fantasías. Había sido una semana de mucho ajetreo. Exámenes, presentaciones, trabajos. Me iría bien un descanso relajado durante dos horas. La conversación de Ahmed solía ser agradable, si no se empecinaba.

         —Nos subimos en Paddington, como ahora nosotros. Íbamos en grupos de dos. Me tocó con Huang, me explicaba Ahmed.

         —¿Huang...? No le conozco,

         —Es compañero de clase de Mâlik. También estudia bioquímica. La mayoría de grupo hacen estudios técnicos. No sé si tiene algún significado.

         —¿Qué hacíais?

         —Nada... Mirar por la ventanilla. Mâlik llevaba un iPad. Huang me contaba que estudia bioquímica en Bath porque su abuelo y su padre son bioquímicos y estudiaron en Bath. Y ahora se dedican a la investigación. Él quiere seguir esa tradición. Esa fue mi conversación.

         Ahmed sacó de una cartera que llevaba colgada un iPad y lo encendió.

         —Yo creo que iba siguiendo por el iPad el recorrido del autobús.

         —¿No hicisteis nada en todo el tiempo que duró el trayecto?

         —Nada. Pasamos dos veces por la parada de Paddington y nos avisó para que al llegar al puente de Londres nos bajáramos. Le pregunté para qué habíamos ido. No me dio ninguna explicación.

         —Ahmed no sé qué buscas o qué esperas encontrar. Te has juntado con unos chicos que son un poco sosos. Malgastar un día en dar una vuelta en autobús por Londres, como hoy tú y yo me parece un poco aburrido. ¿Hicisteis algo en el Puente de Londres?

         —Recorrerlo un par de veces. Y entremezclarnos con grupos de japoneses que no paraban de hacer fotos.

         Ahmed buscaba en su imaginación algún dato que casara con lo que él creía que era el motivo de ese paseo grupal. En ese momento lo miré y tuve una sensación extraña. Era mitad, cariño y mitad, atracción. Me hubiera gustado que esa salida extraña a Londres hubiera sido una cita entre él y yo. Una cita que no podía ser. Era chocar contra un muro cada vez que es estaba con Ahmed. Me atraía. Y quizá en el fondo buscaba que se decidiera por mí. Algo que no iba a hacer.

         —¿Te suena el viaje nocturno?

         Así, de repente..., no me decía nada. Pero sentí un cosquilleo. Ese nombre lo había oído antes. Intenté recordarlo.Y se lo oí a y corrillo de musulmanes que estaban en la barra de la cafetería de la Universidad.

         —No..., —pero me interrumpí al acordarme— Creo que lo oí en la Universidad hace tiempo. Creo que es una novela. Eso me dijo Joseph. ¿Por qué...?

         —Malik tiene obsesión con ella... Pero ninguno la hemos visto. La hemos buscado y no se encuentra. Está descatalogada. Es de 1986....

         —Joseph me habló de ella... Tuvo cierto éxito. De un profesor de Oxford.

         —¿De qué va...?

         El autobús dio un fuere frenazo. Caí encima de Ahmed.

         —Perdón, —me excusé

         Ya llevábamos una hora dando vueltas por Londres. El cielo se había encapotado y como predijo Ahmed cayó una buena lluvia que hizo que los turistas de arriba se apoltronaran en los asientos de la parte cubierta del autobús. Había un guirigay que nos impedía hablar. Así que lo propuse a Ahmed que nos bajáramos en la parada de la City y comiéramos por esa zona. Tomar unos Fish and Chips con una buena pinta de cerveza. A Ahmed le pareció una buena idea y nos bajamos.
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         Estábamos parados mirando la fachada del edificio deThe Bod. La biblioteca de la Universidad de Oxford.

         ¿Cómo habíamos llegado allí?

         Cuando nos bajamos del autobús turístico de Londres en la City, buscamos un restaurante típico para tomar nuestras Fish and Chips. Nos metimos por la zona Leadenhall Market. Encontramos uno. Entramos. Aun era pronto. Nos acercamos a la barra y pedimos dos platos de Fish and Chips y una pinta de cerveza y un agua con gas. Mientras nos preparaban los platos, buscamos un sitio tranquilo y cómodo. Había una mesa alta con dos banquetas al lado de una ventana. En ese momento sólo había otra mesa ocupaba, relativamente lejos. La tenían tres ejecutivos jóvenes, vestidos con el uniforme. Traje gris, elegante y corbata chillona. Ahmed al cabo de poco tiempo fue a buscar los platos de Fish and Chips. Empezamos a comer en silencio, observando cómo se iba llenando el establecimiento.

         —Mira, Ahmed, ya bajan todos los ejecutivos a comer. Hemos llegado a tiempo.

         —Sí eso parece...

         —¿De qué hablasteis el día que hicisteis el recorrido de hoy?

         —De nada en concreto. Huang no es un gran conversador. Intenté sonsacarle algo. Sólo me comentó que su abuelo y su padre habían estudiado en Bath bioquímica. Luego habló un poco con Mâlik cuando nos bajamos. No sé qué le une a Mâlik.

         —¿Y no te ha vuelto a hablar del libro?

         —¿De Viaje Nocturno?, no. Cuando se ha referido a ese libro fue para comentar la fe de los protagonistas..., por lo visto se trata de unos amigos árabes. Pero no sé de qué va...

         —¿Y si lo buscamos?

         —¿Dónde?

         Así quedó la conversación, pero me había quedado con el gusanillo, e iba a ver si podía hacerme con un ejemplar, o una copia. No atinaba a descifrar si tendría alguna importancia o sería una bobada sin más.

         Tenía pendiente una visita a Joseph y Christine para merendar. Y esa semana la tenía bastante desocupada. El martes por la tarde me acerqué a Bristol. Les avisé y tanto Joseph como Christine estuvieron encantados. En la merienda le volví a preguntar a Joseph por el libro... Se quedó pensativo, y luego recordó que ya se lo había preguntado antes.

         —Ya me lo preguntaste, ¿no?

         —Sí, hace algún tiempo. Es que lo he estado buscando y está descatolagado y la biblioteca de Bath no lo tiene...

         —Debe de estar seguro en la Universidad de Oxford. El autor era profesor arabista de Oxford. Seguro que la tienen en su biblioteca.

         Y así fue cómo Ahmed y yo decidimos acercarnos a Oxford para consultar el libro. Fuimos el viernes. Sólo teníamos una clase que mereciera la pena. Encargamos a Zoe y Sophie que nos tomaran apuntes.

         Y estábamos contemplando la alta torre de la fachada. Preparándonos para entrar.

         Subimos a la sala de la biblioteca. Era enorme. En medio había un mostrador con varios encargados. Yendo para allá observamos unas camaretas en uno de los lados de la sala con una mesa y varias sillas. Eran zonas aisladas en las que se podía trabajar. Miré a Ahmed y le hice una seña. Me entendió. Había que buscar una vacía y un poco alejada del mostrador.

         Teníamos preparada una relación de libros para consultar. Estábamos pendientes de una exposición complicada en la Universidad. El fracaso de la ONU en la guerra de Irak de 2003. Ahmed y yo habíamos hecho una selección de documentos que sabíamos que estaban en la biblioteca de la Universidad de Oxford. Y entre esos documentos pediríamos la obra de El Viaje Nocturno.

         Enseñamos los carnets de la Universidad de Bath y no nos pusieron ninguna pega. Nos hicieron jurar que cuidaríamos los libros que nos dejaran. Así lo hicimos. Ese día el movimiento era escaso. Quizá fuese por ser viernes. Nos mantuvimos expectantes hasta que vimos que se acercaba uno de los encargados arrastrado una especie de cajón con ruedas. Miramos lo que nos daban; estaba todo. Cogimos los libros y nos metimos en una de las camaretas vacías.

         Ahmed se sentó en la esquina para vigilar los movimientos de los estudiantes que llegaban y buscaban acomodo. Saqué el libro “El Viaje Nocturno”. Era una novela. Y parecía una novela barata. La cubierta era de cartón blando. No sé por qué me vino a la memoria una colección de novelas que tenía mi padre de Rafael Sabatini. Después de leer una me hice adicta, leyendo toda la colección. La encuadernación era la misma. Y el lomo estaba hilado con una fina guita. Era una ventaja para lo que nosotros íbamos a hacer. Así al desplegarlo completamente no se descuajaringaría.

         —Mira Ahmed, aquí lo tenemos... Estate atento. Lo voy a escanear con el iPad.

         —¿Podrás...?

         —Sí..., espero que no nos interrumpan. Yo me voy a la esquina de la mesa y tú ponte a hojear esos libros y si ves algo de interés lo anotas...

         —¡Qué cosas dices! ¡Cómo voy a mirar esto, temiendo que nos cojan...!

         El escaneo fue más rápido de lo que esperaba. No sufrimos ninguna interrupción. Sólo una chica estuvo a punto de entrar en nuestra camareta, pero al quedar libre la anterior se metió en ella.

         Ya estaba toda la novela escaneada. Tenía 144 paginas. La mandé a mi correo. Luego, cuando lo abriera, haríamos unas copias.
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         Mi estancia en Bath era aburrida. Ya había visitado todos los monumentos. Y había recorrido sus calles. Las Termas, la Abadía, todos los alrededores.

         Hablaba con Lucía y me apremiaba a volver. Las excusas que ponía, no tenían consistencia. El coma de Rebeca, la selección de sus pertenencias para repatriarlas.

         No sabía si ella querría volver si se despertaba. Estaba haciendo elucubraciones sobre un “posible”.

         En eso pensaba mientras andaba por las inmediaciones de la Abadía. Y miraba los edificios típicos de Bath. Cerca de la Abadía había un Starbucks. Entré y me acomodé en una mesa alta pegada a una ventana. Estaba rodeado de estudiantes. Viéndoles, se me hizo patente que ya no tenía nada más que hacer ahí. Había recogido y ordenado los bártulos de Rebeca. Estaban metidos en cajas. Y había llamado a una agencia de transporte para que los recogiera y los llevara a Madrid. El tiempo lo pasaba paseando o leyendo los Carnets de Rebeca. Su lectura me suscitaba dudas. En qué andaba metida. Tampoco entendía su relación con Ahmed.

         Quizá Joseph supiera algo de las andanzas de Rebeca. Como tenía pensado marcharme en uno o dos días, y había decidido embarcar en Bristol y no en Londres, pensé que sería un buen momento para invitar a cenar a Joseph y a Christine, y despedirme. Les llamé y a Joseph le pareció un buena idea. Nos citamos a las ocho en el restaurante Tare. No sé por qué pensé que estaría cerca de la plaza donde se levanta la estatua de Cary Grant. Luego vi que no. Está en una larga avenida, y no precisamente cerca de Millemium Square.

         Hasta que llegó la hora de marcharme me dediqué a releer las notas de Rebeca. En el bloc del iPhone fui anotando aquellas dudas o incógnitas que me suscitaba su lectura.

         A las siete y media llamé a un taxi.

         Cuando llegué ya estaban sentado Christine y Joseph. Tare es un restaurante de alta cocina. Es bastante amplio, La primera imagen que me asaltó fue la de una sala bien montada con mesas de madera de pino para dos o cuatro comensales. Con una bonita disposición. Al verme Joseph se levantó para hacerse ver. No hubiera hecho falta. No estaba lleno. Y su melena blanca era inconfundible. Me acerqué. Estaban en una mesa pegada a una cristalera. En la comida debe de ser agradable observar el exterior. Pero a esa hora ya había caído la oscuridad y no se veía nada afuera. Alrededor de la mesa no había ninguna mesa ocupada. Resultaba muy cómoda para hablar. Me acerqué y saludé a Christine dándole un beso en la mejilla. Estaba muy guapa.

         El Tare es un restaurante muy afamado. Me sorprendió la austeridad de sus mesas. De pino y sin mantel. Los cubiertos estaba colocados encima de la madera.

         Nuestras primeras palabras recayeron sobre Rebeca, sobre su estado. Las últimas noticias.

         —Esta mañana llamé al Hospital —me adelanté— y no ha habido cambios en su estado.

         —También hemos llamado nosotros. Nos han dicho lo mismo. No hay cambios.,— comentó Christine

         —Pero ¿por qué no la despiertan, si es un coma inducido?, dije.

         —Aún no debe de encontrarse en condiciones.

         Nos fueron trayendo los platos. Sólo hay una opción de entre dos menús, uno vegetariano y uno “normal” que se compone de cuatro platos. La comida estaba muy bien presentada. La conversación derivó hacia nuestras ocupaciones y los proyectos inmediatos. Se produjo un silencio. Quizá ya habíamos agotado los temas. Quise exponer las dudas anotadas. Las incógnitas que me suscitaban los comentarios de Rebeca. La primera que se me ocurrió, quizá porque era la última anotada, fue el viaje a Oxford de Rebeca y Ahmed.

         —Yo creo que todo surgió por un comentario mío sobre una novela...

         —El viaje nocturno

         —¿La conoces?

         —La conozco... Habla de ella en sus notas.

         —Es una mala novela que tuvo cierta popularidad, porque el autor era un célebre profesor de esa Universidad. Tuvo una edición muy limitada. No debió de venderse mucho.

         —Y ¿por qué esa excursión a Oxford y exponerse a les llamaran la atención en la biblioteca?

         —Pues no lo sé. Todo parte de una sospecha del amigo de Rebeca, Ahmed.

         —Ahmed se infiltró con gente singular..., —comenté — no sé como calificarla. No eran todos musulmanes..., y quizá la única unión entre ellos era la protesta contra el orden establecido. Aunque dada la procedencia de ellos y la Universidad donde estudian, no creo que se les pueda llamar anti-sistema— expliqué por lo que había leído.

         —Opino como tú..., atajó Joseph.

         Christine me miraba, callada, y luego reparó en Joseph.

         —Joseph, nunca me comentaste esos tejemanejes de Rebeca.

         —No me parecieron reseñables...

         —¿Tampoco ahora?

         En las palabras de Christine había un poco de ácido.
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         Una de las chicas que atendían las mesas se acercó para preguntarnos si estaba todo de nuestro agrado y que en breve nos servirían el siguiente plato.

         Para romper la tensión que intuí se estaba formando entre Christine y Joseph. Hice un comentario ligero sobre el restaurante.

         —Antes de salir, miré lo que decían sobre el restaurante. Está considerado como “alta cocina”,

         —Sí, —me respondió Christine— Debe de ser el mejor de Bristol.

         Pero Christine no soltaba el reproche que le había hecho a Joseph por ocultarle las intrigas de Rebeca y Ahmed. Ahí volví a meter baza.

         —En las notas de Rebeca menciona la excursión a Oxford. Y me confunde. Fueron a piratear la novela.

         —Yo fui el causante de ese viaje...

         —¿Cómo...?, —le espetó Christine— No me dijiste nada. De toda este asunto de Rebeca, me estoy dando cuenta de que estaba al margen.

         —No..., no Christine..., eran las historias de Rebeca, Siempre que venía a casa nos endilgaba una... La de Oxford..., estabas tú... Recuerda una cena con Rebeca en casa. Hace tiempo. Nos preguntó por un libro. El viaje nocturno. Recuerdas...

         Christine frunció el ceño. Intentaba recordar.

         — Puede ser... Es verdad que Rebeca siempre andada metida en líos. Pero no recuerdo esa cena.

         —Llegó diciendo que había oído hablar de esa novela. Y quería saber algo sobre ella.

         —¿Es buena?..., preguntó Chrisitne

         —Pues..., ahora que la he leído...,No, no es buena. Es una bazofia.

         —¿Entonces...?, fue mi escasa intervención.

         —Está escrita por Norman Madguire. Un antiguo profesor de Oxford. Está descatalogada. Y no sé por qué el interés de leerla. Ese empeño les hizo ir a Oxford.

         —¿Cual es la trama de la novela?

         —Absurda... Está escrita después del desastre de Chernóbil, partiendo de ese desastre inventa una historia de un múltiple sabotaje en distintas centrales nucleares. Es diferentes lugares del mundo. Un ataque sincronizado que eche a la atmósfera una montón de radiaciones.

         —Y eso, ¿para qué?, pregunté sorprendido.

         —Para destruir el mundo conocido y reconstruir un nuevo mundo según la doctrina del Islam.

         —¡Es absurdo!

         —Y ¿cómo es que está en la biblioteca de la Universidad..., Oxford?, inquirió Christine

         —Ese tipo era profesor allí... y debió de insistir para que estuviera en sus estantes... Y fue seguramente por la tragedia de Chernóbil por lo que tuvo alguna notoriedad.

         —El autor, ¿ha escrito más cosas?, indagó Christine.

         —No...., he mirado en internet. Ya he fallecido. Murió poco después de escribirla y no tiene nada más. Eso es todo lo que hay.

         —Rebeca, a la vuelta de Oxford me dio una copia encuadernada. Me contó que lo habían escaneado, y después en la Universidad habían imprimido unas copias. Me dieron una. Es la que he leído y no entiendo ni las ventas de la novela, ni el porqué del interés de Rebeca o de su amigo Ahmed.
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         Joseph dejó de hablar. Nos miró a Christine y a mí, haciendo un gesto con los hombros que no supe interpretar, y se dedicó a saborear el plato que le acaban de servir. Carne de venado cuidadosamente presentada con salsa de enebro y remolacha confitada. Lo miró detenidamente, tomó su copa de vino. Él había tenido buen cuidado de elegirlo sin preguntarnos si nos apetecía. Eligió un vino italiano de la carta, un Moliss Barbera D’asti de Agostino Pavia e Figli, que luego, al pagar la cena observé que no era precisamente barato.

         Al poco, y como no pedimos ninguna aclaración sobre lo que acababa de decirnos, levantó la cabeza del plato y esperó algún comentario más por mi parte que por Christine.

         Al hilo de lo que nos había relatado de Oxford y de las correrías de Rebeca y Ahmed en Oxford, pregunté, no directamente a Joseph, sino a Joseph y a Christine, indiscriminadamente sobre Ahmed.

         —No consigo entender la relación entre Rebeca y Ahmed.

         Dejé así la pregunta a la espera de que alguno de los dos me aclarase algo. Fue Christine:

         —¿Qué es lo que te desconcierta?

         Parecía al tanto de lo que hubiera entre ellos.

         —La relación que hay entre ellos. Él es gay..., y el trato de ella con él parece el de una enamorada.

         —Y eso..., ¿te sorprende? ¿Tienes alguna objeción?

         Christine respondía de manera brusca, un poco cortante.

         —No, en absoluto..., pero ella se encontraba atraída por él y de repente descubre que es gay y no cambia su trato...,

         —Ella sigue enamorada de él... y de ahí, es posible que provengan estos males.

         Estas palabras las pronunció Joseph, mirando la copa vino alzada y a través de un destello luminoso.

         La llegada de un plato para Christine interrumpió a Joseph. Esperó a que la sirvieran. Christine probó un bocado. Se limpió suavemente con la servilleta. Y la posó delicadamente encima de la mesa. Y miró a Joseph, esperando que siguiera hablando. Joseph bebió un largo trago de vino, dejó la copa encima de la mesa y tomó el tenedor y cerró la mano en un puño, dejando las puntas hacia arriba.

         —Yo no esperaba que Rebeca me transmitiera nada importante. Cuando me habló de las pretensiones de Ahmed, vi en ello un gesto para la galería, fantasear una aventura, más que otra cosa. Tampoco lo deseché sin mas. Corren tiempos difíciles, pero mi situación profesional dista mucho de la fantasías de Rebeca. Tengo contactos, pero son los contactos de un diplomático retirado. Puedo hablar con las autoridades académicas de Bath, pero por amistad, no por mi condición de diplomático. Y pensaba que si Rebeca me pasaba alguna información del grupo, el que me decía que se había infiltrado Ahmed, sería académica. Algún tipo de presión en alguna conferencia comprometida como la del embajador judío. Sabotear algún acto..., pero nada más... No podían enaltecer aunque quisieran ningún acto terrorista o anti-sistema. Se jugaban como poco la expulsión de la Universidad.

         —Y ¿no te dijo nada de esto..., de que hubiera planeado un acto terrorista?, —preguntó Christine.

         —Bueno..., como ya os comenté me llamó el día anterior. Yo no pude hablar con ella. No vi las llamadas hasta el día siguiente. Me dejó un mensaje diciendo que se iba a Londres. Que quería darme una información importante. Que creía que iba a pasar algo.

         —Seguramente descubrió lo que luego pasó, —añadí....

         —Seguramente. El agresor fue ese tal Mâlik de Bath. No consigo comprenderlo.

         —Vivimos tiempos confusos, envenenados. El terrorismo alcanza una crueldad singular, concluyó Christine.

         No sabía cómo entender lo que había pasado. La mudanza de unas personas de una condición social elevada, con unos considerables medios económicos y con un futuro espléndido. Se habían convertido en terroristas. Uno de ellos había atacado a un familiar, Ahmed, hiriendo gravemente a Rebeca y matando a una anciana.
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         La aventura de Oxford fue excitante. Desde el viaje a Israel me sentía atraída por Ahmed. Ese sentimiento fue creciendo hasta..., lo que sucedió en el apartamento. Y ahí surgió..., no un rechazo, aunque debo verlo como un desaire. Él me reveló que era gay. Me sentí dolida... ¿Yo qué buscaba..., sexo? No..., no lo andaba buscando. No lo habría repudiado. Buscaba más un gesto que me aclarara que él sentía lo mismo. Pero fue tan dura esa confesión que cerró cualquier explicación.¿Estaba enamorada?

         Fue Zoe quien me hizo enfrentarme a esa explosión.

         Estaba en casa. Había terminado esa tarde de estudiar y me apetecía tomar un té. Me encanta, sentarme delante del piano y tocar alguna pieza de Ludovico Einaudi. Nuvole Bianche. Esa melodía la había descubierto gracias a Sophie. Y fue un feliz hallazgo. Eso me llevó a buscar a Ludovico Einaudi en Spotify. Fui sacando las partituras de sus composiciones.

         Estaba tocando las primeras notas de Nuvole y entró Zoe.

         —¡Hola Rebeca! Hace días que no coincidimos...

         —Yo soy fácil de encontrar... Más bien eres tú... ¿Duermes aquí? No te he visto en varias noches.

         El tono se estaba poniendo tenso. Decidí relajarlo...

         —Bueno..., ¿cómo estás? Si quieres podemos cenar algo juntas y hablar. Hace tiempo que no lo hacemos.

         La actitud de Zoe cambió. Dejó de ser agresiva.

         — ¡Vale! Si quieres encargo unas pizzas..., en Franco Manca ¿Te parece para dentro de una hora?

         —Sí, me parece...

         —Llamo, me doy una ducha y bajo...

         —Bien..., yo voy a tocar un poco...

         Al cabo de una hora bajó Zoe. Venía con el pelo mojado.

         —Me dijeron en estarían aquí a las ocho. ¿No los ha oído?

         —No..., nadie ha llamado.

         En ese instante sonó el timbre de la puerta. Zoe abrió y recogió las pizzas.

         —He pedido una pizza especial de un tal Enzo Coccia y otra pizza clásica. Espero que te gusten. ¿Pones la mesa?

         Dejé el piano y fui a la cocina para recoger unos manteles, unos platos y unos cubiertos. Quité los chismes que había encima de la mesa pequeña de delante de los sofás y coloqué todo.

         Zoe puso las pizzas encima. Abrí una botella de vino, un Domaine Santa Duc Aux Lieux Dits de 2015, y lo serví en dos copas. A Zoe y a mí nos gustaba el vino tinto y la ventaja de vivir independientes era que podíamos abastecernos de lo que nos gustara. No derrochábamos, pero tampoco escatimábamos. Y este tipo de cena era un rito que lo habíamos ido perdiendo. Era bonito recobrarlo.

         —Te noto rara —empezó Zoe.

         —¿Rara...? ¿Por qué crees que me comporto rara?

         —Estás mucho con Ahmed...

         No sé si quería añadir algo. Se detuvo y se llevó a la boca un trozo de pizza.

         —¡Uhm! Está riquísima...

         Tenía el corte de pizza en la mano.

         —¿Te gusta Ahmed?

         La pregunta me cogió por sorpresa. Me quedé en suspenso. Barajaba mis posibles respuestas. Y cada una de ellas tenía unas implicaciones que hasta entonces no me había planteado.

         —Estoy a gusto con él.

         —¿Os habéis acostado?

         —No..., Zoe. Todo lo reduces a eso..., al sexo. ¿No ves más allá...?

         —¿Es que tú no le gustas? ¿Es raro...?

         —¿Raro? ¿En qué sentido?

         Me había dado un vuelco el corazón. No temía que Zoe supiera que Ahmed era gay. Tampoco sabía por qué lo ocultaba. No me avergonzaba de lo que sentía por Ahmed y menos ahora que me enfrentaba claramente a ese sentimiento.

         —Zoe tú ves la relación con los chicos como revolcones. Hay algo más.

         —¿Qué es, Rebeca? Ellos me miran el culo y andan tras un polvo.

         —Zoe la sexualidad es uno de los ingredientes del amor, pero con solo sexo no hay amor. Si fuera así, sería monótono. Yo busco descubrir a una persona, ver lo que ella me complementa y cómo puede hacerme vivir momentos felices.

         —¡El sexo!

         —Eres una pervertida, Zoe... Ya te digo el sexo está bien pero no es lo mismo que amor. Es un ingrediente más...

         —Bueno, y ¿cuándo le vas a echar..., el polvo? Daría un sabor picante a la relación.

         —¡Qué cosas dices! Ya llegará....

         Fue esta charla con Zoe la que me hizo plantearme mi estrategia con Ahmed. Ahora que analizo mis sentimientos. Creo que sí, que estoy enamorada. Durante nuestras peripecias en Oxford, noté algo... Algo imperceptible, pero casi mágico. Pero era algo que veía imposible, después de su revelación.

         Sus inquietudes, sus sospechas del grupo me parecían ingenuas. Pero me permitían estar cerca..., estar con él..

      
   


   
      
         
            28
      

         

         "Carnets"
         

          
      

         Después de la correría de Oxford quedaba imprimir la novela y leerla. Yo no sabía qué buscaba Ahmed en ese libro y tampoco la obsesión de Mâlik. Esperaba salir de dudas.

         Ese fin de semana había sido la conversación con Zoe. Me permitió enfrentarme a mi relación con Ahmed desde otra perspectiva. Ahora la querencia a estar con él tomaba otro cariz. Tenía que encararla de otra manera. Primero debería saber qué esperaba de ella. Analizar detenidamente mis sentimientos hacia Ahmed. En él había muchos rasgos de su personalidad que me atraían. Me parecía generoso, lanzado, un poco aventurero. Cariñoso, atento. Veía que eran muchas las virtudes que iba sumando. Pero era gay. Y él nunca me vería de la manera que yo quería.

         Después de hablar con Zoe, en la cama me costó coger el sueño. Le daba vueltas a los argumentos que había opuesto a las palabras de Zoe. Solo quería estar con él. Su proximidad me apetecía. Me encontraba bien. Me daba una sensación de paz. ¿Eso era amor? El amor es algo que se siente. Y yo creía que lo que sentía por Ahmed era amor. Pero nunca lo habría planteado si no hubiera sido por las palabras de Zoe. Hasta ese momento, buscaba a Ahmed porque estaba a gusto con él. No pensaba qué había detrás de esa atracción. ¿Le quería? Sí, pero su revelación de que era gay me hacía ver que sólo podía quererle como a un amigo. Sabía que la situación acabaría haciéndome daño. Pero quería pasar tiempo con él. Tendría que conformarme con la relación que habíamos mantenido hasta ahora. ¿Sería posible? Con esa duda me quedé dormida.

         Sé que tuve una barahúnda de sueños. La mayoría relacionados con Ahmed. Pero al despertarme intenté recordar qué había soñado y no pude visualizar ninguno de ellos.

         Me levanté temprano e hice todo el rito matutino con celeridad. Zoe seguía en la cama. Esa semana empezábamos las clases un poco mas tarde. Mi premura se debía a que estaba citada con Ahmed para imprimir y encuadernar lo que habíamos escaneado en Oxford.

         Cuando entré en la cafetería, Ahmed me esperaba sentado en una mesa. Sobre ella había un café latte con bebida de avena y un cruasán para mí.

         —Gracias..., Ahmed,

         Me acerqué y le di un beso en la mejilla.

         —Pensaba que te retrasabas. Se hubiera quedado frio...

         —Ya estoy aquí. ¿Qué piensas de lo de Oxford?

         —¡Qué fue emocionante! Varias veces estuvieron a punto de pillarnos.

         —¡Qué gafe eres! Yo no lo vi tan difícil. Sí me pareció emocionante..., pero lo conseguimos y ahora a ver qué es lo que hay... Hay algo, Ahmed, que no veo claro. Es una novela antigua, descatalogada... ¿Cómo es que la tiene Mâlik?.

         —No estoy muy seguro.... El padre de Mâlik estudió en Oxford y por su edad, debió de hacerlo por la época en que salió la novela. Es un furibundo partidario del Islam.

         —Bueno vamos a sacar las copias y la leemos. Quizá nos aclare algo.

         Fuimos al servicio de reprografia de la universidad. Estaba situado en la primera planta de la biblioteca de la universidad. No había en ese momento demasiada gente. La biblioteca no comenzaría a llenarse hasta dentro de una hora. Sacamos las copias. Una para cada uno y otra para Joseph y las encuadernamos. Yo había hablado con Joseph y le avancé que iría por Bristol para entregarle un ejemplar. Quería saber su opinión, Sugerí a Ahmed que nos fuéramos cada uno a nuestra casa, leyéramos las hojas y luego nos viéramos para comentar. Yo iría a Bristol y seguramente comería con Joseph y Christine. Hacía tiempo que no les veía. Y era una buena ocasión para retomar esa rutina.

         —Bueno, Ahmed..., voy a Bristol. No sé a qué hora volveré. En cuanto lo lea te llamo y nos vemos.

         —Me parece bien, Yo la voy a empezar ya, en cuanto llegue a mi apartamento.

         —Perfecto..., cuando la leamos, hablamos.

         Yo bajé a la estación y tomé el primer tren que salía con dirección a Bristol. Era un día frío y lluvioso. No apetecía andar por la calle. Estaban en casa Joseph y Christine. Christine se alegró de verme e insistió en que me quedara a comer. Era una posibilidad que yo había tenido en cuenta. Hacía más días de lo normal que no les veía. Y Christine afeó mi distanciamiento. Como pude me excusé de no haberles llamado antes y no pude declinar su invitación.

         Joseph se mostró sorprendido de que le entregara una copia de El Viaje Nocturno.

         —¿Cómo lo has conseguido?

         —Está en la biblioteca de la Universidad de Oxford, según me dijiste. El autor, Norman Madguire, fue profesor de allí. Arabista y se quedaron con un ejemplar. Mírala, y cuando la leas me dices qué te parece. A ver si observas algún punto oscuro o alguna consigna.

         —Consigna, ¿para qué? Yo creo que tú y tu amigo desvariáis Rebeca. ¿Qué buscáis? Yo no creo que exista ningún comando yihadista en la Universidad de Bath. Yo creo que los individuos sospechosos de estar metidos en esas intrigas deben de estar fichados y cualquier movimiento sospechoso harían saltar las alarmas...

         —No sé qué decirte, Joseph. Todo este enredo no ha sido idea mía sino de Ahmed.

         —Y..., ¿por qué no se lo quitas de la cabeza?

         —No sé qué ve él que le hace sospechar..., está la vuelta por Londres en el Big Bus.

         —¿Qué es eso?

         —Un sábado se fueron todos a Londres y subieron en el bus que te lleva a recorrer Londres. ¿No te parece extraño? Todos ya conocen Londres. Y Mâlik iba tomando notas y sacando fotos con el iPad.

         —¿Crees que van buscando localizaciones?

         —Pues, se me ha ocurrido... Iba mirando dónde había más turistas... Podrían estar pasando esta información...

         —Ahmed, ¿qué dice de esa posibilidad? El lo sabría...

         —Le extraña..., no ha visto nada raro... Quizá venga algo en la novela...

         —Bueno, ahora no tengo pendiente demasiada lectura. La leeré y te daré mi opinión.
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         Apenas hice sobremesa. En cuanto acabamos de comer, pretexté que tenía que hacer un trabajo urgente y me marché a Bath. Sentía un cosquilleo de ansiedad por leer lo que habíamos sacado de Oxford.

         Llegué al apartamento. Estaba Zoe. Intercambié un breve saludo, me preparé un té verde y me subí a mi cuarto. Para estar cómoda, me tumbé en la cama. Tenía la cabeza apoyada en dos almohadas. Y me puse a leer. La novela era breve.

         Las ganas de leerla se fue diluyendo. No era una lectura fácil. Y no me enganchaba. Pasaba las páginas con desgana. Si no hubiera quedado con Ahmed para comentarla, la habría dejado. Ya había llegado a un punto en el que novela o película que no fuera capaz de atraer mi atención en un prudencial comienzo, la abandonaba. No me merecía la pena malgastar el tiempo leyendo o viendo algo que no me aportaba nada, cuando había novelas, series, películas y sobre todo mi pasión por el piano que sí me reportaba una enorme satisfacción. Pero me había comprometido a leerla lo más rápido que pudiera y llamar a Ahmed. Llegó un momento de tedio que tomé la decisión de leerla usando una técnica de lectura rápida. A veces la usaba si tenía que leer algún documento o escrito de la Universidad por obligación. La acabé. Puse el legajo encima de mis piernas y fijé la vista en el techo para sacar conclusiones.
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         No era muy tarde. Las ocho. Había tomado un sandwich. Llamé a Ahmed. También había terminado de leer la novela. Por su tono deduje que que no le había gustado. Pero no me dijo nada más. Quedamos para hacer deporte. Bueno, era una excusa para vernos y hablar de la novela. Nos encontraríamos donde siempre, en la puerta de las Termas. Me cambié rápidamente y metí mi copia en una pequeña mochila.

         Cuando llegué Ahmed estaba sentado en el banco que hay frente a la puerta.

         —¡Hola!, —le dije, a modo de saludo.

         —Hola, Rebeca —me respondió, lacónico.— ¿Dónde vamos? ¿Buscamos un sitio tranquilo para hablar?

         No sabía qué lugar proponerle. Quedarnos al raso no me parecía bien. Hacía frío, no tendríamos luz, y prefería estar cómoda para hablar. El Costa Cofee no quedaba lejos.

         Fuimos dando un paseo. Había una mesita vacía en una esquina. Me senté mientras Ahmed pedía los tés.

         —Bien..., Ahmed..., ¿qué te ha parecido?

         Guardó silencio unos segundos.

         —Decepcionante. No me explico qué ha visto Mâlik en en esa novela

         La novela... no era una verdadera novela. Era un relato de 140 páginas. Se trataba de cómo tres chicos musulmanes, después de la tragedia de Chernóbil, planean el sabotaje de dos centrales nucleares. Quieren destruir el mundo occidental. El exterminio del infiel. Esa era en síntesis la trama de la novela. Planteaba un final abierto en el que cada lector podría imaginar el desenlace que quisiera.

         Cualquier lector sensato no llegaría al final de la novela. La habría dejado tras leer unas páginas. Es lo que yo estuve tentada de hacer en varios momentos, pero me obligué a leerla para ver qué sacaba. No enganchaba. No era verosímil. Yo no vi que tuviera ninguna calidad.

         —Decepcionante es una conclusión generosa. Supone que ha habido un momento en que te ha interesado. A mí, nunca me interesó. Estuve en un tris de dejarla varias veces y sólo por comentarla contigo vencí esa desgana. ¿Qué habrá visto en ese panfleto..., Mâlik?, le dije.

         —No lo sé..., Rebeca.

         Ahmed quedó pensativo. Parecía que pretendía asir algún recuerdo.

         —Desde hace unos días..., unas semanas..., desde que hicimos el tour por Londres, le noto raro.

         —¿Raro...? ¿En qué sentido?

         —Yo no soy íntimo de él...

         —Sois familia....

         —¿Familia...? Él me soporta, me acepta por la sangre..., pero no confía en mí. Lo noto. ¿Qué trama...? Tiene algo en mente.

         —¿Un atentado...?

         —No lo sé.. Me parece..., no tiene medios para atentar contra nada.

         —No hace falta mucho para matar. Fíjate París...

         —Hace falta una planificación. Y yo no he observado nada.

         —¿Qué anotaba en el iPad cuando recorristeis Londres....?

         —No llegué a verlo... Mâlik es malo..., tiene malos instintos, pero me cuesta creer que piense en matar a alguien. Hace falta ser un asesino, y yo no le veo así.

         —Pero, si estás en lo cierto y planea algo..., ¿qué planea? Creo que nos estamos creando una fantasía. Si quisiera ser un terrorista y luchar con la Yihad no estaría aquí en Bath, estudiando.

         —Se ha ido radicalizando. También su padre añora el estado musulmán. Mâlik no se inmuta cuando pasan por televisión las ejecuciones de rehenes por los yihadistas. Cualquier persona con un poco de sensibilidad, piense lo que piense, rechazaría esas imágenes.

         —Pero Ahmed, por más vueltas que le doy no consigo ver qué pretende. Sois..., ¿cuántos estáis en el grupo...., diez ,doce? Y sois todos estudiantes, carecéis, bueno, te excluyo..., carecen de cualquier infraestructura. Por lo tú me has comentado. Yo os veo como un grupo testimonial..., queréis dejar constancia de vuestro apoyo a la causa musulmana...

         —No sé..., igual están obteniendo información para alguien. Si no, ¿qué apuntaba de los sitios por lo que pasábamos? El puente de Londres, las calles comerciales, las puertas de los museos... Palacio de Westminster, el Puente de la Torre, la Abadía de Westminster...en fin los lugares donde se reúne mucha gente, muchos turistas.

         —De verdad, ¿lo crees...?

         Poco más hablamos. Ahmed dudaba. No era capaz de considerar a Mâlik un terrorista. Hablamos de que pudiera sentirse identificado con el personaje de la novela que planea el sabotaje de las centrales nucleares, pero no conseguimos llegar más lejos. Sabotear una central nuclear es prácticamente imposible para unas personas sin preparación. Las medidas de seguridad externas e internas son difíciles de sortear. La única manera de atacarlas sería mediante un ataque informático. Meterte en sus softwares y alterarlos. A lo más que llegarían, seria crear una confusión, un caos. Se podría ver como un golpe terrorista al sistema, pero sin consecuencias. Es posible que el ataque fuera atajado por la seguridad de la central y se quedara en una mera anécdota.

         Le trasladé a Ahmed mis pensamientos y se mostró de acuerdo conmigo. Iba a vigilar para ver si Mâkik hacía algo que confirmara sus sospechas.
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         El sábado, Ahmed me llamó. Iba camino de Londres, con Mâlik, Abdul, Huang, Firas y Jalid, a una mezquita. Un Imán había venido de Riad. Y Mâlik le conocía. En Bath se quedaban algunos que no eran musulmanes. Me extrañó el nombre de Huang. Eran chino. ¿Era de creencias musulmanas? Ya me diría algo. Fue su respuesta.
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         Ese día no tenía nada pensado. Decidí dar otra lectura a la novela. Zoe se iba ese fin de semana con Sophie a Escocia. Iban a ver las Highlands. Me propusieron que me fuera con ellas, pero tras los acontecimientos de las últimas semanas me apetecía quedarme en casa sola, leer, descansar, hacerme una comida ligera. El viaje de Ahmed me pareció un descanso. Una pausa en lo que pretendía. Quizá pudiera analizar detenidamente mis sentimientos hacia Ahmed y decidir qué hacer. Él tenía claro lo que quería. Y yo aún sabiendo que era algo que no podía cambiar quería que me mirase con otros ojos. Ojos de amor y de deseo.

         Me senté en el salón cómodamente. Iba vestida de trapillo. Una camiseta negra, unos pantalones de chandal y unas Vans. Leí la primera página y me dio una enorme pereza. Me levanté, cogí el iPad y visualicé unas partituras que tenía guardadas de Ludovico Einaudi. Me las puse encima del piano y empecé a tocar Nuvole Bianche. Era una melodía que me devolvía la paz. Después de un rato tocando el piano, me senté en el sofá, me puse una copa de vino. Tomé de nuevo la novela.

         Me senté y empecé a leerla con más atención que la primera vez. Para entenderla había que contextualizarla. La novela estaba publicada en 1986 y la información de la solapa decía que era sobre el estado islámico. Su conquista. Había unos capítulos, dos o tres, que hacía referencia al proceso de lucha para liberar el territorio islámico por el terror. Un grupo de jóvenes quieren liberar Mosul, y planean un ataque indiscriminado en Mosul. El viaje nocturno es la senda que conduce al amanecer del islam. Esa senda pasaría por cometer un atentado en occidente. Sabotear una central nuclear. Acababa de ocurrir el desastre de Chernóbil. Y el daño que se derivó de su desastre fue enorme. Los islamistas lo veían como una manera de atacar a los infieles. Además, serviría para que los estados occidentales no intervinieran en la lucha por Mosul.

         La novela fue publicada en Oxford. Por una editorial pequeña. Tuvo éxito local, entre alumnos y profesorado. Fue una edición reducida. No se volvió a reeditar. Se cedió un ejemplar a la biblioteca de la universidad.

         Fui tomando notas de lo que me parecía de interés. Apenas comí. Seguí leyendo la novela y buscando similitudes con algo que hubiera ocurrido últimamente provocado por los yihadistas. Intenté imaginar, partiendo de la trama de la novela, alguna forma de organizar un atentado. ¿Atentar..., contra qué? La obsesión por el recuperar el territorio islámico era algo que estaba en la cabeza de los yihadistas, y posiblemente en la de cualquier musulmán moderado.

         Descartaba que el grupo de Mâlik tuviera la infraestructura necesaria par acometer un acto de envergadura. Poner una bomba en una central era algo impensable. ¿Qué otra vía había...? Me estaba dejando influir por las sospechas inimaginables de Ahmed.

         La novela me pareció mala. No tenía una trama verosímil. Atentar contra una central en Alemania para que expulsara una nube radioactiva que confundiera a occidente mientras el ejercito yihadista conquistaba Mosul y emprendía la reconquista del imperio musulmán era una utopía. Pero sí había en la novela un elemento premonitorio. Fue escrita en 1986. Y hasta hace poco Mosul ha estado en manos de los yihadistas. Quizá la locura les haya hecho idear un plan inconcebible. No podía meterme en la cabeza de Mâlik y es posible que todo lo que ahora estaba pensado solo fuera un ejercicio inútil porque lo normal sería que sólo fuera un grupo de presión para conseguir boicotear aquellos actos que consideraran hostiles contra la cultura musulmana. Y arremeter contra las naciones occidentales que significaban la opresión.

         Acabé la lectura antes de la hora de cenar. Me preparé un plato de fruta, y me puse a repasar las notas, Todo confluía en que si Mâlik quería emular la acción de los héroes de la novela. Quería provocar una situación catastrófica. El ataque a una central nuclear solo sería posible provocando un fallo humano.

         La central Chernóbil. Partían de ese desastre. Las causas y desarrollo se debieron a la realización de una prueba de reducción de la potencia. Lo estuve mirando. Durante ese proceso se produjeron una serie de desequilibrios en un reactor de la central nuclear. Eso provocó un sobrecalentamiento descontrolado del núcleo del reactor nuclear y explosiones sucesivas. Todo ello llevó a un incendio generalizado. Las explosiones volaron la tapa del reactor, expulsando grandes cantidades de materiales radiactivos a la atmósfera. Se formó una nube radiactiva que se extendió por Europa y América del Norte. Esta catástrofe se debió a un fallo humano. Quizá Mâlk buscara ese fallo.

         Hubo otro desastre nuclear. El de Fukushima. Pero éste fue un accidente provocado por el terremoto y tsunami de Tōhoku en 2011. Los reactores activos al detectar el terremoto, apagaron automáticamente las reacciones de fisión. Pero el terremoto generó un tsunami de 14 metros de altura que llegó en pocos minutos después, superando el dique de contención de la planta e inundó los terrenos inferiores de la planta alrededor de los edificios del reactor con agua de mar. El agua llenó los sótanos y destruyó los generadores de emergencia. La pérdida accidental de refrigerante condujo explosiones de hidrógeno y la liberación de contaminación radiactiva. Pero éste fue un desastre accidental.

         Esos dos desastres se debieron uno a un fallo humano desde dentro de la central y otro a un desastre natural. Ninguno de esos dos factores se podrían prever. Solo se me ocurría un acto descabellado. Un ataque informático. Hackear el sistema de seguridad de una central y provocar un fallo humano. Era descabellado y prácticamente imposible.

         De los integrantes del grupo, Ahmed me había hablado un chico sirio, Abdul. Estudiaba física y era un hábil informático. Pero, por lo que Ahmed me contó, no parecía un hacker.

         No sé por qué me dejaba arrastrar por los temores de Ahmed. No parecía un grupo peligroso. Para constituir una célula terrorista hace falta algo que yo no veía en ellos. Odio y determinación. Eran jóvenes que habían sido educados en un ambiente relajado y cómodo, viajeros, que no pasaban ningún apuro económico,

         La llamada de Ahmed me sacó de mis cavilaciones. Ya había regresado de Londres y me proponía una cena rápida en The Slug and Lettuce. Quedamos en media hora. Me vestí y bajé al centro de Bath. Cuando llegué, Ahmed ya estaba sentado en una mesa tomando una tónica. Al verme se levantó y me dio un beso en la mejilla. Hubiera deseado un beso más romántico. Tenía que tirar ya la toalla.

         —¿Qué tal Londres?, pregunté

         —Hemos ido a Bethnal Green. ¿Lo conoces?

         —¿Qué es?

         —Es un barrio céntrico de Londres dónde hay muchos musulmanes. Ahí está la mezquita.

         —¿Habéis hablado con el imán?

         —Yo..., no. Mâlik sí...

         —¿Tú..., por qué no?

         —Es un imán que me cae mal. Le conocía de Riad. No me gusta lo que piensa. Le veo demasiado radical. Cuando Mâlik habló con él estuve dando una vuelta por los alrededores.

         —¿De qué hablaron?

         —Mâlik no se abre conmigo. Me acepta porque soy musulmán, soy su primo y no puede excluirme, pero no se fía de mí. Y tú, ¿qué has hecho?

         —Volver a leer la novela. Y no veo la relación que quieres sacar entre la trama de la novela y los posibles planes de Mâlik. Atacar una central nuclear aquí en Inglaterra es prácticamente imposible. ¿Tú les ves con capacidad para manejar explosivos? ¿Dónde y cuándo los compran? Cualquier compra sospechosa está vigilada. Ya habrían saltado las alarmas. ¿Cómo pueden atacar una central?

         En ese momento me interrumpió el camarero para preguntarme qué quería. Opté por algo ligero y sencillo. Una ensalada y una copa de vino tinto.

         —Es que no sé qué pensar, —añadió Ahmed— No entiendo la fijación con esa novela. Yo la he leído y me parece una novela floja. Y lo que piensa los protagonistas es un pensamiento..., más aún, un sentimiento de la mayoría de los musulmanes. Querer la unidad de los musulmanes y resurgir el islam.... Pero eso ya es algo inalcanzable.

         —Como te decía la única manera que se me ocurre de sabotear una central es provocando un fallo informático. Ese chico, Abdul..., ¿sería capaz de conseguirlo?

         —Abdul estudia Física y debe de saber algo de las centrales y además, maneja bien la informática,

         —¿Le dedica mucho tiempo?

         —No lo sé..., pero no tiene la manía de la informática.

         —Creo Ahmed que te estás ofuscando..., quizá por la ola de atentados que ha habido y piensas que un musulmán adepto a esas creencias es un elemento dormido de los yihadistas. Habrá de todo. Pero es muy difícil dar un golpe...

         —Lo han dado en Londres, y en París...

         —Pero, esa gente no se parece a los que estáis con Mâlik... ¿No crees que es una paranoia?

         —Mira Rebeca, me puedes creer o no, pero percibo algo. Mâlik es una persona apasionada, quizá influido por su padre, que sueña con la grandeza del islam.

         —¿Y qué puede hacer? No tiene medios

         —Cuando volvíamos de Londres, le notaba distinto. Quizá por lo que había hablado con el Imán

         —Vuelvo a plantearte lo mismo, ¿qué enseñanza puede sacar de la novela para conseguirlo? Atacar al Occidente..., ya están perdiendo en Siria..., Mosul ya no está es sus manos. No pueden vencer a los no-creyentes y doblegarlos. Son..., somos muchos.

         Acabamos la cena, propuse otros temas de conversación. Estaba ya cansada de esa fijación con Mâlik y sus planes, y aunque me divertía esa aventura, si es que lo era, porque me permitía jugar con varios programas que tenía para vigilar los pasos de Ahmed y de gente del grupo. Necesitaba desconectar de ese tema.

         Ahemd se mostró cortés y me acompañó hasta el apartamento. Hacía una noche fría y húmeda. Le hablé de música, de cine, de asuntos alejados de la actualidad internacional. En momentos, me dejaba vencer, dejando que mi cuerpo se apoyara en su hombro.
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         Habían pasado varios días desde que Ahmed volviera de Londres. El paseo de vuelta a mi casa me hizo sentir una nueva sensación. Cuando yo apoyaba mi cuerpo en él no sentía rechazo. En una ocasión, enlazó su brazo a mi espalda. Era algo nuevo y no sabía qué podría significar. Fue una vez y no duró mucho tiempo. Pero sentí ternura. O yo me la imaginé. Pero quiero creer que hubo algo inesperado. Y no sabía cómo interpretarlo.

         Los días siguientes seguimos con nuestras rutinas. Clase por la mañana, deporte por la tarde, y algún que otro té en la cafetería de la Universidad. Apenas hablamos del grupo de Mâlik. Solo un día me comentó que le notaba inquieto. Mâlik tenía reuniones con sus íntimos. Y supo que hubo un trasiego de correos con los amigos de Colonia y Ámsterdam. Pero no consiguió saber el porqué.

         Tampoco yo le volví a hablar de mis “vagas” impresiones de la novela. No aportaba nada, salvo algo evidente para todo musulmán: su devoción a Ala y la reconquista y unificación de los países Árabes con el exterminio de Israel.

         Pasamos momentos agradables. Momentos más íntimos en los que nos fuimos conociendo más allá de lo evidente. Solo hablábamos de soslayo de su rechazo paterno y la comprensión de su madre. No tenía claro su futuro. Barajaba la posibilidad de ingresar como funcionario en la ONU e intentar defender la cultura y la civilización musulmana, si allí era posible. Y si no, trabajar dónde le colocaran. Ahmed era un estudiante brillante con una buena capacidad de análisis, encajaría en cualquier puesto de trabajo. Tenía claro que no quería seguir el camino de su padre. No le gustaba trabajar en las grandes empresas de abastecimiento de combustible.

         Como todos los que entrábamos en Relaciones Internacionales teníamos el sueño de ser útiles y colaborar en disminuir la injusticia.

         Fueron días en los que sentí un estrechamiento de mi relación con Ahmed. Tenía la esperanza de que sintiese lo mismo que yo sentía por él. Al final, el amor es amor, independientemente de la sexualidad de cada uno. Te enamoras de su alma. Eso me hizo concebir un plan. Más que un plan sería una encerrona, y ver cómo reaccionaba. Todo ello estaba supeditado a que yo evidenciara un sentimiento inequívoco de que sentía por mí algo parecido a lo que yo sentía por él. Era un plan a medio plazo. Tenía que ir tanteándolo. Para ello debería estar siempre cerca de él sin ser agobiante. No me supondría mucho esfuerzo. Sería hacer lo mismo que estaba haciendo, pero ahora con una finalidad. En esos días hablamos tangencialmente de Mâlik y del grupo.

         Por mi parte, no dejé de pensar en las intenciones de Mâlik si las había..., sugeridas por la lectura de esa novela. Es síntesis, la trama de la novela era generar una distracción en occidente que permitiera a los grupos radicales islamitas, al ISIS, iniciar la reconquista de las naciones Árabes en busca de la antigua unidad islámica.

         Esos parecían los propósitos de Mâlik. Una catástrofe de la civilización occidental. ¿Cómo conseguirlo? Según la novela infectando de radioactividad el cielo. Era una pesadilla irrealizable.

      
   


   
      
         
            34
      

         

         "Carnets"
         

          
      

         Lo había preparado detenidamente. El martes de la semana siguiente teníamos una exposición conjunta. Ese fin de semana Zoe había quedado con Sophie para ir a Cambridge. Se irían el sábado por la mañana y volverían el domingo por la tarde.

         Le había propuesto a Ahmed ir a casa y preparar la exposición. El tema de la exposición tenía que ver con la expansión de Israel por la franja Cisjordania. Si era o no legítima. Las posturas eran encontradas. Tendríamos que llegar a un punto intermedio.

         A Ahmed le pareció bien mi plan. Él se prestó para llevar algo de cena y una botella de vino. Me preguntó qué me apetecía. Le dije que que yo me encargaba de la cena. Sushi. Me sorprendió lo de la botella de vino. Nunca le había visto beber. Y, aunque no lo tenía por un musulmán devoto, guardaba las apariencias. Le dije que me hacía mucha ilusión.

         Me gustaba catar vinos. Había hecho un curso online sobre vino. A mi padre le encantaba el vino. Era una cultura que me había inculcado desde que tuve edad para poder probarlo. Juntos habíamos hecho un viaje a unas bodegas de Laguardia. Mi padre me hizo cofrade de la bodega. Me mandaban noticias de vinos, promociones. En Madrid tenía una pequeña vinoteca que renovaba cada dos meses, más o menos. Y aquí en Bath compartía ese placer con Zoe, cuándo estábamos las dos en casa nos tomábamos un par de copas de vino durante la cena o viendo una película, o una serie. No sé cómo supo Ahmed mi gusto por el vino. Quizá en una de nuestras conversaciones se me escapó, o se lo dije directamente.

         Estuve imaginando las diferentes finales que tendría mi asechanza. ¿Qué pretendía? ¿Qué se pretende cuando te atrae una persona, un hombre? No soy mujer de devaneos. Estaba enamorada de Ahmed. Y quería estar con él y tener una relación distinta a la que llevaba.

         Zoe se marchó esa mañana. Esperaba que Sophie la recogiera.

         —¿Qué planes tienes?, me preguntó.

         Estuve dudando si decirle parte de la verdad o en enzarzarme en una mentira. Opté por chapurrear la verdad.

         —Tengo pendiente una presentación con Ahmed la semana que viene y la vamos a preparar.

         Zoe me miró de arriba abajo.

         —¿Hay algo?

         Me quedé cortada.

         —Algo, ¿de qué...?

         —Mujer... ¡de qué va a ser!

         Barrunté...

         —Ahmed me gusta..., pero no hay más...

         Zoe se me acercó, y me palmeó la espalda.

         —Te gusta..., bueno, estaréis solos...

         —Estudiando, le corté...

         En ese momento llamó Sophie que estaba en la puerta...

         —Ya me contarás... Nos vemos mañana.

         —¡Qué lo paséis bien...!, —me despedí de Zoe, aliviada.
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         "Carnets"
         

          
      

         Salí a correr por la mañana por los alrededores de casa. Volví, me di una ducha y tomé un abundante desayuno. Tenía planes de ir al centro de Bath y hacer unas compras. El día estaba gris. Caía una lluvia fina y la temperatura era fría. Me puse una chaqueta impermeable y bajé al centro. El Yen Sushi estaba cerca de casa. Tenía buena calidad. Había ido un día con Zoe y Sophie y nos gustaron sus platos.

         A pesar de la lluvia, si iba protegida me gustaba ir a los sitios andando. Mientras esperaba a que preparasen el pedido, dando una vuelta, estuve pensando en comprar un postre. No sabía qué tipo de postre le gustaría a Ahmed... ¿Llegaríamos al postre? Pasé por delante de Ben’s Cookies. Las pastas estaban deliciosas. Aunque estropearían mi régimen. Pero no era el momento de melindres. Entré.

         El día, a pesar de estar desapacible, no había ahuyentado a la gente. En la puerta de las Termas había una larga cola para entrar. Reconocí a grupos de estudiantes de la Universidad que o bien paseaban, o como yo, estaban haciendo compras. Me crucé con varios compañeros de clase. Uno de ellos, George, que iba en grupo, me invitó a tomar un café en el Starbucks del centro. Decliné amablemente la invitación. Quería acabar pronto de hacer los recados y volver a casa y preparar la cena. También pretendía adelantar un poco la exposición para estar más libres durante la noche.

         Me notaba contenta y optimista a pesar de que no sabia si sería un éxito o una tentativa.

         Llegué a casa y la arreglé con más pulcritud de lo habitual. Puse orden a todo. Incluso las pertenencias de Zoe que estaban por medio. Para que luego me diera tiempo a arreglarme con detenimiento, preparé la mesa para la cena. Había comprado unas velas que encendería combinándoles con una luz indirecta que daría más intimidad al ambiente.

         Estuve adelantando la tarea de la exposición. Al leer toda la documentación de que disponía sobre la anexión de la Franja de Cisjordania por Israel me vino a la cabeza el empecinamiento de Ahmed sobre las oscuras intenciones de Mâlik. Deseché, como ya lo había hecho, el que la trama de la novela que tanto mencionaba Mâlik fuera una guía a imitar. Preparar un atentado a una Central nuclear requería unos medios que no poseían. No se me ocurría otro tipo de atentado sugerido por la novela. Si hubieran tenido algo, Ahmed lo habría notado. Tampoco me parecían que daban el arquetipo de un “sihad”. Eran todos estudiantes procedentes de familias acomodadas y no encajaban como mártires capaces de entregar su vida para que volara con una bomba. Y además el grupo no era homogéneo. Había musulmanes, ucranianos, chinos, incluso ingleses. Ahmed, aunque de religión musulmana, tenía la nacionalidad inglesa. Era más bien un grupo anti—sistema que tenían el mismo afán contra occidente.

         Había visto una serie, “Fauda”, que trataba de la lucha entre israelitas y palestinos. Me llamó la atención la fisonomía de los personajes y su determinación. Tenían un aspecto muy parecido por lo que unos y otros podían infiltrarse entre los judíos y palestinos pare cometer sus atentados.

         Y ninguno de los integrantes del grupo de Mâlik encajaba entre los personajes de la serie. Eran unos opositores de salón. Carecían de su pasión y su sacrificio.

         Llegó Ahmed.

         Me había vestido con un cuidado desaliño. Unos pantalones de algodón beige claro, de pitillo, una camisa blanca con los botones de arriba desabrochados y una zapatillas de deporte.

         Me pareció que Ahmed iba guapo. No había cambiado su manera de vestir. Iba con unos vaqueros Brooks Brothers y una camisa blanca, con una chaqueta acolchada azul también de Brooks Brothers y unas deportivas negras. Me gustaba como iba vestido.

         Me entregó la botella de vino. Una botella de Rioja.

         —¿Vas a beber?

         —No, pero sé que te gusta.

         Se quedó sorprendido de cómo estaba dispuesta la mesa.

         —¿Celebramos algo?

         Me dejó aturdida. No sabía qué responder.

         —No..., me apetecía hacer una cena más o menos romántica antes de dedicarnos a estudiar, o después de dar un repaso a la exposición del martes. ¿Qué hacemos antes? Yo miraría el trabajo y después cenamos tranquilamente. ¿Te parece?

         —Como quieras....

         Así lo hicimos. Estuvimos un par de horas trabajando. Luego, empezamos a cenar. La verdad es que me costaba dar con un tema de conversación sugerente y que propiciara lo que buscaba. Opté por el vino.

         —El vino que has traído está muy bueno. ¿Dónde lo has comprado?

         —En The Great Wine Co., ¿Lo conoces?

         —Sí he ido alguna vez con Zoe y Sophie. Pero, ¿cómo sabias que me gusta el vino?

         —Me quedé con ello en el viaje a Israel.

         —Hablamos poco después del viaje, de lo que vimos... Tú eras muy escéptico. Y ahora, ¿qué piensas?

         Quedó mudo unos instantes, pensando lo que iba a responder.

         —Aquello puede estallar en cualquier momento.

         —Conviven judíos y palestinos.

         —Pero mal...

         —¿Tú crees...?

         —Rafael, se llamaba Rafael el guía..., ¿no...?

         —Sí, Rafael....

         —Rafael vive en el filo de la navaja. Y como él los palestinos. Nunca habrá un reconocimiento de Israel.

         —Y tú, ¿piensas como ellos? El grupo de Mâlik...

         —Israel es una afrenta contra el pueblo musulmán y a los palestinos les han robado su tierra. Es normal que se defiendan...

         Acabamos la cena. No se había producido ningún acercamiento. Le propuse sentarnos en el sofá y tomar, yo al menos, una copa. Él se sirvió una tónica. Puse en los altavoces música de Spotify. Busqué temas de Ludovico Eunaldi. Empezó a sonar Nuvole Bianche.

         Cerré los ojos y me aproximé más a él. Dejé que mi rodilla tocara la suya. No percibí rechazo. Las notas suaves iban envolviéndonos. Recordé todos los momentos duros en los que me había refugiado en esa melodía. Noté que las notas se hincaban en mi estomago, vibrando con el sonido de las teclas. Ahora estaba ante otro momento que podía ser inolvidable. Pero me sentía torpe. Temía un rechazo. Alargué la mano y le toqué. En un primer momento noté que se envaraba, pero luego se relajó. Lo vi como una señal. No hablé. No quería que me dijera nada.

         Solo que me tocara, me besara y deseara mi cuerpo. Poco a poco se fue metiendo en el juego, dejándose hacer. Cuando conseguí que participara, me fue tocando. Acercó sus labios y me besó con fuerza. Me fue tentando el pecho y le bajé la mano a la zona del pubis para que me tocara el sexo. Lo hizo con delicadeza, bajando la cabeza y acariciándome con la legua. Así llegó mi éxtasis. En ese momento sentí la necesidad de que me penetrara. Con gestos suaves tiré de él e hice que se acoplara. Y me penetró con fuerza, provocando un clímax. Luego se dejó caer en el sofá. No dijo nada..., tampoco yo.
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         No ocurrió nada mágico. Nos vimos los siguientes días y no hubo ninguna referencia al suceso del sábado. Pensándolo detenidamente, creo que fue un acto de generosidad de Ahmed. Creo que me quiere, aunque no consigo saber cómo me quiere. Yo estoy enamorada de él, y me pareció muy bonito lo que pasó. Creo que las mujeres tenemos intuición para eso. A él le gustó. Se entregó. No sé si luego hubiéramos debido hablar. Pero, no. Se habría roto el encanto.

         Zoe llegó el domingo e intentó sonsacarme. Mi silencio. Mis respuestas monosilábicas me delataron. Ella quería detalles.

         —Venga, Rebeca, dime qué pasó...

         —Nada, Zoe, estuvimos preparando la exposición y luego cenamos. Sólo eso...

         —Anda, suéltalo. Se te ve en la cara. Hubo algo... ¿Bien...?

         Me cerré, y no le quise contar nada. Era romper el recuerdo de ese momento maravilloso, que me daba esperanza. Lo puedo tener y voy a luchar por conseguirlo.

         El martes hicimos la exposición. Fue brillante. El encargado del curso nos felicitó. Para celebrarlo nos fuimos a comer juntos. Fue una comida agradable. Tanto él como yo, no aludimos a nuestros sentimientos.

         Ahmed me comentó que el fin de semana iba a su casa en Londres por un asunto familiar.

         Yo me revolvía entre el desencanto y la esperanza. Debería haber una llama en él que le hubiera empujado a hacer lo que hizo y cómo lo hizo. Me di unos días para pensar qué hacer. La ausencia de Ahmed me permitiría tomar una decisión y actuar según ella.

         Se marchó el sábado muy temprano. Ese día lo iba a dedicar a hacer deporte y luego quedaría con Zoe y Sophie para hacer algo por la tarde.

         Ya había desechado lo que pensaba que era una idea descabellada de Ahmed. Que un grupo de la Universidad fuera una célula yihadista. Y además que estuvieran organizando un ataque a una central nuclear u otro tipo acometida contra algo. Me parecía un disparate cualquier acción que pensaran, podría ser una pandilla con ideas radicales que cáptase información para alguna célula operativa procedente de Siria, o para agentes durmientes que los despertaran para una operación. Me estaba dejando llevar por las fantasías de Ahmed. No podía contarle a Joseph esas especulaciones.

         Alrededor del mediodía me llamó Ahmed. Estaba muy excitado.

         —Tengo que verte...

         —¿Para qué Ahmed?

         —Creo que ya sé lo que van a hacer...

         —Hacer, ¿quién...?

         Le contesté. Me había dejado desconcertada. No sabía a qué se refería.

         —Mâlik y los demás... —Ahmed hizo una pausa— ¿Cuándo puedes venir?

         —¿Para qué...?

         —No puedo decírtelo por teléfono. Tengo que hacer unas comprobaciones, pero casi estoy seguro...

         —Y, ¿cómo lo sabes?

         —Una casualidad. He coincidido con Huang en el tren de Londres y ha cometido una indiscreción..., creo..., y no sé si se ha dado cuenta de lo que me ha dicho, o me ha insinuado.

         —Pero, ¿qué es...?

         —No quiero decir nada antes de comprobarlo. Pero tienes que venir, y ver qué hacemos...

         —Bueno..., iré.... Me cambio, tomo algo y cojo el tren...

         Me quedé intrigada. Pensaba que ya se le habían ido esas elucubraciones de la cabeza. Yo indagaba, pero como un juego, no porque creyera que había algo.

         Llamé a Joseph varias veces. No me cogió el teléfono.

         Me vestí. Me puse una ropa cómoda unos vaqueros, una camiseta y encima una cazadora fina. Iría con unas deportivas. No sabía el plan de Ahmed. Cogería un tren a las 13,00 horas y me llevaría una bolsa con ropa por si acaso tuviera que dormir en Londres.
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         Estoy en el tren. Llegaré a Londres a las 14,46, a Paddington. He quedado con Ahmed en un sitio inconfundible. En el 150 de Regent St, en el Soho, frente a la tienda de Brooks Brothers. La ropa que más le gusta. Es la calle más comercial de Londres.

         En el tren estoy escribiendo estas notas en el iPhone. Pasaran a mis Carnets. Así, aparte de entretenerme, le voy dando vueltas a lo que Ahmed me ha insinuado. Pero si fuera cierto y no una mera advertencia, ¿qué podemos hacer? Quizá la respuesta esté en las comprobaciones que haga. He vuelto a llamar a Joseph. No he podido hablar con él.

         Cuando llegue a Paddington iré hasta Piccadilly Circus, en metro desde la estación son 10 minutos.

         El tren arranca. No hay mucha gente en el vagón. La hora es buena.

         Miro por la ventanilla. El tren hace una breve parada en Bristol. ¿Por qué Joseph no contesta? Iniciamos la marcha.

         El viaje se me está haciendo corto. Intento imaginar qué será lo que ha averiguado Ahmed. Y la verdad es que me pierdo. ¿Qué habrá averiguado y cómo...? Prefiero pensar en la posibilidad de pasar una noche con él. Voy a mirar hoteles. Podríamos darnos un homenaje y coger una habitación en el Savoy. Una cena romántica, después en la habitación..., y lo que tenga que pasar..., pasará.

         Me embeleso soñando con esa posibilidad. Le puedo invitar. El tren va disminuyendo la velocidad. Miro la hora, 14,30. Quedan apenas 5... minutos para la hora oficial de llegada. Cierro todo y me salgo de la aplicación. Ahora voy en busca de Ahmed.

      
   


   
      
         
            38
      

         

         Bueno ya he cerrado la lectura de los Carnets de Rebeca. Llegaban hasta unas horas antes del ataque que sufrieron ella y Ahmed. No sospechaba nada, y parecía..., al menos ella lo creía, que iba a una noche romántica en la que se podría dilucidar los sentimientos de Ahmed hacia ella.

         Y se encuentra con un maniático que les ataca. Les deja malheridos. ¿Qué era lo que pretendía contarle Ahmed a Rebeca? ¿Se lo contaría? Quizá cuando Rebeca despierte podrá decírselo a la policía...

         El atestado que había redactado la policía y que Linda Brown me comentó decía que estando en la puerta de Brook Brothers se les abalanzó una persona, —¿Malik?—, con la cara tapada por una máscara negra como las que usa el ISIS, cuando ejecutan a algún rehén. Y blandía un cuchillo de gran tamaño. Se lanzó contra Ahmed, sin apenas darle tiempo a que reaccionara. Rebeca gritó para llamar la atención. Forcejeó con él. Y sólo porque intervino una anciana que se interpuso entre Mâlik y ella, se salvó. Fue la anciana quién se llevó el golpe mortal del cuchillo. Luego Mâlik no pudo concluir el crimen porque un policía lo abatió de un disparo.

         Todo esto me lo contó Linda. No sé cómo supieron, que Mâlik tenía pensado huir usando el metro. Y que llevaba la cara tapada para reivindicar el acto terrorista. Y luego se quitaría la máscara para pasar desapercibido. Y volvería a Bath.
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         Ya había recogido todas las pertenencias más personales de Rebeca. Zoe me había dicho cuales era las que mas le importaban. Yo me las llevaría.

         Con todo lo demás hicimos varias cajas. También parte de la ropa. A Zoe le dije que una agencia las recogería. Ya estaba avisada y pagada. Su Mac y el iPad me los llevaría yo. Los metí en su mochila negra.

         —Siempre los llevaba en esa mochila. Era como un fetiche para ella, comentó Zoe.

         Ya tenía todo preparado para volver. Rebeca seguía sin despertar y no podía alargar más tiempo mi estancia en Bath. Había hablado con Joseph. Me llamaría si había algún cambio.

         Tenía pensado coger el avión de vuelta en Brístol. Había anulado la reserva del hotel en Londres.

         Estaba en la puerta de The Royal Hotel. Caía una leve llovizna. Iba a salir. En ese momento recibí una llamada de Joseph.

         —¡Se ha despertado!

         —¿Cómo...?

         —Sí, me han llamado del hospital St. Mary’s. Se acaba de despertar... El chico..., Ahmed..., ha fallecido...

         La noticia me cogió desprevenido, No sabía cómo reaccionar. Lo primero era ir a verla. Le conté a Joseph mis planes inmediatos de coger un avión en Bristol y volver a España.

         —Súbete en un tren con dirección a Londres. Cuando llegues a la estación mira el tren que tomas y me lo dices. Yo subiré en Bristol y vamos juntos. Me ha llamado también una policía. Quería saber dónde estabas para decirte lo de Rebeca.

         Supuse que era Linda Brown, la amiga de Jorge, que quedó en avisarme de cualquier cambio en el estado de Rebeca.

         —Le he dicho que yo te lo comunicaría. Quedé con ella en llamarla y decirle cuándo llegaríamos, y vernos en el hospital.

         Así quedé con Joseph. Llegué a la estación. Salía un tren en diez minutos. Llamé a Joseph y le di el número del tren y el del vagón en el que me acomodé. El tren iba desahogado. Elegí unos asientos enfrentados que había al lado de una de las puertas del vagón. Coloqué mi maleta y la mochila de Rebeca.

         No sabía qué debería hacer. Dependería de cómo encontrara a Rebeca; de cuánto tiempo tendría que seguir hospitalizada y de la manera de repatriarla. Mientras llegaba a Bristol llamé al White House Hotel Meliá, en Londres, y reservé una habitación. Llegamos a Bristol. Hicimos una breve parada. Miré por la ventanilla intentado ver a Joseph. No le vi. Temí que no hubiera podido llegar a tiempo. Arrancó el tren lentamente. Antes de que cogiera velocidad se abrió la puerta, y apareció la melena blanca de Joseph.

         —¡Hombre...!, —fue mi expresión— Creí que lo habías perdido.

         —Por poco. Subí cuando iniciaba la salida.

         —Bueno, ¿qué sabes?

         —Poco más de lo que te he dicho. Que había despertado. Y que Ahmed..., había fallecido. Esas son las noticias. —Y, ¿cómo sigue?

         —Poco sé más..., pero al decirme que se la puede ver, es que su estado debe de ser bueno o, al menos, aceptable.

         —¿Te llamaron del hospital? ¿Por qué no me llamaron a mí? Les dejé mi teléfono. ¿Y también te ha llamado la oficial de Scotland Yard, dejándote el encargo de que avisaras? Ella tenía mi número.

         —No sé el motivo, Tanto la policía como el hospital sabían cómo localizarme. Me tenían como familiar. Y, bueno, ya sabes... ¿Qué piensas hacer, Marcos?

         —Pues no lo sé. Dependerá de cómo la encuentre, de lo que digan los médicos, y si evoluciona bien..., lo que ella quiera.

         Llegamos a Londres, A la salida de la estación nos subimos a un taxi y nos dirigimos al St. Mary’s. En la puerta nos esperaba Linda Brown. Joseph la había llamado cuando estábamos entrando en la estación. Se acercó a nosotros, y nos saludó amablemente.

         —Ya la han pasado planta. Y está consciente. Es una buena noticia. Está en la tercera planta. En la habitación 310.

         —Y ¿qué ha pasado con Ahmed?, preguntó Joseph.

         —Sólo me han dicho que murió anoche. Hubo una complicación y no pudieron hacer nada.

         Atravesamos el vestíbulo y tomamos el ascensor. Poca diferencia había entre la tercera planta del St. Mary’s y la de la mayoría de los grandes hospitales que conocía. Pasamos el control de enfermería e íbamos mirando la numeración de las habitaciones. 310. Fue Joseph quien abrió suavemente la puerta. Había una enfermera haciendo una cura y nos pidió que esperásemos fuera en tanto ella acababa.

         No fue larga la espera. Salió, nos miró y con una voz dura nos dijo que tuviéramos cuidado. Estaba muy débil. La acababan de bajar de la UCI. Linda Brown le preguntó si podía hablar.

         —Está débil. No la cansen. Debe estar tranquila para recuperarse,

         —No se preocupe, será una visita breve, respondió Linda Brown.

         Entramos. La imagen que me saltó a los ojos fue una muy distinta del recuerdo que tenía de ella. La cara enflaquecida. Ojeras. Al vernos, bueno creo que al ver a Joseph esbozó una sonrisa. Joseph se precipitó hacia la cama. Movía las manos, sin saber qué hacer con ellas. No sabía cómo manifestarle su alegría, sin hacer nada que la pudiera perjudicar.

         Linda Brown y yo permanecíamos en un segundo plano, esperando ver cómo reaccionaba.

         —Joseph... —era un hilo de voz.

         —¿Cómo estás...?, soltó Joseph, casi gritando.

         Rebeca hizo un gesto, entornando los ojos.

         —No te canses...

         —¿Y Ahmed...? ¿Está aquí?, —preguntó, quejumbrosa.

         Ahmed..., Linda nos había adelantado que había muerto. No era el mejor momento para decírselo. Nos quedamos expectantes, esperando la respuesta de Joseph.

         —No lo sé..., Rebeca, sólo nos preocupas tú.

         No sé cómo asimiló esa respuesta.

         —Estábamos juntos y sé que estaba herido. Y ¿Mâlik...?

         Fue Linda Brown quien respondió.

         —Está muerto... Un guardia le disparó cuando te atacó.

         —Y ¿Huang...?

         —¿Quién es Huang?, preguntó preocupada Linda.

         —Pertenece al grupo de Mâlik, tenían pensando un ataque. Ahmed me llamó. Por eso fui a Londres. Iba a decirme qué estaba planeando Mâlik. Es algo espantoso —explicaba Rebeca, arrastrando la voz.

         —¡Os atacó! Un acto terrorista. Sois las víctimas, tú y Ahmed. También hay otra colateral, una anciana que pasaba por allí y se interpuso. Un ataque suicida. No tenía ninguna posibilidad de sobrevivir, aclaró Linda.

         —Creo...

         Le costaba hablar. Yo pensaba que deberíamos dejarlo. Pero Linda Brown estaba tirando del hilo. Aunque no sé de qué hilo.

         —Mâlik quería sobrevivir..., para ver su obra. Por eso citó a Ahmed en Londres. Planeaba algo muy grande. Mâlik, Huang y dos contactos de Mâlik. Uno en Colonia y otro en Ámsterdam —era un hilo de voz, desesperada, cansada.

         —¿Qué iba... a hacer...?, inquirió impaciente Linda Brown.

         —No lo sé muy bien. Sólo Ahmed lo sabe. Se lo pueden preguntar.

         Nos miramos. Fue Linda Brown quien habló:

         —No va a ser posible....

         Esa respuesta provocó la reacción de Rebeca. Era una clara alusión a que Ahmed había muerto.

         —¡Ahmed, está muerto...! ¿verdad? Y no me lo queréis decir. Joseph...— era un grito ahogado de Rebeca.

         Joseph reaccionó de la única manera posible.

         —Sí..., Rebeca..., no ha sobrevivido al ataque...

         —¿Qué fue lo que te dijo?, preguntó apremiante Linda Brown.

         Rebeca intentaba contener las lagrimas.

         —Lo que os he dicho..., que Mâlik y Huang habían planeado un atentado terrible.

         —¿Cuándo...? ¿Dónde podemos encontrar a Huang?

         —Se ha marchado a China, a su tierra... Eso me dijo Ahmed.

         —¿Adónde?

         Linda la apremiaba, impaciente por saber más.

         —A Wuhan..., —dijo Rebeca—. Cuando Mâlik atacó a Ahmed, le gritaba que..., ahí empezaría... ¡LA NOCHE MÁS OSCURA!
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         Hay pruebas que permiten asegurar que la fuente del SARS-CoV-19 es un laboratorio de la ciudad de Wuhan, donde se detectaron los primeros casos y fue el origen de la actual pandemia.

          
      

         Villanuveva del Pardillo a 23 de febrero de 2
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    Cómpralo y empieza a leer

    Quedan 6 días, 13 horas y 37 minutos... al final de «La hija pródiga», Florentyna Kane llega a la Presidencia de los Estados Unidos. La primera mujer de la historia en conseguirlo. Tras décadas de esfuerzos, sacrificios y tragedias personales, por fin ha conseguido su objetivo. Sin embargo, ni siquiera ha terminado su discurso inaugural y aquellos que se le oponen empiezan ya a planear el modo de silenciarla para siempre. Una noche a las 19:30, el FBI descubre un complot para asesinarla. Es la amenaza número 1.572 de ese año. A las 20:30, cinco personas conocen todos los detalles. A las 21:30 cuatro de ellas han muerto. Solo un hombre, el agente del FBI Mark Andrews, sabe el momento en que atacarán los asesinos, aunque desconoce el lugar y, lo más importante, quiénes son. Solo tiene seis días para encontrar al senador en torno al que se trama toda esta conspiración despiadada. Seis días en los que no puede perder tiempo. Seis días en los que no puede dejar huella alguna de su paso. Seis días en los que no puede confiar en nadie. Seis días para salvar a la presidenta de una muerte segura. Una palabra equivocada, un paso en falso, y una nación entera podría derrumbarse junto con el sueño americano.-
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    [image: image]


    
Cuentos de amor

    

    Bazán, Emilia Pardo

    9788726685343

    70 Páginas
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    Cuentos de amor es una recopilación de cuentos cortos de Emilia Pardo Bazán, género prolífico por excelencia en ella. En esta colección aborda el concepto de amor desde todos los puntos de vista en boga en su época: desde el descubrimiento de la pasión juvenil al amor tranquilo de la madurez, desde el desamor al marchitamiento, desde el amor pasajero al eterno.-
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    Nacidos el mismo día del siglo en partes opuestas del mundo, el destino y la búsqueda de un sueño acaba por hacer que estos dos hombres se crucen. Ambiciosos, poderosos, implacables, ambos se enzarzan en una incansable lucha por construir un imperio, azuzados por el incombustible odio que sienten el uno hacia el otro. Durante más de sesenta años y tres generaciones, entre guerras, matrimonios, golpes de suerte y desastres, Kane y Aben batallan para conseguir un éxito y un triunfo que solo uno de los dos podrá alcanzar.Kane y Abel ha vendido más de 33 millones de copias en todo el mundo en ochenta y cuatro ediciones hasta la fecha. Tal y como el propio Jeffrey Archer comenta en la edición del trigésimo aniversario: "Kane y Abel fue el pistoletazo de salida de mi carrera como escritor, y hasta la fecha sigue siendo el más popular de todos mis libros. Por ese motivo, treinta años después de su publicación, me propuse el reto de reescribirlo, aunque sería más acertado llamar "reelaboración" a la tarea a la que me dediqué durante los siguientes nueve meses, pues a pesar de las numerosas revisiones que llevé a cabo, la trama sigue intacta"."Espero que los lectores pasados sepan apreciar esta edición conmemorativa, y que los nuevos lectores disfruten de su primer encuentro con William Lowell Kane y Abel Rosnovski" - Jeffrey Archer.-
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    Con tintes autobiográficos, Riverita es una de las primeras novelas de Armando Palacio Valdés. La historia presenta a Miguel Rivera, un joven que lleva toda su vida sufriendo. Desde el maltrato de su madrastra hasta su experiencia en el colegio de la Merced. Pero todo cambia cuando conoce a Maximina, una chica inocente de la capital. La novela traslada al lector al Madrid de finales de siglo, en un ambiente de efervescencia política y literaria. La historia continua en Maximina. -
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    "Los pecados del padre" es el segundo libro de las aclamadas Las crónicas de Clifton, la obra más ambiciosa de Jeffrey Archer tras una carrera de cuatro décadas como autor bestsellers internacionales. Tras la estela del lanzamiento el año pasado de "Solo el tiempo lo dirá", libro que arrasó en las listas de bestsellers de todo el mundo, "Los pecados del padre" lleva al lector a asombroso viaje desde los bajos fondos de Bristol a las salas de juntas de Manhattan. El libro da comienzo en Nueva York, 1939. Harry Clifton, bajo la nueva identidad de Tom Bradshaw, se encuentra arrestado por homicidio en primer grado. Cuando Sefton Jelks, un abogado estrella de Manhattan, le ofrece sus servicios sin esperar pago a cambio, Harry no tiene más remedio que aceptar la oferta, pues no le queda un centavo. Después de que Harry sea hallado culpable y condenado en el juicio, Selks desaparece misteriosamente. La única forma que tendrá Harry de demostrar su inocencia será revelar su verdadera identidad, cosa que ha jurado no hacer para proteger a la mujer que ama. Mientras tanto, su amada Emma Barrington viaja a Nueva York. Ha dejado a su hijo en Inglaterra tras decidir que hará todo lo posible para encontrar al hombre con quien esperaba contraer matrimonio, incapaz de creer que ha muerto en el mar. La única prueba que posee es una carta que ha permanecido cerrada sobre la repisa de una chimenea en Bristol desde hace más de un año. Sin embargo, la letra de la carta es inconfundible.La nueva novela época de Jeffrey Archer tensa las lealtades familiares hasta el límite a medida que se revelan nuevos secretos. "Los pecados del padre" presenta todos los giros característicos de las clásicas novelas de Archer. Una historia que dejará a los lectores con ganas de mucho más.-
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